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Al Pueblo Ecuatoriano. 

No es unaí novodad' lo qne veni- 
mos á' ofreceros en este libm. Pín- 
ulas eminentes y más autorizadas 
que la nuestra lian demostrado ya 
con abundancia de conocimientos, 
de lógica, y elocuencia incontnistii- 
bles, la verdad, la razón y hí justi- 
cki que asisten al Ecuador (Mi su 
secular y debatido |)leito de limites 
con (lut^stra vecina del Sur; y, va- 
lia pretensión sería querer sobrepu- 
jar, pero ni igualar siíjuiera, con 
el trabajo que os pi-esentamos, al 
de tos campeones ilustres, que nos 
han precedido bríllaníemente en la 
defensa de nuestiH causa, cotí justi- 
cia sacrosanta, porcjue es la causa 
de la patria. 

Empero, cuando en el año de 
1900 concluimos de escribir las pá- 
ginas de esta obra en tierra extraña, 
á donde nos había arrojado la pros- 
cripción (jl(*cretada por el más ini- 
cuo de los tiranuelos /pie han afliji- 
do á nuestro país; ni el Padre Va- 
cas Galindo, ni el señor doctor Al- 
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varez Árlela, ni los demás escrilores 
brillantes que les han seguido, ha- 
bían publicado todavía nhiguna de 
sus obras lan apreciables como jus- 
tamente aplaudidas, ó al menos, i.o 
las .conocíamos. No habíamos te- 
1^ d iionor de leer sino algunas 
Mimm % de escrilores anteriores, 
m cuat«^*íí; si bien dignas de gnin 
eticoíiiín, ilustradas y poderosjis, 
iwicho más que la nuestra, no nos 
satisfacían completamente acerca de 
algunos puntos. 

Y como a\ el destierro parece que 
el amor á la patria toma proporcio- 
nes colosales, se agiganta y desbor- 
da i>oderosampnte, pretendiendo 
romper todos los obstáculos que la 
naturaleza y los hombres o|)onen al 
engrandecimiento de ella, y el alma 
del proscrito )o allana todo hasta 
penetrar con paso firme en las iv- 
giones fecundas d(i lo ideal, en don- 
de sueña con enciíntado progreso y 
bienestar sol)erbio para la Iííthi 
bendita que le vio nacer; no obs- 
tante el convencimienlo die imestni 
peíjiieÍM^z, juzgamos, ó mejor dicho 
soñamos, con que algún bien podía- 
mos hacer á jmestra patria, apol- 
lando siquiera un grano de arena 
paní la defen.síi de la juás grande 
de sus causas, :cual es la de la in- 
tegridad (le su sagnulo territorio; y 
con alma y vida nos* consíigramoí? á 
su estudio. 

Este alentó nuesiro patriotismo y 
fecundó nuestras qspjTanzas, p()rque 
á medida que avanzábamos en 






nuestra labor, el sol de la verdad 
iba sui]giendo más hermoso y ra- 
diante entre las brumas del error, y 
los sofismas de nuestros adversarios, 
basta iluminar con luz cabal y es- 
plendorosa el extenso campo de 
miestl^a justicia y nuestro derecho. 
Su atracción Irresistible nos impi^lia 
á pregonar por los cuatro vji(»ntos 
do lalfama, la grande y nobifistma 
justicia de nuestra causji, y así, aun- 
que bisónos en el arte de la litera- 
tura V de la elocuencia, nos atrevi- 
mos á consignar por escrito el fru- 
to de nuestra labor, para publicar- 
lo, sin más mérito, ni apoyo que 
nuesti'o patriotismo. 

Mas, no era esto solamente; otro 
de los motivos poderosos qiíe nos 
impulsara á la obra, vamos á con- 
fesarlo con profunda pena, es el to- 
tal descuido de nuestros gobiernos 
y directores de instrucción pública 
relativamente á la propagación de 
los -conocimientos necesarios de 
: nuestros territorios y límites patrios 
ciúfe el pueblo ecuatoriano. Pues, 
mientras en el Perú, no hay misera- 
ble escuela de aldea donde no se 
ensene á los alumnos desde su más 
tierna infancia, conocimientos tan 
indispensables á todo ciudadano, 
inculcándoles á la vez, cual verdad 
inconcusa, que pertenecen á esa re- 
pública las inmensas regiones orien- 
tales que injusUunente nos disputa; 
mientras los sabios escriben, los 
geógrafos levantan planos y cartas 
geográficas, para 'difundir esos mis- 
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mos conocimientos entre todas las 
clases sociales, á fin die cfüe cadb. 
ciudadano sepa lo que ha de defender 
y guardar como patrimonio sajíradb 
í|e la pírtria; entre nosotros, pasii 
todo lo contraigo, y ese importante 
estudio permaneció reservado soto- 
mente para algunos aficionados y 
personas adictas ó simpáticas á los 
gobiernos, que encerrados con cuanto 
documento existentes sobn^ la mate- 
ria, de jhn al resto de la república 
en elerna noche; nuevos sacerdotes 
de Eleusis, no inician en los miste- 
rios de su ciencia sino á los predes- 
tinados. Los bárbaros, es decir, el 
pueblo y los ciudadanos que rio rin- 
den su cuello al yugo servil de nirau- 
darines, no es menester que se ini- 
cien, no deben í-er iniciados en taii 
profun<los misterios. Y, como para 
colmo de males, no suelcm ser siem- 
pre los más sabios, ni los más pa- 
triotas los? que rodean á nuestros 
gobiernos ó alcanzan sus simpatías, 
la ignoi^ancia general sobre asunto 
de tamaña uKignitud, ha sido ef pa- 
trimonio doloroso de nuestras gene- 
raciones. 

A tal punto ha llegado esta con- 
ducta incalificable de nuestros reg^ 
dores políticos, í|ue ni el alegato de 
nuestro eximio defensor, Sr. Dr. 
I)n. Honorato Vázquez, se ha trata- 
do de hacerlo conocer erl la repúbli- 
ca; documento tan precioso como 
importante, apenas 'si ha sido' leído 
por algunos iridivrchtos privile'giados 
d^l* pafev. 
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Gonibatir pues, las funestas con- 
secuencias de semejante estado de 
cosas, mediante, la difusión de co- 
nocimientos relativos á nuestros lí- 
mites, (|ue es lo ((ue por aliora im- 
[>oi*ta nuLs á la nación, fué otro de 
los principales móviles de este pe- 
queño folleto, que sí no ^^e publicó 
antes de ahora, (\s poi; la s(Micilla j*a- 
zóíi, de que no todo lo que se quie- 
re se puede. 

Adornadas tan sólo de patriotis- 
mo, allá van pues, las hojas de este 
libro, para que las recoja el pueblo 
ecuatoriano, á quien tenemos el ho" 
ñor de obsequiarle. 
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Capitulo I 

Derecho de deseubiimiento, 
conquista y fundación 

lo 

Quijos y Canelos 

Según el derecho internacional y 
el privado de España que regía la 
América Latina durante la colonia, 
el derecho de descubrimiento y con- 
quista de los territorios del Nuevo 
Mundo y la fundación de pueblos en 
sus vastiis regiones, era título in- 
controvertible de dominio sobre los 
mismos. Así es como el conquisfci- 
dor león castellano, por medio de 
sus adelantados capitanes y aventu- 
reros, que asombraron al mundo 
con las hazañas heroicas de una 
ambición inenarrable, se apropió de 
la mayor parte del mundo descu- 
bierto por Colón y lo sujetó al im- 
perio de los monarcas españoles. 
Estos, á su vez, para el gobierno y 
administración de lo descubierto, 
conquistado y fundado por sus va- 
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s^allos en esas dilatadas y distantes 
tierras, concedieron de heclio y de 
dereclio á éstos ó. á los gobiernos 
seccionales bajo cuyos auspicios he 
realizaban el descubrimiento ó la 
conquista, el dominio y administni- 
ción inmediata de las regiones y 
pueblos conquistados. 

Constituidos asi, venían, pues, á 
formar parte integran! e del territo- 
rio seccional respectivo cuyo domi- 
nio directo no lo perdía el gobierno 
correspondiente, por quedar aiiuél 
sujelo al eminente de la soberanía 
nacicmal, ejercida mediante el orden 
genirquico de gobernaciones, capi- 
tanías, presidencias y vireinatos, 
principal división territorial en esos 
tiempos. Del mismo modo, (¡ue las 
regiones de Ja circunscripción terri- 
torial de una de nuestras actuales 
provincias le perten(»cen directamen- 
te, sin que pierda su dominio imne- 
diato por hallai^sc sujeta y dei)en- 
dlente del gobierno nacional. 

Así, pues, el m(\jor título de do- 
minio, de una presidencia, por ejem- 
plo, sobre los territorios de su go- 
bierno, era el de descubrimi(»nto ó 
coniiuista llevada á cabo por ella 
misma ó con los esfuerzos de sus 
subditos, y con su dinero, y la san- 
gre, el valor y la vida de éstos. ¿Y, 
a quién otro iba á pertenecer, bas- 
ta por derecbo natural, lo descu- 
bierto y con(iuistado, sino al desQii- 
bridor y conquistador? A quién co- 
rres|X)nde la fundación sino al fun- 
dador? 



Sentados estos preliminares, va- 
mos ahora, no á discutir nuestro 
dereclio de donnnio sobre las vas- 
tas y riquísimas regiones del Orien- 
te ecuatoriano, que pretende dispu- 
tarnos el Peni, puesto caso que 
huelga ya toda discusión sobre este 
punto, y desde el Sinaí de la justi- 
cia eterna, nuestro dereclio trans- 
formado en deidad onmipotente, te- 
rrífica y vengadora, esfci lanzando 
rayos para iluminar los oscuros 
abismos de la ambición y aniquilar 
á los eiK^migos de la |>atria; vamos, 
únicamente, á consignar algunas 
apuntaciones, cuya verdad, al mis- 
mo tiempo que ilustre á nuestros 
compatriotas sobre algunos puntos 
de la debatida cuestión de limites, 
confunda los sofismas de las preten- 
siones peruanas. 

Juzgamos que la más apasionada 
razón peruana, so pena de inconse- 
cuencia y contradicción con los geó- 
grafos é historiadores de su propio 
|)aís, aceptará como verdades in- 
concusas las que sustenta el ilustre 
Raímondi, geógrafo oficial del Perú 
y sabio de mérito indispensable. 
Elegimos de propósito á este defen- 
sor poderoso de los intereses perua- 
nos, para la defensa de nuestros de- 
rechos, porque la confesión de par- 
te revela de prueba y concluye el 
juicio. 

A no mediar tan plausible como 
decisivo objeto, llenaríamos alguiias 
páginas con citas de nuestros pro- 
pios y de extraños geógrafos é his- 
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toriadores sobre los hechos que va- 
mos á exponer, acerca de cuya ver- 
dad histórica y geográfica se hallan 
en todo conformes con el citado sa- 
bio; el cual asienta como verdad 
liistórica inconcusa lo siguiente: 

Que el año de 15;3(> el Capitán 
fionzalo Diaz de Pineda, gobernador 
de Quito, descubrió la tierra de los 
Quijos y de la Canela (1). 

Sus territorios^ por consiguiente, 
fueron agregados á los del gobierno 
de Quito y vinieron á formar parte 
integrante de su circunscripción te- 
rritorial desde entonces, lo cual se 
manifiesta también, por el hecho 
evidentísimo, de que los goberna- 
dores de Quito, al hacerse cai^o de 
su gobernación, inclinan en los tér- 
minos de ésta la de las provincias de 
Quijos y Canelos. De esta suerte 
fué como el mismo Capitán Gonza- 
lo PizíUTo, auncjue hermano del 
adelantado y virey Francisco Pizíi- 
rro, no se juzgó con derecho á re- 
correr y hacer nuevos descubri- 
mientos en esos territorios orienta- 
les, sino en virtud de habérsele in- 
vestido con el cargo de gobernador 
de Quito, como vamos á verlo. 

El mencionado Capitán Gonzalo 
Díaz de Pineda, descubridor de Qui- 
jos y Canelos, residía en Qiiito co- 
mo gobernador, cuando llegó á es;i 
ciudad Gonzalo Pizarro, para susti- 
tuirle en el cargo de la Goberna- 



(1) Raimondi.— «El Perú.»— Lib. 1».— 
Cap. X. 



cion, porque Francisco Pizarro apro- 
vechó de la facultad que se le ha- 
bía concedido por una real cédula, 
para ocupar á uno de sus herma- 
nos en cualquiera parte del territo- 
rio de la Nueva Castilla, y por tan- 
to, ordenó (\m Gonzalo se hiciesf» 
mjo del gobierno d(» la provincia 
Uuitenc4?, lo cual aceptó faustoso és- 
te, por el gran deseo, que desde 
nuicho tiempo alimentaba, de hac(»r 
algunos otros desíubrinn'entos en la 
provincia de la Canela. (1) 

Kl Capitán Gonzalo Díaz de Pine- 
da refirió á Gonzalo Pizíirro, que al 
otro lado de los Andes, así se lla- 
íiiaba á la cordillera Oriental, había 
tlescubierto la existencia de provin- 
cias riquísimas, lo que aumentó el 
«entusiasmo de nuevas concpiistas en 
ípie ardía este belicoso y audaz con- 
quistador y resolvió el descubri- 
Hiieuto completo de la región orien- 
tal, que luego recorrió coli .^u falan- 
ge de héroes. 

Territorios del Ñapo y del 
Amazonas 

Hecho cargo de la gobernación de 
Quito el nuevo gobeiiiador Gonzalo 
Pizíirro, en pocos días juntó 220 
soldados de á i)ié y 100 de á caba- 
llo. Varios caballeros del mismo 
lugar se ofrecieron también á tan 
atrevida expedición, siendo uno de 

(1) Raimondi.— «El Perú».— Lib. l».^ 
Cap. X, 
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los principales Francisco Orollana. 

Asi mismo, si\ sjícaron de la pnv 
vincia de Quito para esta expedición, 
numerosas manadas de cerdos y 
llamas, para alimento, y multitud 
de [KMTos diestros en la cazii. 

Hay liistoriadores, como Herrera, 
que hacen subir el número de los 
t*erdos solamente, á 5,000. Los 
escritores Zarate y (lomara señalan 
el mimero de 8,()00 paní cerdos y 
llamas. De todos modos, cantidad 
enorme, sobre todo paia aquolla 
época, y que equivalía á armncar 
casi toda la propiedad de los quite- 
ños de entonces, para dedicarla á la 
expedición oriental. 

Pero no era la pro|)iedad sola- 
mente, eran la Síuigrc y la vida mis- 
ma de los quiteños con las cuales el 
atrevido conquistíidor iba á compnir 
nuestro dominio en las tierras que 
descubriese; y así, al ejército <1(» 
soldador agregó 4,000 indios desti- 
nados al sacrilicio, como para apla- 
car los manes infernales de la codi- 
cia española, después de conducirla 
al través de las selvas orientales. 

A principios del año 1540 sidió, 
pues, Gonzalo Piziuro para esa ex- 
pedición titánica, una de las más 
admirables y penosas que registra 
la historia del esfuerzo humano. 
Leyendo la resistencia heroica d(» 
esos esforzados aventureros en me- 
dio de los intrincados bosques de 
la región oriental, luchando contra 
toda clase de necesidades y padeci- 
mientos inauditos, se diría que los 
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honibres y . animales de aquellos 
tiempos legendarios, eran de distin- 
ta iiaturalez¿i de los que hoy conol- 
L'einos. Pero es fócil explicarlo to- 
ík), con la consideración del gran 
iiúiiiero de indios que llevaban, y 
el desplació con el cual se inirabii 
la vida de estos infelices, eniplean- 
ilolos como bestias de ciu^fa, para 
li'anspoilar sobre sus hombros sol- 
dados y animales, y como máqui* 
lias para abrir y allanar caminos. 
I^ expedición llegó al extremo de 
alimentarse con el cuero de los za- 
patos y monturas, y hasta con la 
carne de los cadáveres de sus pro- 
pios compañeros; la de los caballo^ 
muertos vino á ser un regalo. Y 
de 4,000 indios quiteños que salier 
ron para la empresa, no regresó 
uno solo. Su sangre y su vida es- 
tán todavía allí, en las selvas de 
iiuestre oriente fecundando esa her- 
mosa región, y proclamando, que 
nadie más que el Eeuador tiene de- 
recho sobre ella, por ser el precio 
(le esa sangre y de esa vida, que 
no pueden redimii'se con todo el 
oro del mundo, ni con todos los ca- 
ñones de los poderosos. 

La expedición completó el descu- 
brimiento de los territorios de Qni- 
jos y Canelos^ bajó por el río Coca,. 
navegó por el Ñapo descubriendo 
lodo el nmienso espacio de la hoya 
amazónica comprendido en los te-, 
rritorios de esos cantones y las ri- 
eras de esos ríos; quedando agre- 
ga(Jo ^e hecho y (Je dt who al go- 
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bienio de Quito, como conquista de 
su gobernador. (1 ) 

Francisco Orellana, uno de los 
capitanes principales de la expedi- 
ción, por mandato de Gonzído Pi- 
zarro, púsose á la cabeza de 50 sol- 
dados, y en un pequeño bergantín 
construido groseramente con made- 
ra mal labrada de los bosques, sir- 
viéndole de clavazón las herraduras 
de los caballos, bajó 80 leguas por 
el río Coca hasta su confluencia con 
el caudaloso Najx), en busca de ví- 
veres y nuevos descubrimientos. 
Desde allí lanzóse atrevidamente pcn* 
las corrientes del Najw siguiéndolo 
en toda su extensión; descubrió sus 
riberas y pueblos comarcanos y fué 
á dar en el gran río Amazonas, (pie 
lo descubrió y navegó liasla desc»ni- 
bocar en el Océano Atlántico, i)or 
donde se dirigió á Kspaña. De est;i 
manera, todo lo recorrido v descu- 
bierto por Orellana á órdenes del 
gobernador de Quito, vino á formar 
parte del territorio de esta provin- 
cia. De donde resulta, que los ríos 
Coca, Ñapo y Amazonas con los te- 
rritorios que bañan sus aguas vie- 
nen a pertenecer al Ecuador hasta 
el punto de la latitud y longitud 
portuguesas señaladas en el tratado 
de San Ildefonso, celebrado entre 
España y I^ortugal sobre las fronte- 
ras de esas regiones, que en su lu- 
gar estudiaremos. 



(1) Conforme con ]a relación de Hai- 
moudi.— Obra.— Lib. y Cap. citados. ' 
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Provincia de Jaén 

Raimondi citando y haciendo su- 
ya la relación del antiguo liistoriíi- 
ílor Herrera, asegtn-a: qne el Cíipi- 
tán Juan Salinas de Loyola de|)en- 
(liente del gobierno dc^ Quito, fué el 
fundador de la provincia de Jaén, y 
agrega: «Tiene esta provincia cua- 
tro pueblos (pie fundó el Capitán 
Juan Salinas Loyola, siendo su go- 
l)oniador. El primero, la ciudad de 
Valladolid, en siete grados de la li- 
nea equinoccial y veinte leguas de 
Loja, al Sudeste pasada la GordilkTa 
(lo los Andes. Kl sí^gundo, la ciu- 
dad de Loja ó Cumbinama, (pie es- 
tá como á di(*z y seis leguas al Orien- 
te (le Valladolid. La tercera, es la 
ciudad de Santiag(y de las Montañas, 
cincuenta leguas de Loyola, como al 
Oriente; y en esta comarca de San- 
tiago se lialla más cantidad de oro, 
que en las otras y es muy subido 
(le ley, aunípie no llega al de Gara- 
baya en el Perú, ni al de Valdivia 
en Chile.» (i) 

El mismo historiador Herrera á 
([uien cita y sigue Ilaimondi sobre 
este punto, al señalar la circunscrip- 
ción territorial del gobierno de Qui- 
to, incluye en ésta la provincia de 
Jaén y nos dice lo siguiente: 

«Y para acabar con el distrito de 



(1) Nótese que desde entonces se dis- 
ti;iguía nuestro territorio del peruano, y 
€(ue Jaén no pertenecía al Perú. 
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la anligiia Audiencia de San Fran- 
cisco de Qnito, queda la Goberna- 
ción de los Pacanioros, Uracamoros 
y Yaguarzongo, dicha pov otro iioni- 
Í)re Juan de Salinas, v son sus línii- 
tes y términos, cien leguas que se 
le. señalaron al Oriente, desde vein- 
te leguas más adelante de la ciudad 
de Zamora, qiie es la misma Cordi- 
llera de los Andes, y otras tantas 
Norte y Sur, y es buena tierra en 
temple y disposición para trigo y 
todo género de semillas y de gana- 
dos, de ricas minas de oro, v se 
hallan granos nmy grandes,, y se 
ha sacado grande provecho del 
oro.» (1) 

Y continúa Raimondi: «Por ba- 
ilarse las tres citadas poblaciones de 
Valladolid, Loyola y Santiago muy 
decaídas y reducidas á miserable es- 
tado, fueron agregadas á la ciudad 
de Jaén, formando un solo gobier- 
no con el título de Jaén de IJraca- 
móros. )) 

«El distrito de la Audiencia de 
Quito se extendía en la Costa hasta 
el Sur de Payta, y hacia el interior 
jiasta Jaén, de modo que, c^isi todo 
el actual departamento de Piura y 
las provincias de Jaén dependían de 
la audiencia de Quito.» (á) 

Por confesión propia del mismo 
Raimondi, geógrafo olicial del Perú, 
la actual Provincia de Jaén es la 



(1) Herrera.— Década V.—Lib. X.— Cap. 
XlV. 

(2)* Raimondi. -«El Perú)).-Lib. !•.- 
Cap. XV. 
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misma que antiguamente se llam<i- 
bíi Jaén de fímcamoros y pertenece 
al Ecuador. 

Refiriéndose al año de 1748, dice 
así: «Al Xoi1e del Arzobispado de 
Lima st^ extiende el Obispado de 
Trujillo, pero hay que advertir, (lue 
en aquella é|)oca (174íf) la jurisdic- 
ción eclesiástica en esta parte Sio 
correspondía exactamente á la ci- 
vil. Así la actual provincia de Jaén, 
(pie se conocía entonces con el 
nombre de Gobierno ;de Jaén de 
Hracanioros, pertenecía en lo ecle- 
siástico al Obispado de Trujillo y en 
lo polUho á la Audiencia de Quito, 
que formaba entonces parte del Vi- 
reinato de Santa Fé.» (i) 

Como posteriormente al año de 
1739 en el cual, por secunda y úl- 
tima vez, se erigió el VinMuato^ de 
Santa Fé, del que formó parte la 
Audiencia de Quito, el Gobierno es- 
pañol no hizo ninguna división te- 
rritorial de los dominios pertene- 
cientes á la Audiencia de Quito, la 
Provincia de Jaén que A ésta le per- 
tenecía, siguió perteneciéndole en 
1748 como confiesa Uaimondi, y de 
derecho le pertenece al Ecuador, sin 
que el Perú pueda alegar título al- 
guno en contrario, porque ni la 
real cédula de 1802 en la cual fcin- 
da sus sofismas, puede ser citada 
para este punto, por cuanto la Pro- 
vincia de Jaén está situada en la 



(J) Baímondi.-etEl Pcrúw.-Ub. I».- 
Cap. XXV. 
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parte donde los ríos iiq son nave- 
gables^ á los cinco grados 25 minu- 
tos de latitud austraí del meridiano 
de Quito, segiiu Mr. de la Conda- 
mine. 

El mismo Raimondi, que tanto . 
pretende hacer valer la citada cédu- 
la eií defensa del Peni, continuando 
su exposición sobre Jaén, agrega: 
«De modo que, Ulloa al tratar de 
los corregiuíientos que componían 
el antiguo Vireinato del Peni, ex- 
cluye al de Jaén, comprendiendo en 
el Obispado de Trujillo sólo los 7 




Cajamarquilla.» (1) 

El derecho del Ecuador sobre la 
Provincia de Jaén es, pues, indis- 
pensable. 

Provincia de Mainas 

El señor geógrafo del Perú si- 
guiendo puntualmente las verídicas 
é intiáchables reiaéiones de los his- 
tori!i(Wes anteriores, Dn. Francisco 
de Úequeha y Dn. Antonio de Ulloa 
sobre la Provincia de Mainas, esta- 
blece palíidinamente, que: 

((Después del célebre y trágico 
viaje de Gonzalo Pizíirro, en el que 
Fraiicisco Orellana, descubrió al rey 
de los ríos, que llamó de las Ama- 
zonasí á pesiu* de las numerosas ex- 

(1) Paimondi.-((El P^rúw.-Líb. I».- 
Cap. XXV. 
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pediciones hechas en busca de «El 
Dorado» que se decía exísth* eii , 
aquella región; y á pesiu* tanibiép 
de ípie el [«idre jesuíta Uafael FernT 
fcyó en 1002 de la niísióu de los 
Cofíuics de la ((ue estaba encarirado, 
coa el objeto de navegar en el Maí- 
rañón, no ?e había todavía explora- 
do la pm1e de este río, situada más . 
arriba de la deseniJ30cadurd del 
Iluallaga.» 

«En 1016 unos soldados de Sim- 
tiago de las Montañas (Ecuador) si- 
tuado en la parte superior del men- 
tado Pongo de Man^ericlie, arreba- 
tados casualmente por la corriente 
del río en jU[uel estrecho paso dc^l 
Marafión, "clescubricron la nación 
Ma yna . » 

«El capitán Diego Kaca de Vega, 
vecino de la ciudad de Loja, (Ecua- 
dor) habiendo tenido noticia del 
descubrimiento casual de la nación 
Mayna, estipuló con el Virey del 
Perú, Dn. Francisco de IJorja y 
Aragón, príncipe de Es(juilache hí 
conquista de este país, concediéhr 
dolé este último la gobernación de 
todo lo que conquistase.» Pero 
con dependencia del Gobierno de 
Quito. , 

«Diego Daca, sieudo gobernador 
de Yaguarzongo, (Ecuador) juntó 
con facilidad á su costa, alguna tro- 
pa, y empezó su expedición por las , 
vertienles del norte de las monta- 
ñas de Santiago siguiendo el camino 
que habían llevado los referidos sol- 
dados, pasó por la cstreclia gargan^ : 



—li- 
ta del Marañón, qué llaman Pongo 
de Maneerirhe y entró sin dificultad 
á la nueva tierra poblada por los 
indios de la nación Mayna.» 

((Habiendo salido de esta angos- 
tura del rio, fundó una ciudad iú 
pié del mismo Pongo, á la que dio 
el noiiibre (!e Horja, en homenaje 
al príncij:^ de Esquilache.» 

«I^ ciudad (!e Horja fué la pri- 
mera cai)ital de la provincia de 
Mayna, denominación dada al lerri- 
torio poblado por los indios dé la 
tribu de esle nombre.» (1) 

Según Dn. Antonio de Ulloa eu 
su KÍielación del viaje á la América 
Meridional,» y eegún Requena en 
la «Descripción de la Provincia de 
May ñas,» la ciudad de Borja fué 
fundacla en 1634; pero Matos en el 
«Diccionario topográfica) del departa- 
mento de Loreto,» dice, que: fué 
fundada en 1G19, cuya fecha sigue 
llaimondi, ateniéndole al año en que 
tuvo lugar la expedición de Diego 
Baca y al en que el Virey Borja re- 
gresó á España; único punto en que 
disiente de los dos historiadores pri- 
mei-amente citados. 

«Estando de goLernador de Borja 
Dn. Pedro de Baca, se sublevaron 
los indios y atacaron la ciudad. Los 
españoles asaltados por todas par- 
les, se refugiaron en la iglesia, de 
donde hacían fuego sobre los revol- 
tosos, los que se vieron obligados á 



(1) Bairaondi.-«El Pcrii)).^Uh. l\^ 
Cap. XVi 
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huir. Los indios abandonaron la 
ciudad dispei'sándose en las niárge- 
Kcs del rio Pastaza, pero poco tiem- 
po después, reunidos con otras tri- 
bus, viiiieron nuevamente al asalto. 
Viendo Pedro de Baca la imposibi- 
lidad de atraer á los indios })or me- 
dios i>acíticos, pensó qiíe los misio- 
neros podrían tran'quiliziuios poco á 
poco, y con este objeto fueron, á [k*- 
tición suya, enviados de Quito los 
padres jesuítas Gujia y Cueva á fi- 
nes del año 4637, los que llegaron 
á la ciudad de Borja bajando por el 
Pongo de Manseriche.» 

«Mientras tanto, el gobernador 
Dn. Pedro Bíica con el concui'so de 
todos lols residentes en las ciudades 
de Santiago y Borja (ecuatorianas) 
y con el auxilio de los indios Jebe- 
ros, batió con buen éxito á los re- 
Leldes y pacificó el país.» 

«En 1638 em| e»u-on los padres 
jesuítas (venidos de Quito) su tarea 
con la conquista de los Jel eros, cé- 
lebres por su número y valor, sien- 
do estos indios en el día, los más 
dóciles, trabajadores y útiles. » 

«En 4640, después de incesantes 
esfuerzos, logró fundar el padre 
Cueva en la margen del riachuelo 
Rumi-yaco, tributario del río Aype- 
na, una ciudad bajo la advocación 
de Nttesém Señora de la Concepción 
de Jeberos.» 

«Por las continuas levoluciones 
de los Indios de Borja, quedando 
esta última ciudad como desierta, se 
trasladó á Jeberos la capital de la 
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provincia de Maynas, habiendo pcr- 
inaiiecidü con este título hasta lines 
del siglo XVIII.» (i) 

Los padres jesuítas, teniendo á 
Jel eros, capital de la Provincia de 
Maynas, por centro de sus opera- 
ciones, eran los misioneros de los 
territorios amazónicos ecuatorianos 
llamados asi por su descubrimiento 
y fundación ecuatorianos; mientras 
que los frailes franciscanos lo eran 
del territorio peruano, teniendo por 
centro el Colegio de misiones Oco[>a. 
Así, pues, todas las reducciones de 
los jesuítas en las regiones amazó- 
nica.s, por derecho de descubrimien- 
to y fundación, i)ei1eaecen al Ecua- 
dor, como obra de los gobiernos de 
Ouito y Maynas y de sus misione- 
los. De aíjuí es (|ue el territorio 
ecuatoriano en el Oriente, se extien- 
de hasta las últimas reducciones de 
los jesuítas en la banda meridional 
del Amazonas, y por abajo, siguien- 
do la corriente de este rio, hasta 
dar con la desembocadura del río 
Negi'o y la línea portuguesíi, límite 
señalado en los tratados de Torde- 
cillas y San Ildefonso, punto a don- 
de se extendían los cuarenta y un 
pueblos de las misiones ecuatoria- 
nas de Maynas. Territorio que ja- 
más tuvo derecho á disputarnos el 
í^erú, el Portugal, ni el Brasil. Va- . 
mos á verlo. 

«En 1644, los padres jesuítas Cu- 



(1) Raimond¡.-((EI Pcrú)>.~Lib. Jo.- 
Cap. XVI. 
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jía y Pérez de las misiones de Maí- 
llas, (Ecuador) subiendo por las 
aguas del lluallaga, entraron los 
primeros entre los indios Cocamas 
que habitaban cerca de una laguna 
á muy poca distancia de la orilla 
dereclia de aquel río.» 

«En 1070 el padre tucero de las 
misiones de Mainas logró leuiiir á Ls 
indios y fundó la población que lla- 
mó Santiago de la Laf/tauv, y que 
boy ?e coii(H-e con el simple nom- 
bre de Laguna.» (1) 

Tan cierto es (¡ue este i)ueblo per- 
tenece al Ecuador, que posterior- 
mente á su fundación, y andando 
los tiempos, vino á ^er la cabaza 
de las misiones ecuatorianas (!e Mai- 
nas, por razón del mejor senicio en 
las dilatadas reducciones de los pa- 
dres jesuilas. , 

Siguiendo, pues, las reglas jurídi- 
cas de desCubrimiíMito*, reducción y 
fundación, tenemos, que el pueblo 
conocido boy con el nombre de La- 
gima, y antiguamente con el de 
Santiago de la Lagmiá, situado en 
la orilla del rio lluallaga que desem- 
boca en el Amazonas por su lado 
meridional, pertenece al Ecuador, 
porque la reducción y fundación de 
ese pueblo fué obra ej^clusiva de los 
padres jesuítas, misioneros del Ecua- 
dor. Y así, el territorio orieiital 
ecuatoriano se extiendp tambiéli por 
la banda meridional del Amazonas 



^1) Ha¡mondi.--((El Perú».-Lib. Jo.^ 
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^\ pueblo (le la Laguna inclusive, á 
los 5o 14' lalilud Sur del Meridiano 
de Quito, según , Mr. de la Conda- 
niine. 

Kl viaje del padre Frizt, misione- 
ro, de la Provincia ecuatoriana de 
Mainas, relatado por el mismo Kai- 
mondi^ con jMofunda erudición y en 
perfecta armonía con la narración 
de este gian misionero tan apostóli- 
co como sabio, nos dará los dalos 
precisos y concluyentes sobre la ex- 
tensión de la Provincia de Mainas 
por el Oriente, siguiendo el curso 
del río Amazonas hasta la desembo- 
cafluca del río Negro. lié aquí esa 
historia irrefutable. 

«168e-i707-Viaje del padre FHzt 

Sor el Amazonas é invasión de los 
ipasileros en la Provincia de 
Maiiiast» 

(íVa\ el año iG8C, bajaba de Qui- 
tpiá las, misiones de Mainas otro ac- 
tiyoé ilustrado misionero, al cual 
debe ía ciencia geográfica el primer 
mapa íM grande y tan celebrado 
río, que todos conocen con el nom- 
bré de Marañón. Era este el i)adre 
jesuíta Samuel Fjizt, de origen ale- 
mán. Cuando llegó al [)ueblo de la 
laguna, que como ^e ha dicho, vi- 
no después á ^er cabeza de todas 
las misiones de Mainas, vinieron á 
tomarlo los indios Omaguas con 
treinta canoas para conducirlo á su 
pueblo.» 

«No habían transcurrido tres años 
desde la entrada á la provincia de 
Mainas de 9<te infatigable niisione- 
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ro, cuando en 4689 tenía ya á su 
cargo cuarenta y un pueblos dieemí- 
nados á lo largo del gran río desde 
el Omagifas liasla la desembocadura 
del rio Negro.» 

((Los asiduos cuidados que de- 
mandaban todas estas poblaciones 
recientemente fundadas, hacían (¡ue 
el padre Frizt se hallase en conti- 
nuos afanes y trabajos, viajando ca- 
si sin descanso, ya por tierra, ya 
por agua^ para visitar y atender á las 
necesidades de sus numerosos neófi- 
tos. Este desmesurado trabajo Ik^í) 
por fin á enfermarlo, y en la impo- 
sibilidad de curarse en el lugar de 
su residencia determinó bajar por el 
rio hasta el Para con intención de 
volver á sus queridas misionéis, d 

«Recuperada la perdida salud, se 
disponía el padre Frizt á regresar, 
cuando Arturo Sá de Meneses, en- 
tonces gobernador de Para, lo detu- 
vo; pues, en la folsa suposición de 
que el territorio de los Omaguas y 
los demás donde había establecido 
las misiones pertenecían al goblterno 
de Portugal, le dijo que tenía que 
dar parte á la corte de Lisboa, por 
haber entrado á establecer misiones 
en los dominios de su Soberano. í) 

«El padre Frizt^ viéndose deteni- 
do, escribió al embajador de Espa- 
ña en la corte de Lisboa, y sólo 
después de 19 meses de permanen- 
cia en el Para vinieron órdenes, de 
Lisboa, muy favorables á las misio- 
nes, pues, se desaprobaba lo prac- 
ticado por el gobernador y se oide- 
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Baba que se diesen al psíáve Frízt 
lí}s mayores satisfacciones y (jue de 
Id Hacienda del U(»y se cost(*ase el 
viaje á dicho padre, hasta dejarlo 
con toíla sej^inidad á su elección, 
sea en sus misiones ó en Quito.» (1) 

Hablando lue^o de las de|)reda- 
clones de los iK)i'tngueses en los te- 
rritorios de nuestra pertenencia, 
continúa Uaimondi: 

«He aquí como los portugueses 
han venido poco á poco por las vías 
de l'.ejho invadiendo el terreno per- 
teneciente á la corona de Es|>aña; 
apoderándose de una parte de la 
provincia de Mainas, la (pie en acjue- 
lla é|X)ca no reconocía otro límite 
que la línea de demarcación entre 
los dominios de España y de Portu- 
gal fijado en el célebre tratado de 
Tordecillas, que tuvo lugar el ano 

Si hasla e>e límite se extendía la 
provincia de Mainas, sí^gún confe- 
sión propia del geógrafo oficial del 
Perú, encíu'gado especialmente' del 
estudio científico de su territorio y 
de sus límiles; aunque alterando li- 
geiTimente el orden d(íl estudio que 
nos hemos pi'opuesto, cal)e aquí 
hacer las reflexiones siguientes: 

Si el Perú, ni el Bnisil no tenían 



(1) Desde entonces el Gobierno de Por* 
tugal reconoció su falta de dominio sobre 
diclias misiones hasta el rio Negro y el de- 
recho legitimo del gobierno quiteño de 
Mainas sobre las mismas. 

(2) Raimondl.— «El Perú».— Lib. l«.— 
Cap. XIX. 



— 9i— 

derecho alguno sobre esos territo- 
rios (le la provincia de Mainas (pie 
se extendían hasta la línea de de- 
marcación del tratado de Tordeci- 
llas ¿por (pié el Peni ced¡() al Brasil 
í^ran parte de aípiellos en los trata- 
(los sobre límites celebrados entre 
estas dos naciones? Será válida esi 
cesicm con perjuicio de tercero, es 
decir, del Ecuador que es el legíti- 
mo dnefio? ¿Seni válido el deslin- 
de sin citación de los colindantes? 
¿Cuál el derecho de esas dos nacio- 
nes para repartirse la túnica d(^l justo? 

El Peni al hacer sus tratados de 
limites c(m el Brasil, abaiuhmán- 
dole los territorios de la provin- 
cia de Mainas, evidenció (pie care- 
cía del derecho de dominio sobie 
esos territorios; de otro modo, no 
había razón para abandonarlos al 
Brasil. Luego, ¿(pié derecho puede 
alegar hoy sobre los territorios de 
esa provincia, cuando por tratados 
públicos |)osterioies á la Beal Cédu- 
la de 180Í2 ha confesado su falta de 
dominio v lo ha reconocido en otra 
Nación? Y, acaso, esos tratados 
entre el Perú y el llrasil no están 
apoyados recí|)rocamente por ambas 
partes en el iiti jmssideiis de 1810, 
regla general jurídica de delimita- 
ción entre los estados americanos? 
Así lo consignaron, al menos. 

En cuanto al Brasil, menos pue(!e 
alegar derecho alguno sobre los te- 
rritorios de la provincia de Mainas: 
el título de descubrimiento y funda- 
ción pertenece al Ecuador, como 



hemos visto y lo confiesa el Peiii, y 
lo reconoció la misma corte de Lis- 
boa, cuando el viaje del padre Frizt. 
Por la ley de los tratados interna- 
cionales consignada en los de Tor- 
decillas y San Ildefonso, el gobierno 
de Lisboa reconoció su falta de do- 
minio sobre los territorios de la pro- 
vincia de Mainas hasta la desembo- 
cadura del rio Negro y la línea de 
demarcación señalada en dichos tni- 
tados, que erd el punto hasta donde 
se extendían las misiones ecuatoria- 
nas de dicha provhicia. 

Posteriormente, los tratados sobie 
límites celebrados entre el Perú y el 
IJrasil, no tienen valor algimo i as- 
pecto del Ecuador y de sus territo- 
rios; pues, versan sobre dominio de 
cosas que no pertenecen á ninguna 
de las partes contralantes, y se han 
llevado á cabo, sin citación, partici- 
pación, ni conocimiento de la na- 
ción perjudicada que es el Ecuador, 
y violando la base internacional ju- 
rídica para esta clase de tratados, 
que es el ufi possídeiis de 181,0, 
aunque la invocaron mañosíunente 
los que nada poseían á la sazón, en 
[)erjuicio del verdadero poseedor en 
es5i fecha. 

De todo lo cual resulta, que no 
obstante los tratados Peruanos-Bra- 
sileros, es al Ecuador y no al Perú, 
ni al Brasil á quien corresponden 
los territorios de la provincia de 
Mainas, geográfica, histórica y jurídi- 
camente hablando. 

Para el perfecto conocimiento de 



los territorios perteiierieiites a la 
provincia de Maiiias, debe estudiar- 
se el mapa del río Marañón y del 
Amazonas trazado por el padre 
Frizt, (¡ue es (7e isivo eu la materia, 
con los datos recogidos por él y sus 
antecesores sobre las regiones "ama- 
zónicas. Cuyo mapa fué impreso 
en Qnito en 1707 y se publicó una 
copia en el tomo Xll de la edición 
fmncesa de las «Garfas edificantes y 
cariosas escritas de las misiones ex- 
irangeras y de levante por algunos 
misioneros de la compañía de Je- 
sús.» 

El mapa y el diaiio del padre 
Frizt hallábanle originales deposita- 
dos en los archivos de los padres 
jesuítas de Quito, de donde obtuvo 
una capia Mr. de la Condamine; 
quien hablando de la obra de ese 
síibio misionero, se expresó de la 
manera siguiente: «Con tan pocas 
comíxlidades, es sorprendente que 
haya podido hacer una obra tí\n aig- 
na de estimación. Con más facili- 
dades que dicho padre,* yo siento 
que mi mapa esté tan lejos de la 
perfección.» 

Hasta el hecho de hallarse en los 
archivos de los padres jesuítas de 
Ouito el mapa y el diario originales 
del píidre Frizt, jefe de las piisiones 
de Mainas, dá á conocer que los íe- 
rritorios de estas misiones pejlene- 
cian al Gobierno ecuatoriano de Qui- 
to; pues, para la conservación de 
esta clase de archivos y documen- 
tos los gobiernos é instituciones re- 
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lidiosas de aquel tiempo eran más 
celosos de lo que puede imaginarse, 
á fin de que otros gobiernos íi otras 
instituciones no se arrel)atardn el 
derecho y la gloria de aquellos a 
quienes correspondían. 

(iOnio hemos citado los Tmlados 
de Tordecillas v San Ildefonso, en 
defens{\ de los territorios de la pro- 
vincia de Mainas, es í|v>1 caso (jue 
digamos algo acerca (íe esos dos tí- 
tulos de dominio sobre esa pro- 
vincia. 

Tratado de Tordecillas 

YX año de 1493 el Sumo Pontífi- 
ce Alejandro VI, deseando solucio- 
nar conciliatariamente las disputas 
entre España y Portugal, relativa- 
mente al descubrimiento de Améri- 
ca por Cristóbal Colón y de las In- 
dias Orientales por Vasco de Gama, 
expidió el 4 de Mayo la célebre Ku- 
lii, en la cual dividió el globo terró- 
queo en dos partes, para lo cual to- 
mó por punto de partida una línea 
nieridiana, situada á cien leguas de 
distancia, al Oeste de una de las is- 
las Azores ó de Cabo Verde. Por 
esta Bula se concedió á Espjula toílo 
lo ([ue pudiera descubrir al Oeste 
de esta línea llamada de Demarca- 
ción; y al Portugal todo lo c(ue se 
hallase al Este, con la condición de 
que no hubiese sido ocu|)ado por 
otro príncipe cristiano antes del día 
de la Natividad de N. S. del mismo, 
ó ?eii el 25 de Diciembre de 4943. 

Esa linea de demarcación llamada 



Alejandrina por su autor, no l\eg6 
á obsen'^arse, porque después de 
convenidas las partes ¡íileresadas en 
some'erse á la (le:*isi()n de tres co- 
niisíuios nombrados por cada Na- 
ción, éstos se reunieron en Torde- 
cillas el 7 de Junio de 1498 y traza- 
ron otra línea de denuircación á ¿70 
leguas más al Occidente de la Ale- 
jandrina, ó sea á 870 al Oeste de 
las islas Aznt, -i. 

Esta segunda linea de demarca- 
ción fué la aceptada y lijada en el 
Tratado de Tordecillas, cel(»bi*ado 
entre España y Poilugal, firmado 
solenmemente el 7 de Junio de 1494 
y aprol)ado por el Rey de España 
el 2 de Julio del mismo año. 

Varias dificultades impidieron la 
fijación material de esta linei de 
demarcación por los coniisionados 
para ella. 

A mediados del siglo XVIII, obte- 
nida la medida d(»l Meridiano por 
los académicos franceses con la Con- 
«lainine y los sabios españoles Dn. 
Jorge Juan y Dn. Antonio de Ulloa, 
y después que Mr. de la Condamine 
<]p!erminó las situacion(*s geográficas 
í!e la boca del río Ñapo, de la ciu- 
dad del Para en la desembocadura 
<lel río Amazonas en el océano Atlán- 
tico y de la isla de Cayena, fué que 
pudo fijarse sobre liases científicas 
la posición de la verdadera línea de 
demarcación entie los dominios de 
España y de Portugal. 

Entonces resultó, que contando 
las 370 leguas al Poniente del cen- 
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tro (lo la isla San Nicolm de las 
Azoreíi, la linoa de demarcación cae 
á 3o \/¿ al Oriente de la ciudad del 
Paró, y señalando por punto de 
partida el lado Occidental de la isla 
de San An'onio, queda la línea á 
lo 50' al Levante de la ciudad 
referida. Asi, pres de todos mo- 
dos, la ciudad del Para (fuedaría 
dentro del teiTitorio que por el Tra- 
tado de Tord(TÍIIas debía peilenecer 
á la corona ái\ Es|)aña. V así apa- 
rece en el mapa de la América Me- 
ridional de Ulmedilla, impreso en 

1775. ., _ 

Esta línea de demarcación subsis- 
tió hasta el afio de 1777, época del 
nuevo Tratado de San Ildefonso ce- 
lebrado entre Empana y PorUigal. 

Tratado de San Ildefonso 

El 1« de Oítubie de 1777 ^e cele- 
bró el Tratado de San lldeí*onso en- 
tre los Plenipotenciarios Conde de 
Florida Blanca, Dn. José Moñino 
por parte de España y el Comenda- 
dor Dn. Francisco Inocencio de 
Souza Continlio por el Portugal, y 
fué ratificado el 11 del mismo mes. 

lié aquí el texto de este Tratado 
en lo relativo á los límile> territo- 
riales de esas naciones en el Oriente 
amazónico. El artículo 11 dice lo 
siguiente: 

«Bajará la línea por las aguas do 
estos dos ríos Gnaporé y Mamaré ya 
unidos con el nombre de Madei^a, 
liasta el paraje situado en igual dis- 
tancia del rió Marañm ó Amazonaii 
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y de la boca del río Mamoré; y des- 
de aquel paraje continuará por una 
línea este-ceste hasta encontrar con 
la ribera Oriental d(^l río Yabnri, 
que entra en el Mará ñon por su ri- 
bera austral; y bajando por las aguas 
del mismo Yaraln hasta donde de- 
semboca en el Marañan ó Amazo- 
nias, seguirá aguas abajo de este río, 
que los españoles suelen llamar Ore- 
llana y los ludios Guiena hasta la 
boca más Occid(»níal del Yapnú 
([ue desagua en él [)or la margei 
septentrional.)) 

((Artículo 12. -Continuará la fron- 
tera subiendo aguas arriba de dicha 
boca más occidental del Yapurá y 
por en medio de este río hasta 
aquel [junto en (jue puedan quedar 
cubiertos los establecimientos i)ortu- 
gueses de las orillas del río Yapvrá 
y del Negro, c orno también la comu- 
nicaci()n ó canal de (jue se servían los 
mismos portugueses entre estos dos 
ríos al tiempo de celebrarse el tra- 
tado de límites de lo de Knero de 
1750, conforme al sentido literal de 
él y de su artículo 9« (1) lo cual 

(1) Ese Tratado preliminar del que es- 
tudia ir os, celebrado en 1750, no llegó á 
ratificarse. En •'1 artículo 9» citado, dice 
así; «C' ntinuará la frontera por en mtdio 
del río Yapurá y por los demás ríos que 
se le junten y se acerquen más al rumbo 
del Norte hasta encontrar lo alto de la 
cordillera de montes que median entre el 
rio Orinoco y el Mará ñon ó de las Amazo- 
nas y se seguirá por la cumbre de estos 
montes al Oriente hasta di:ndc se extien- 
da el dominio de una y otra monarquía.» 

«Las personas nombradas por ambas 
coronas para establecer los limites según 
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enteramente se ejecutará según el 
estado que entonces tenían las co- 
sas, sin perjudicar tampoco las po- 
sesiones españolas ni á sus respecti- 
vas pertenencias y comunicaciones 
con ellas y con el lío On'íioco, de 
modo que ni los españoles puedan 
introducirse en los citados e.^tableci- 
mientos y comuuicación portuguesa, 
ni pasar aguas aljajo de diclia boca 
occidental del Yajwrá, ni del punto 
de línea ([ue se formare en el río 
Negro y en los dejnás (¡ue en él se 
introduzcan, ni los portugués e^ su- 
bir aguas arriba (te los mismos, ni 
otros ríos que ^e le uuen, para ba- 
jar del citado punto de línea á los 
establecimientos españoles y á sus 
conumicaciones; remontarse liacia 
el Orino.'o ni extenderse liacia las 
provincias pobladas por líspaña ó á 



lo prevenido en el presente artículo, ten- 
drán pnrticu'ar cui(fad > de señalar la fron- 
tera en esta parte, subiendo aguas arriba 
de la boca mas occidental del Vapurá, de 
forma que se dejen cubiertos los estable- 
cimientos ciue actuatmente ténganlos por- 
. tugueses ^ las orillas de este río 3' del Ne- 
gro, como también la comunicación ó ca- 
nal de que se sirven entre estos dos ríos; y 
que no se dé lugar á que los españoles con 
ningún pretexto, ni interpretación puedan 
introducir.NC en ellos, ni en dicha comuni- 
cación, ni los portugueses remontar hasta 
el río Orinoco, ni extenderse hacia 1 s 
provincias pobladas por Ksp:iña, ni en los 
despoblados que le han de pertenecer s »- 
giin los presentes arúculos, á cuyo ef«»cto 
stñalarán ios límites por las aguas y ríos, 
enderezando la línea de la ra\'a cuanto 
pudiere ser hacia el Norte sin rf'parar al 
poco más ó menos del terreno que quede 
a una ú otra corona c^a\ tal que se logren 
los expresados fines » 
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los despoblados que le lian de per- 
tenecer según los pre.^ciites artícu- 
los; á cuyo fin las personas (|ue te 
nombraren para la (^jecurión de este 
tratado señalarán a(|uell()s límites 
surcando las lagunas y ríos que se 
juntan al Yapará y Ncf/ro y se acei'- 
qnen más al rumbo del Norte, y en 
ellos tijai'án el punto de (jue no d(^- 
berá pasar la navegación y uso d(> 
la una, |ii ác la otra Nación, cuan- 
do apartándole de los ríos baya de 
continuar la frontera ¡)or los jnon- 
tes ([ue median entre el On'noco y 
el Marafión ó Amazonas, enderezan- 
do también la línea de la raya cuan- 
to pudiere ser bacía el norte, sin 
reparar en el poco más ó menos del 
terje:io que queda á una ú otra co- 
rona, con tal que se logren los ex- 
presados fines basta concluir diclia 
línea donde linalizan los dominios 
de ambas monarquías.)) 

Por la ley de estos Tratados (|ue- 
da pues, iirmemente comprobado 
que: los, territorios de la provincia 
c:uatoriana de Mainas [erleuecían á 
la corona (!e España y por ende, al 
Gobierno de Quito de donde depen- 
dían. 

Y nótese muy especialmente, que 
en la época del último Tratado, el 
Gobierno de Quito no formaba par- 
te del Vireinato del Perú sino del 
Nuevo Reino de Granada ó Santafé; 
pues, el Tratado de San Ildefonso 
fué celebrado y aprobado en 1777, 
y en 38 años antes, en 1739 había 
sido erigido ya por segunda y últl- 
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ma vez el Vireinato del Ntiero Reino 
de Granada^ cel cual foinió parte 
la Audiencia de Quito con tcdüs los 
tei 1 itoi ¡(3S de íru ('epoixIciicicK De 
donde resulta, que el Perú, ni por 
razón de que la Audiencia de Quito 
dependiera del Vireiriato del Perú, 
puede alegíu- derecho alguno sobre 
los territorios orientales del Ecua- 
dor comprendidos en la antigua 
Provincia .de Mainas. 

Esta niienia verdad está corrobo- 
rada por confesión propia de Rai- 
mondi, quien al lelatar el viaje del 
padre Hizt jefe de las niisiores 
ecuatorianas de Mainas á la ciudad 
del Para, defiende la iiitrgridid 

del territorio de esas misiones v ase- 

ti 

gura que: c( vinieron óidenes de Lis- 
boa muy favorables á las misiones; 
pues, se desaprobaba lo practicado 
por el gobernador y se ordenaba 
que se diesen al padre Frizt las ma- 
yóles satisfacciones y que de la Ha- 
cienda del Key se costease el viaje 
á dicho padre, hasta dejarlo con to- 
da seguridad á su elección, sea en 
sus misiones ó en Quito.» 

Ahora bien, este reconocimiento 
que hacia la corte de Lisboa en fa- 
vor de las misiones de Mainas del 
padre Frizt, las cuales, sin contar 
las ce los misioneros anteiiores, 
consistían en 41 pueLIos disemina- 
dos á lo largo del Amcnomis^ desde 
ümagvas hasta la desembocadura 
del río Nefjro; este ieconocimi(uito 
n petimos, tuvo lugíU' el año de 
1791, según el mismo Raimoudi, es 
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decir, después de !2á anos (|ue la 
Audiencia de Quito con todos sus 
territorios forniaba parle del Viieiua- 
to del Xuevo Reino de (íranada ó de 
SauUi Fé, ei'igido por úilima vez en 
el año de 17á9. 

Si los territorios de la Audiencia 
de Quito, en los cuales eslaban 
conipí elididos los de la Provincia de 
Mainas, formaban parle ('el Vireina- 
to del Nuevo Reino de Gianada mi 
la fecha del tratado de San Ildefon- 
so, eh el cual (juedó reconocido el 
dominio de las misiones de Mainas. 
¿Qué derecho puede alejar el Perú 
sobre el territorio de esas misione;?, 
que no pertenecían al Vireinato del 
Teríi? Ninguno. Y el dominio del 
Ecuador es incontrovertible. 



Capitulo II 

Derecho de Dominio por deli- 
mitación Territorial 

Erección de la Audiencia de Quito 

Para conocen' li circunscripción 
territorial de la Audiencia de Quito, 
hoy) República del Ecuador, y de- 
terminar los límites hasta dónele se 
extendía su dominio, hay que ate- 
nernos indudablemente al título de 
su erección cumplido y ejecutado 
váliíla y legalmente. 

Todos los historiadores están con- 
formes en que," lo que hoy se llama 
RepobUca del Ecuador fué erigido 
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en Presidencia y Real Audiencia de 
Quito el año de 1504 por cédula 
ráú expedida en Guadaiajara el á9 
de Agosto de 1563, siendo esta cé- 
dula el titulo legal de su erección. 
Ahora bien, esta cédula describien- 
do los limites asignados al distrito 
de la Audiejicia de Quito, dice asi: 
«Por la costa, hacia la parte de la 
ciudad de los Reifes hasta el ¡nfcn'o 
de Paita: y la tierra adentro hasta 
Piara y Cájamarca. y Chachapo- 
yas y Moyobamha y MoliUmes er- 
ciustre: de manera que la dicha 
Audiencia tenga en su distrito hacia 
la parle susodicha, los pueblos de 
Jaén, \alla(k I id, Ij)¡a , • Za m ora , 
Cuenca, La Zarza y Gaaijaqail C4)n 
talos los demás pueblos ," qUe estuvie- 
ren en sus comarcas y se poblaren: 
y hacia la parte de los pueblos de la 
Canela y Qtujos, ha de tener los di- 
chos pueblos con los demás que se 
descubriere ele» (4) 

La cédula que examinamos es 
una verdadera ley y como tal figu- 
ra en la Recopilación de Indias, Es 
por esto, que nuestro historiador 
D,n. Pedro termín Cevallos, á quien 
sigue Kaimondi, tratando de la erec- 
ción de la Audiencia de Quito, se 
expresa de la manera siguiente: «El 
gobierno y jurisdicción de la piesi- 
déncia (de Quito) según lo dispues- 
to por la ley 10», tit. 45, lib. 2o de 

(1) Esla céJulíl está inserta en U Hislo- 
Ha General de la República del Ecuador 
por Federico Oouzález Suárez, Prcsbitero. 
-T9mo3s Lib. fio^Cap. ^ 
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ja RecopiJaiión de Indias, compren- 
día, por (»l 1101I0, á Pasto, Popayáii, 
Cali, liiiga, Chapandica, extíMidiéiiflo- 
se por la costa setentrioiial liasta el 
puerto de Bueiiaveutiira inclusiva- 
mente; por el sur hasta Paita, tam- 
bién con inclusión de este puerto y 
por lo interior hasta Jaén; y por el 
orienle a los pueblos de CancHos y 
Quijos con los demás (p:e fueron 
(le >cul)riéndost* por el mismo lado. 
Kstos descubrimientos, los más de 
ellos hechos i)or los padnís misio- 
neros de (Juito, pasaron d(*l (desem- 
bocadero del Yabari en el ¿0/1- 
moes.» (i) Nombre del Amazomis, 
En virtud de esos descubrimien- 
tos, cuando en 1739 pasó definiti- 
vaniente á formar parte del Vireina- 
lü del Nuevo Reino de Granada: 
«üi presidencia (de Quito) contenía 
siete gobiernos menor(^ bajo su de- 
pendencia: Po|)ayán, Guayaquil, 
Cuenca, Macas, Quijos, Jaén de Bra- 
canioros y Mainas: cinco corregi- 
mientos, Ibarra, Otavalo, Latacun- 
ga, Riobamba, Chimbo y Loja; y 
las tenencias de Ambato y Barba- 
coas. Pertenecían al gobierno de 
Cuenca la tenencia de Alausí, y ai 
(!e Guayaquil las de Babahoyo, Ba- 
ba, Daule, Palenque, I^ortoviejo; 
Santa Elena, Puna, Naranjal y Ya- 
guachi.» (2) 



(1) Resumen de la Historia del Ecua- 
dor.— Tomo II.— Cap. lo, Pág. $). 

(2) Pedro Fermín Ce vaUos.— Resumen de 
la Historia del Ecuador.— Tomo 11. -Cap. 
IS Pág, 20. * 
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Según cl título que examinamos, 
la Provincia de Mainas con la inte- 
gridad territorial defendida por el 
mismo líaimondi^ pertenece pues, 
exclusivamante á la Audiencia de 
Quito, hoy República del Ecuador, 
lo mismo qi:e Quijos^ Canelos y 
Jaén, 

División de los Yirelnatos del Pepú 
Y del Nuevo Reino de Granada ó 
Santafé. 

El antiguo Vireinato del Peni (jue 
comprendía todas las colonias espa- 
ñolas denominadas Tierra firme. 
Nuevo Reino de Granada, Nuevo 
Peino de Castilla, Nuevo Reino de 
Toledo^ Tucumún, Paraguay y Rue- 
ños Aires ^ por cédula real de 1717 
ejecutada y cumplida inmediata- 
mente^ fué dividido en dos, cjeán- 
dose otro Vireináfo llamado de San- 
ta Fé, (¡ue tenía per capital la ciu- 
dad de Santa Eé (liogotá). En 
aquella fecha el territorio de la Pre- 
sidencia de Quito, República del 
Ecuador, fué segregado del Vireina- 
to del Perú y agregado al del Nuevo 
Reino de Granada, sinembargo, que- 
dó sujeto en lo judicial á la juris- 
dicción de la Audiencia de Lima. 

En 1723 se suprimió el nuevo 
Vireinato, volviéndose á reponer la 
Audiencia de Quito que quedó suje- 
ta al gobierno del Vireinato del 
Perú. 

Por último, cu 1739 se erigió por 
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segunda voz el Vireinalo del Xuevo 
Ueino de GraiiíMla y la Audiencia de 
Quito pasó á formar delinitivaniente 
parte de este Vireinato. (i) 

Como los territorios de Jaén, Qui- 
jos, Canelos y Manías perleneeian á 
la Audiencia de Quito, y ésla fué 
agregada defiii¡tivam(»nle al Vireinalo 
del Nuevo Ueino de Granada, el I\v 
rú no tiene ningún derecho sobre 
esos territorios propios exclusiva- 
mente (le la Audiencia de Quito, que 
hoy se llama República del Ecuador. 

Agregada al Vireinato el Xuevo 
Reino de Granada y conservando su 
Audiencia, continuó la Presidencia 
('e Quito sin inteirupción desde 
'17o9 hasta su independencia de Ks- 
paña; por consiguiente, jamás per- 
dió la posesión jurídica de sus terri- 
torios hasta el año de 1810, ni fue- 
ron disputados siquiera sus domi- 
nios orientales por el Perú» líi pbr 
ninguna otra nación limítrofe. 

¥X uti possidetis de 1810 es la 
base fundamental del Derecho hiter- 
nacional Americano para la delimi- 
tación de los Estados y es el princi- 
pio que rige en la celebración de 
todos los tratados públicos sobre lí- 
mites entre las naciones de la Amé- 
rica Latina. Aceptado este princi- 
pio y consignado en los ti-atados 
existeates, ninguna puede apartar- 
se de él, sin una violación flagrante 

(1) Conforme con las relaciones de Ve- 
lasco, Juan Ulloa, Plaza, Pedio Fermin 
Cevallos é Ilustrísimo Federico González 
Juárez. 



—36— 

del dereclio y do las estipulaciones 
e)¡4)resas contenidas en los tratados 
inlernacionales. 

Si la Audiencia de Quito, hoy Ile- 
píiblica del Ecuador, estuvo en la 
posesión jurídica de sus dominios ei 
año de 1810 como acabamos de 
verlo, el dejecho del iiíi fossiclefis 
de ese año sobre los territorios de 
esos dominios pertenece exclusiva- 
mente al Ecuador, ^^gún la regla 
general del Derecho Internacional 
Americano; y como este mismo 
principio está consignado expresa- 
mente y ha ííervido de base en los 
tratados públicos sobre límites cele- 
brados entre el Ecuador v el Perú, 
resulta que, el Perú no tiere ningún 
derecho para qrebrantar es!as le- 
yes, ni atentar contm la integridad 
ten itorial de la Audiencia de Quito, 
que lioy constituye la Pepública deí 
Ecuador; por consiguiente, todos 
los territorios de Jaén, Quijos, Ca- 
nelos y Mainas que constituían por 
esas partes el dominio de la Audien- 
cia de Quito en 1810 son del domi- 
nio exclusivo del Ecuador, sin que 
al Perú le asista pretexto alguno ni 
siquiera para pretender disputarnos. 

Contra las reglas* de Derecho hi- 
ternacional, que acabamos de exami- 
nar, nada vale ningún acto atentato- 
rio de una nación contra los terri- 
torios de otra. Las violaciones del 
derecho, las violaciones de los con- 
ti'atos no producen derechos de 
ninguna clase a favor de los viola- 
dores de la ley y más bien los coas- 
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tltuye criminales. El ladrón que 
atenta contra la propiedad agena no 
puede alegar dee^lio alguno sobre 
ésta por el derecho de i*ol)o, como 
el asesino no tiene dere(*lio sobre 
las propiedades de la víctima por 
titulo de asesinato. 

Ningún aclo depietlatorio de una 
níición en los lerritoiios d(* oira 
violando el derecho y la fe de los 
Tratados, llámese ese acto ocupa- 
ción, posesión ó conquista, puede 
legitimar la depredación criminal, 
menos producir dejechos á favor de 
la nación depredadora sobre los lé- 
ñenos defraudados. 

En su consecuencia, el Perú no 
puede alv'^^ar ningún acto atentato- 
rio contra el uti possideiis de Í8i0, 
para i)retender derecho alguno so- 
bre ninguna parle de los territorios 
de la Audiencia de Quilo que hu- 
biere defraudado al Ecuador, y de- 
be respetar la integridíul territorial 
de dicha Audiencia sobre Jaén, Qui- 
jos, Can(1os y Mainas pertenecientes 
á la Nación Ecuatorinna, resl huyén- 
dola cualquiei'a paile tle leri'eno (jue 
indebidamente hubiere tomado ó 
retenga, porque todo aclo atentato- 
rio contra la propiedad agena lleva 
consigo la primera obligación jui'í- 
dica y natural de la restitución de 
la cosa defraudada de cualquiera 
modo, ó con cualquiera pretexto. 
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Guayaquil 

Una vez que estamos estudiando 
los títulos de delimitación territorial 
de la República del Ecuador sobre 
los dominios que le pertenecen, ^ea 
este el lugar para corregir uno de 
los errores más crasos propagado 
por escritores j eruanos y allegados 
al Perii^ en mengua de nuestra muy 
querida é ínclita Guayaquil y en per- 
juicio de la integridad territorial de 
nuestra Patria. Por la audacia y 
malevolencia venenosa que en sí 
lleva, es ese un error que nos suble- 
va el ánimo y le::emos (¡ue hacer- 
nos violencia muy grande para aho- 
gar la ex|)losión de nuestro patrio- 
tismo oíbiidido y sacrificar la ira 
santa ds nuestra indignación en aras 
de la pacifica calma con la cual de- 
ben discutirse y resolverse las cues- 
tiones científicas de la historia y 
g,eografía ecuatorianas. 

Es el mayor error histórico y geo- 
gráfico de aquellos escritore.^ asegu- 
rar^ que Guaya([uil pertenecía al 
Vireinato del Perú según el nti pos- 
sidetis de Í8i0, y más todavía, que 
al proclamar su independencia el 9 
de Octubre de 1820, se anexó al 
gobierno del Perú, no habiéndose 
incorporado á Colombia sino á la 
fuerza por la voluntad imperiosa del 
Libertador Simón Bolívar, razones 
por las cuales Guayaquil pertenece 
al Perú y no al Ecuador. 

Pítfu rebatir tan vanas pretensio- 



nes destituidas de todo fundamento 
racional, recordemos por un mo- 
mento el texto de la real cédula de 
erección de la Audiencia de Quito y 
la ley 10», til. 15, lib. 2o de la Re- 
copilación de Indias relativa á diclja 
elección, y allí veremos que desííe 
1504 Guayaquil fué declarada y for- 
mó parte integrante de la Audiencia 
de Quito. Descubriendo sus límites 
dice la cédula: «Por la costa, hacia 
la parle de la ciudad de los H(7es 
hasta el pueilo de Paita: y la tierra 
adentro hastii Piura y Cajamarca y 
CJiachapoyas y Moyobamba y Moti- 
lones exclusive: de manera (|ue la 
dicha xVudiencia tenga en su distrito 
hacia la parte susodicha, los piie- 
blos de Jaén, Valladolid, Loja, Zíi- 
mora, Cuenca, La Zarzíi y Guaya- 
quil con todos los demás puc^blos 
que estuvieren en sus comarcas y 
se poblaren, etc » 

Y por la ley citada: «El gobierno 
y jurisdicción de la Presidencia de 
Quito comprendía siete gobiernos 
menores bajo su dependencia: Po- 
payán, Guayaquil, Cuenca, Macas, 
Quijos, Jaén de Hracamoros y Mai- 
nas Pertenecían al gobier- 
no de Guayaíiuil las tenencias de 
Babahoyo, Baba, Daule, Palenípie, 
Portoviejo, Santa Elena, Puna, Na- 
ranjal y Yaguachi.» 

Posteriormente á la erección de 
la Audiencia de Quito hasta su in- 
dependencia no ha sido desmem- 
brado nunca de ésta el gobierno de 
Guayaquil, y tal como fué erigida 
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con todos los territorios de sus go- 
biernos dependientes, pasó en 1739 
á formar definitivamente parle del 
Vireinato del Xuevo Reino de (Ira- 
nada ó Siüita Fé V asi continno has- 
ta 1810 y posteriormente sin que el 
í^obierno de Ciuayaíinil se baya so- 
|)ara(lo nunca de la Audiencia (íe 
Onito basta esa fecba. 

¿Quién se atrevería á negar estas 
verdades irrefutables? 

Entonces ¿en ({ué ^.e fundan los 
escritores peruanos, para alterar la 
bisloria de (luayacjuil y sostener, 
que según el vH possidetis de iSiU 
peilenecia al Vireinato del Peni? No 
es evidente que desde 17á9 llegó 
basta 1810 formando parte integran- 
te del Viieinalo del Nuevo Reino de 
Granada, como dependiente de la 
Audiencia de Quito? 

Si la ambición y la codicia son 
malas consejeras para la averigua- 
ción de la verdad, y la pasión qui- 
ta el sentido común, la bistoria no 
l)uede alterarse por ésta, ni por 
aquellas, y allí se está de i)ié, como 
inqi:ebi*antable roca delante de todas 
las generaciones, para eterno bal- 
dón y confusión de los culpables. 

¿Qué diremos no sólo del error, 
sino (!e la incalificable calunmia in- 
ventada contra el patriotismo legen- 
dario y la boma inmaculada de 
nuestra beróica Guayaquil, al asegu- 
rarse, que, al proclamar su inde- 
pendencia se arexó al Perú? No es 
de suponer que la ignorancia de los 
escriloi'es á quienes combatimos ta- 
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que al extremo de no haber leido 
siquiera el acta de independencia de 
Guayaquil proclamada el 9 de Octu- 
bre de 1820, y que por esto, se ha- 
yan atrevido á fobear uno de los 
hechos más culminautes y de mayor 
trascendencia de la historia america- 
na; la audacia de la sinrazón agui- 
joneada por la vanidad de una co- 
dicia sin nombre ha dirigido la plu- 
ma de los cahnnníadores, para co- 
locarlos en la [)icota de la afronta 
pública. 

¿No? sino, léase el acta de la in- 
dependencia de Guaya([uil, que in- 
sertamos á continuación, para vin- 
dicarla de la caUnnnia de aquellos 
escritores. 

«Kn la ciudad de Santiago de Gua- 
yaquil, á nueve días del mes de Oc- 
Uibre de mil ochocientos veinte años 
y el primero de su independencia^ 
reunidos los señores (jue lo han 
(compuesto)^ á sí\ber: Dn. José María 
Villamil, Procurador General, Dn. 
Manuel José de llenera, Dn. Ga- 
briel García Gómez, Dn. José Joa- 
([uín Olmedo, Dn. Pedro Santander, 
Dii. Antonio Espantoso, Dr. Dn. Jo- 
sé María Maldonado, por ante mí el 
^fti'retario, dijeron: que habiéndose 
declarado la Indejiondeucia por el 
voto general del pueblo, al que es- 
taban unidas todas las tropas acum*- 
teladas, y debiéndose tomar todas 
las medidas que conciernan al orden 
público en circunstancias (¡ue éste 
necesita de los auxilios de los prin- 
cipales vecinos, debiendo primera- 



mente recibirse el juramento del Sr. 
Jefe Político que ^e ha nombrado y 
lo. es I)n. José Joaquín Olmedo, por 
voluntad del pueblo de Guayaquil, 
y hallándose presente dicho Sr. en 
este excelentísimo Cabildo, prestó ol 
juramento de ser independiente y liol 
á su patria, defenderla, coadyuvar 
en todo aquello que concierna á su 
prosperidad y ejercer bien el em- 
pleo de Jefe Polílico que se le ha 
encargado. En seguida el n^ferido 
Sr. Jefe Político, posesionado del 
empleo, tomó juramento á los indi- 
viduos de este cuerpo, (juienes jura- 
ron ser independientes, fieles á la 
patria y defenderla (!on todas las 
fuerzas que estén á sus alcances, y 
cuyo juramento lo presenció el Sr. 
Jefe militar Dn. Gregorio Kscobedo. 
Después de este acto se acordó, 
igualmente que los empleados anti- 
guos pudiera^ continuar en el ser- 
vicio de su níinisterio siempre que, 
con absoluta til ertad, presten el ju- 
ramentó de ser independientes y líe- 
les á la patria, como de propender á 
la lil ertad de la América, en el ejer- 
cicio de sus destuios, bajo el con- 
cepto de que en caso de no (|uerer- 
1q prestar, no serán acriminados por 
la omisión única de este acto; v ha- 
biéndose hecho llamar á los señores 
Dn. Pedro Morías, Dn. Gabriel Fran- 
cisco de Urbina y Dn. Pernajdo Al- 
zúa, ministjo en ejercicio de la Ha- 
cienda Pública, Dn. Juan lerrusola 
y Dn. José Joaíjuín Loroguerrero, 
Administrador y Contador de la 



Aduana Naéional, Dn. Ángel Tola y 
l)n. Garlos Galistro, Administrador y 
Contador del ramo de tabaco y Dn. t 
Ramón Pacheco, Administrador de 
Corros, prestaron el juramento ¡ndi- 
Cíido, á excepción de 1). J. Ferruso- 
la que no pudo comparecer en el ac- 
to, y Dn. B. Alzúa, quien expuso 
que no em em|)leado en ejercicio, 
sino agregado á estas cajas, y por 
este motivo no lo hacía, cuanto por 
haber liecho dimisión de este car- 
go, por no gravar iuíitilmente el 
erario público. — Se acordó igual- . 
mente ([ue se expidieran dos expre- .» 
sos á los Ayuntamientos de Quito y 
Cuenca, poniendo en su noticia la 
nueva forma de Gobierno establecida 
en esta ciudad y exhortándoles á la 
uniformidad de seutimientos y ope- 
raciones conducentes á la indepen- 
dencia general de América, y cpie 
ésta provincia se extendía á todos 
los pueblos de esta jurisdicción por 
el J(»fe I^olítico. Finalmente se acor- 
dó que se publicase. por bando con 
acuerdo del Gomamíante Militar.— 
En este estado compareció Dn. Juan 
Ferrusola v habiéndose en I erado de 
todo el contenido de esta acta, pres- 
tó juramento. — Y habiéudose trata- 
do del ejercicio de la jurisdicción 
contenciosa y del orden que debía 
observarse en la ciudad, ^e acordó 
generalmente el (fue dicha jurisdic- 
ción se ejerciese por los menciona- 
dos señores alcaldes con arreglo á 
las leyes que han regido hasta hoy. 
— Y que para mantener el orden, se 



destinasen todos los señores de 1 
Ayuntamiento á hacer patrullas, pro- 
curando mantener el sociego, con 
el modo y la sagacidad í[ue fuesen 
exigidos por las circunstancias del 
(\k\. Con lo (fue, y no habiendo 
otra cosa firmaron esta acta los se- 
ñores por ante mí el presente Secre- 
tario. — José Aiifonio Espantoso, Ga- 
briel Garda Gómez, José Joaquín 
Olmedo, Manuel José de Henera, 
Manuel Ifinacio de AfjidrrejJosé M. 
Maldonado, José Viliamil, Francis- 
co Marcos, Bernabé Cornejo, Juan 
J. Casilari, Jerónimo Zerda, P, 
Santander».— «El Secretario, José 
llamón de Amela.» 

;Kii dónde consta, pues, la ane- 
xión al Perú de la bella perla 
del PacífiíH) al proclamar su inde- 
penden 'ia? El acta de su proclama- 
ción ([iK* hemos transcrito ftelmen- 
te, prrcba con elocuencia abrumado- 
i'a el errí r de nuestros enemigos y 
deja indicado el patriotismo del va- 
liente pueblo guayaquileño. 

En esa página de oro de nuestra 
brillante histoiia: pobre del enemi- 
go (pie vaya á buscar la soñada 
anexión de \;uaya((uil al Perú; sal- 
drá (juemado con el niego del patrio- 
tisnu) ecuatoriano, (¡ue puede senir 
de ejemplo á más de una Nación 
Sud-Americana. 

Ahora, examinando en sí mismo 
al hecho de la anexión inventada, 
se ve ((ue es uii absurdo y un im- 
posible. 
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En efecto, Guayaquil al procla- 
marse iudependiente del Gobierno 
español el 9 de Octubre de 18á0 no 
podía ni pens;n* en la anexión al 
l^erú, poripie éste á la Síizón, ge- 
n)ia bajo el yugo de la con({uistado- 
n\ líspana y de su coloniaje, no ha- 
biendo obtenido su independencia 
sino cinco años des|)ués de la mag- 
na feclia de la independencia guaya- 
((iijjeña, con el auxilio de Colombia 
independiente y del gian Libertador. 
¿Gomo puedí» c()ncebir^e, pues, (pie 
Guayaquil, habiendo sacudido el yu- 
go del coloniaje, proclamándüse in- 
dependiente d:^ la madre patria, iba 
á anexarsíí al territorio de otra de 
las colonias españolas no emancipa- 
da todavía, p:u*a caer bajo la depen- 
dencia (1(^1 mismo yui^o español cpie 
acababa de j'()m|)erlo? 

¡Guayaquil libre iba á buscar al 
Perú (»srlavo para poní rse bajo su 
(lopeuíleucia! (jw absurdo! Los es- 
critoi(»s (pie se atn^víMi á fals(»ar la 
historia caen íd)iuniados |)()rla fuer- 
za irr(\sistil)le de los hechos-. 

Krror y calumnia contiene á la 
par la aseveraci()n, según la cual, 
((Guaya([u¡l no se incorpon') á Co- 
lombia sino á la fuerza por la vo- 
lunlad imperiosa del L¡b(»rtador Si- 
miía iJolivar,» como (lic(Mi los d(v 
fensores de las pi'etensiom^s perua- 
nas, trayendo en apoyo la carta di- 
rijiíla i)or el Libertíidor al Presiden- 
te del Gobierno de Guayaquil con 
f(H*ha 1*8 de Enero de 182á. 

Si e.-^ carta es el único funda- 
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mentó para la calumnia lanzada que 
combatimos, tenemos en primer lu- 
gar, qwe una carta de razones pa- 
trióticas y políticas no constituye im- 
I^erio de fuerza irresistible entre per- 
sonas colocadas á inmensa distancia 
una de otra, como lo estaban el Li- 
bertador y el Presidente de duaya- 
((uil. Kn segundo lugar, la carta alu- 
dida es posterior con 15 meses á la 
proclamación de la imlependencia de 
Guayatiuil, y asi, no pudo tener in- 
fluencia alguna sobre el acta de esa 
proclamación. Por último los acon- 
tecimientos que posteriormente á la 
fecha de esa carta se desarrollaron 
en Guayaquil, pmeban que no tuvo 
influencia en los destinos políticos 
de esta ciudad, relativamente á su 
incorporación á Colombia, y que por 
parte del Libertador no hubo ni la 
más lijera presión de fuerza para ob- 
tenerla. 

En efecto, después de constituida 
la Junta Gubernativa presidida por 
el Sr. Olmedo. «Los patriotas de 
Guayaquil, débiles por si solos para 
hacer frente al poder español, con- 
centrado en esta parte del vireinato, 
ocurrieron al Cauca por auxi- 
lios, y aun(|ue Sucre debía traerse 
unos dos mil veteranos, la verdad 
es (¡ue solo pudieron proporcionar- 
le mil setecientos reclutas. Cuando 
este general arribó á Guayaquil su 
gobierno creyó conveniente pasar al 
Libertador una comunicación mani- 
festando su mancomunidad con la 
causa de la independencia america- 
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na y poniéndose bajo la protección 
(le Colombia.» (1) 

Kl general Sucre «no encontró di- 
íicnltades para que el gobierno de 
(luayaquil le pusiera á la cab4»5Ki del 
ejército, pues bien pronto quwló 
hecho cargo de él; más en cuanto á 
la incorporación, se presentíU'on 
tantas que no consiguió vencerlas. 
AI arribo de Sucre la junta había 
resuelto ya que Guayaquil y sus [)U(»- 
blos constituían un gobierno indi»- 
pendiente y aunque S(» le manifestó 
la imposibilidad (¡e que las potenciáis 
europeas pudienm r(»conocer las |)e- 
quenas re|)iibl¡cas que se levantasen 
en América, la junta insistió con 
excelentes razones en su resolución; 
Firme se mantuvo también respectq 
de igual solicitud de parle del gene- 
ral San Martín para que se incorpo- 
rase al Peni, conio provincia que 
en lo militar había pertenecido por 
algún tiempo á este Vireinato. San 
Martín había comisionado con este 
objeto el coronel Guido, v la Junta, 
roser>ando la resolución de este pun- 
to para cuando Colombia y el Terú 
se descartasen de los españoles, 
eludió la pretensión de ambos pue- 
blos. « (á) 

El tal estado de cosíis al Liberta- 
dor arribó á Guayaquil el H de Ju- 

(1) Pedro Fermín Ccvanos.-Rcsumcn 
de ía Historia del Ecuador.— Tomo Hi Can, 
Vni Pág. 861. 

(2) Pedro Fermín 'Cevallos.-Hesúmen 
de Ja Historia del Eeuador.-Tomo Ul,- 
Cap, VIU.-.pag. a62. 
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lio do 1821 V «Kn n.ecüo de los 
npisajos leiididos al Lil ortíulor pol- 
la inavoria do los lial)¡t;íiiU\>(V (]na- 
yaíjuil, la provincia no estaba toda- 
vía iinifbimada 011 su opinión ros- 
|:octo al modo do ronstitiiino.» (I) 
Kl Pi esidonlo do la Jniita, sofior 
Olmedo, píTsistía iniportóirito on la 
r(»solución do ésta i)or la cual Gua- 
yaquil y sus pueblos constituían un 
gobierno ¡ndepondienle asi do Kspa- 
fia como de Colombia y del Perú. 
«Olmedo, el futuro cantor del gue- 
rrero que trataba do incorporarla 
á Colombia, Oln.edo, el alma del 
gobierno (!e esa plaza y el que con 
tanto acierto alcanzó á sospechar el 
nuevo yugo á que habían do suge- 
tíU'nos los militaros venidos de Ve- 
nezuela y Nueva Granada, resistió 
con todo su influjo á los empeños 
del Libertador, sin hacer caso ae los 
tres mil soldados victoriosos que 
con él liabían entrado en la pro- 
vincia. Bolívar y Olmedo aunque 
tirando ambos por el mismo camino 
dé la indofendencia, se hallaban en- 
contrados en punto al modo de 
constituir á esa parle del antiguo 
Vireinato de Santa Fé. Bolívar capi- 
tán y estadista esclarecido, quería 
oponer á España una república gran- 
de y capaz de contrarrestarla, y por 
eso se esforzaba en la anexión á Co- 
lombia de tan rica provincia: el pun- 
donoroso, entendido y previsivo 01- 

(1) Pedro Fermín Cevallos.— Hcsi'mien 
de la HÍ!»toria del Ecuador.— Tomo 111. •• 
Capitulo VUl..-Pég. 402. 



niedo, puesto con otros á la cabozíi 
del gobierno de ^u pueblo, quería 
conservarlo libre é independiente de 
los españoles en primer lugar y lue- 
go, asimismo, de los venidos á fa- 
vorecer el grito del 9 de Octubre.» 

c(En una palabra, Olmedo solo 
(juería la unidad de las provincias 
que componían la antigua presiden- 
cia de Quito, cual llegó á reidiziu'sc 
en 48áO.)) (1) 

Los diputados convocados para 
dei-idir sobre este grave asunto, di- 
vididos en opiniones, se exasperaron 
y no pudieron llegar á una jcsolu- 
ción üelinitiva, el Libertador disgus- 
tado, pero guardando todo mira- 
miento, se valió del procui^ador sín- 
dico, señor José Leocadio Liona, 
quien por medio de una representa- 
ción pidió al cabildo la lesolución 
de incorporaree á Colombia. «La 
Municipalidad, obrando con un tem- 
ple que en tales circunstancias no 
cabía esperar, se negó por unani- 
midad.» (á) 

La voluntad imperiosa é irresisti- 
ble del LiLeilador, como dicen los 
escritores peruanos, vino, pues, á es- 
trellarse contra el valor cínico, el 
pundonor y el patriotismo del go- 
bierno y de' la verdaderamente Ilus- 
tre Municipalidad de Guayaquil. Bo- 
lívar quedó enfadado, pero admiran- 
do á los héroes del 9 de üctubie. 



(1) Pedro Fcrmin Ccvanos.--RcHÚmcn 
de Ja Historia del Kcuadur.— Tomo lU.— 
Cap. Vlll.--Pág 40a 

(2) Idcu.-ldcu.-iacn.-Idcn.^-Pág. 404. 
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Y cosa admirable también, y digna 
del mayor encomio como ejemplo gran- 
dioso para la constitnción de las re- 
públicas democráticas; lo que no 
pudo alcan/ar el empeño é influjo 
poderoso del gran Bolívar, de nues- 
tro adorado Libertador, lo consiguió 
la voluntad del heroico pueblo de 
(iuaya(|ui I reunido en plebiscito y por 
medio de dos representaciones, launa 
dirijida á la Municipalidad y la otra 
al L¡b(»rt;ulor; en la primera pedían 
los ciudadanos la incorporación del 
Guayas á la (íran Colombia y en la 
íüegunda, ([ue Bolívar los recibiese 
bajo la pretección de tal república, 
haciéndose en consecuencia cargo 
del gobierno político y militar de la 
provincia. 

«Convocóse luego á los diputados 
para una nueva asamblea, y reuni- 
da éstii el 30 de Julio de ÍMí re- 
solvió por unanimidad la incorpora- 
ción de las provincias á la gi'an re- 
pública. ií> (i) 

Esta es la historia verdadera de 
los hechos qne nos ocupan, con la 
cual quedan vindicados el pundonor 
y patriotismo guayaqui leños, así co- 
mo la memoria de nuestro Liberta- 
dor, de las erróneas apreciaciones, 
de los injustos cargos y de las ca- 
lumnias de los escritores peruanos. 

El gran Libertador, redimiéndolas 
de la esclavitud y dando existencia 
a cinco naciones del continente anic- 



(1) Pedro Fermín CevaHos. -Resumen 
de la Historia del Ecurdor.— TomoHl Cap. 
Vni.-Pág. 404. 
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ricano, muy lejos do vlolonüir la vo- 
luntad de los pueblos (|ue rediniín, 
fut» el único (jue respí^tó verdadera- 
mente su libertad; sólo la iu<;ratitud 
y la envidia liau |)0(lido dar cabida 
en )>eclH)s nial nacidos al insulto y á 
la calumnia contra la nieinoiia casi 
digna (le nuestro redentoi*. Y (»l 
Perú, jamás podrá oponer docinnen- 
menlo, ni liecho alguno (|ue empane 
la brillante gloria d(* la independen- 
cia guayaquilefia, de ese nobhí pue- 
blo del Ecuador, que asi amó su li- 
bertad é independencia, como adora 
la memoria de su Lil)erlador, el cual 
tiene levantado un altar en el cora- 
zón de todo ecuatoriano. 



Capítulo III 

Cédula real de 1802 

Exposición de la cédula 

Siendo de todo punto incontro- 
vertibles los títulos de descubrimien- 
to, fundación y erección real exami- 
nados en los capítulos anteriores, 
cuyos títulos acreditan plenamente 
el dominio absoluto del Ecuador so- 
bre todos los territorios orientales 
que componían los antiguos gobier- 
nos de Jaén y Quijos, Canelos y Mai- 
noji; y, viéndose el Perú destituido 
(le toda razón, de todo fundamento^ 
de todo titulo, y en lin, hasta de to- 
du pretexto para disputarnos un sO- 
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lo palmo de esos territorios; miran- 
do eon ojos codicJosos y de^ esperan- 
te envidia la fabulosa riquesui terri- 
torial de su hermana y vecina del 
Norte; dióse á buscar algo en que 
linear su papel de pretendiente á la 
agena fortuna; aquí, ni allí, ni en 
parte alguna le fué dado hallar lo 
que no existia en tierra de vivos, y 
fuese á desenterraj*, no de los archi- 
vos reales de España y del Consejo 
de hullas; no de los del Gobiei'no, 
ni de la Municipalidad de Urna, co- 
mo era de suponerlo^ sino del car- 
comido y olvidado archivo oücial de 
la muerta subpiefectura de Moyo- 
bamba destruida por el abandono y 
por la mtemperie de la naturaleza, 
según asegura el mismo Raimondi, 
ese docun)ento fósil sacado á luz con 
el nombre de cédula real de 1802 
tan sólo para promover querellas con- 
tra el Ecuador. Este el único título 
alegado por el Perú, para disputar- 
nos el dominio de nuestros territo- 
rios orientales. 

Vamos á conocer y examinar este 
célebre documento para darle sepul- 
tura más profunda y segura que 
aquella de donde desgraciadamente 
fué exhumado, á fin de que nuestra 
vecina meridional no torne á la pa- 
lestra con vestimenta, que no de 
vivos, sino de cadáver arrancada, 
está luciendo. 

Hé aquí el contenido de esa cédula 
en la parte pertiriCiile, sobre la cual 
apoya sus pretensiones el Perú: 

üIg resuuUo se tenga por segre- 
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gado del Vireinato de Santa Fé y de 
U\ Provincia de Quito, y agrej^ado á 
esc Viioinato el (lol)ieni() y Coman- 
dancia General de Maynas, con los 
pueblos del (lobierno de U"ijí>s, ex- 
cepto el de Papallacta, por estar lo- 
dos ellos á orillas del IlioNapo ó en 
sus inniediacionc^s, exlendiéndose 
aquella Comandancia General, no 
solo por el río Maranón abajo, lias- 
ta las fronteras de las colonias por- 
tuguesas, sino también por todos los 
demás ríos que entran al mismo río 
Jlajiínón por sus márgenes se|)t(»n- 
trional y meiidional: como son Mo- 
rona, Huallaya, Pastííza, l'cayalí, 
iNapo, Yavarí, Putumayo, Yapum, y 
otros menos considerables, hasta el 
. paraje e:i que estos ríos por sus sal- 
tos y raudales inaccesibles dejan de 
ser navegables, debiendo también 
quedar agregados á la misma Co- 
mandancia General los pueblos de 
Lamas y Mayobamba, para confron- 
tar en lo posible la jurisdicción ecle- 
siástica y mililar de aquellos territo- 
rios; á cuyo lia os mando, que que- 
den como quedan agregados los Go- 
biernos de Maynas y dé Quijos á ese 
Vireinato, y que auxilies con cuan- 
tas providencias juzguéis necesarias, 
y os pidiere el Comandante General 
y que sirva en ellos no solo para el 
adelantamiento y conseiTación délos 
pueblos y custodia de los misionerosi 
siuó también para la seguridad de 
esos mismos dominios, imi)idien(lo 
se adelanten por ellos los vasallos de 
la corona de Portugal, nombraudo 
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los cabos subalternos ó Tenientes de 
Gobernador, cpie os pareciere nece- 
sario para la defensa de esas fron- 
teras V administraciones de Justi- 
cía» 

2o 

Relaciones de la cédula á favor del 
Ecuador. 

Sin entrar en el examen jurídico 
de este documento, ni (»n los moti- 
vos (|ue indujeron á su autor para 
expeílirlo, antes de estudiar si esta 
cédula ?e llevó ó no á su debido 
cumplimiento en tienipo hábil, co- 
sáis esencialísimos que discutiremos 
más adelante, conviene fijar la aten- 
ción en los puntos siguientes, que de- 
ciden terminantemente el dominio del 
Ecuador sobre los territorios orien- 
lates que nos disputa el Perú. 

Sostiene el Períi, que la cédula 
de 4802 es un titulo legal incontro- 
vertible, emanado de autoridad le- 
gitima; por consiguiente, todo lo 
contenido en él, todas las declaracio- 
nes hechas allí, son también verda- 
des indiscutibles. 

Ahora bien, según el contexto de 
esa cédula: el Gobierno y Coman- 
dancia General de Mainas con los 
Kueblos del gobierno de Quijos de- 
en ser segregados del Vireinato de 
Santa Fé y de la provincia de Qui- 
to» Luego, el Gobierno y Coman- 
dancia General de Mainas y los pue- 
blos del gobierno de Quijos y todos 
lüíj que están u las orillas del río 
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Ñapo en sus ¡nniediadioncs portone- 
ce al Vireinafo de Santa Fé y á la 
provincia do QuHo, y no al Viroina- 
to del Perú, liasta el momento de 
ésta declaración en la cédnia. Kslo 
no tiene réplica. Lnt^^^o, el Perú 
hasta esa fecha, no tiene razón al- 
Kin)a para dlsputiírnos nuestros d(í- 
rechos en todos los territorios de 
los pueblos d(»l gobierno d(^ Quijos y 
de la comandancia general de Jlai- 
nas; puesto (jue todo eso pertenecía 
ala provincia de Quito en el VI- 
reinato de Santa Fé. 

En el segundo lugar, la misma 
cédula dec'lara, que: esa Comandan- 
cia General de Mainas se extiende, 
no sólo por el río Marañón abajo, 
hasta las fronteras de las colonias 
portuguesas, sino también por to- 
dos los demás ríos, que entran . al 
mismo río Marañónpor sus márgenes 
septentrional y meridional como son 
Morona, Hiiallaga, Pastaza, Vcaffü" 
liy Ñapo, Yavari^ Putumayo, Yapu- 
rá y atros menos eonsWCTabtes, 
Luego, el dominio de la provincia de 
Qoílo entonces, se extendía hasta 
esos términos, por cuanto son de su 
dominio todos los territorios de la 
Comandancia y Gobierno de Mainas. 
Luego, el Perú no tuvo á la sazón 
derecho alguno ni á la más mínima 
porción de los territorios pertene- 
cientes al gobierno de Mainas. Y el 
dominio del fiobierno de Quito se 
extendía, no sólo á los territorios 
de la ribera se[)tentr¡onal del Ama- 
zonas» sino ú los de ki mareen, me- 
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ridional del mismo, bauadosestos por 
\os>r\o^Hi(rtllaf/a, rcai/alí, y Ynrart. 

Según esto, ¿Qué dereclio le asis- 
te, pn(»s, al Perú para destruirla decla- 
ratoria (Je su pro[)ia cédula, de coin- 
hale, y pretender dere^-ho de domi- 
nio sobre los terrilorios de la mar- 
gen í-eiitentrional del Amazonas, 
cuando no lo tiene ni sobre las pe- 
queñas porción de la ribera meii- 
dional, basta las fi'onteras poituguc- 
sjis, como acabamos de verlo? 

En tíTcer lugar, según el tenor 
de la cédula, los gobiei'nos de Jaén 
y de Canelos no se segregan del Vi- 
reinato de Santa Fé y de su pro- 
vincia de Quito á los cuales pertene- 
cen, como lo demostramos en los 
capítulos anteriores; por tanto, los 
territorios de esos 'dos gobiernos no 
entran para nada en el teireno de 
nuestra disputa con el Perú, el cual, 
por consiguiente, no puede alegar ni 
la cédula que examinamos para pre- 
tender derecho algmio de dominio 
sobre ninguna pai'te de dichos terri- 
torios. Estos pertenecen, pues, ín- 
tegramente al Ecuador, y, nadie |)ue- 
de disputárselos. 

La cédula de 4802, aunque en su 
parte disposiliva no se hubiera cum- 
plido, y, por tanto, dejase de ser 
un titulo válido de dominio para las 
pretensiones del Perú; si realmente 
fué expedida y emanó de autoridad 
legítima, es indestructible respecto 
de las declaraciones cpie contiene á 
perca del dominio y de la pertenen- 
cia de iQs territorios amazónicos 
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liasfa la fedia de esas declaratorias; 
puesto caso, que nadie más que el 
Rey de Espnfia era la autoridad le- 
gítima llamada ádecidir y (!e'lararso- 
l)!e el dominio y pertenencia de los 
territorios c()ri'es[)on(lienles á los 
respectivos Viieinatos y j)rov¡ncias 
de la Améi'ica Española. En esa cé- 
dula, consta la declaratoria de qne: 
los territorios que se manda segre- 
gar son del Vireinato de Santa Fé y 
de su provincia de Quito. Luego, la 
niismíi cédula,traida por el adversa- 
rio para -ttttíCarnos, ea gracia de la 
verdad y la justicia, y por el impe- 
rio de los hechos, ee \m convertido 
en uno de los indestructibles títulos 
de nuestra defensa. 

Alcance administrativo de la cédula 
de 1802. 

En la hipótesis de la valic'ez de 
esta cédula, su propio contenido ma- 
nifiesta (Claramente, cjue la segrega- 
ción de los gobiernos de Quijos y 
Máinas de la provincia de Quito, fué 
solamente para lo eclesiástico y mi- 
litar, más, no para lo poliiico y ci- 
vil; pues, expresamente dice: que 
dicha segregación (cí?.5 para confron- 
tar en lo posible la jurisdicción ecle- 
siástica y militar de aquellos terri- 
torios,» Y más abajo: «Por eso os 
mando qxie auxilies con cuanlas 
providencias juzgn&is necesarias y os 
pidiere el Comandante General,» Sí 
la segregación hubiera sido general 
(lún para lo político y lo civit, no 
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ereí menester espccílicar y aclarar, 
que así se procedia solamente, para 
ronfronlar en lo posible la jurisdic- 
ción eclesiástica y militar, es decir, 
I)ara ([ue se pongan en concordia las 
dos únicas jurisdiciones: la eclesiás- 
tica y la militar, sin tratar pai'a na- 
da de la política y civil; pues, aquí 
el verbo confrontar evidente v ra- 
cional píente está empleado por con- 
cordar, que es la acepción propia 
l)ara el caso, y la excepción de ju- 
risdicciones salta como pecufiar pa- 
ra la confrontación ó concordia que 
se intenta. 

Y, luego, mucho menos, era me- 
nester: mandar que se auxilie al co- 
comandante general de los territo- 
rios segregados, si estos pasíiban á 
ser del dominio político del Vireina- 
to peruano, ó mejor dicho, si la se- 
gregación hubiera sido también eu 
lo político y civil, porque entonces, 
era obligación del Virey del Perú 
atender y auxiliar á la comandancia 
general agregada, porque tal obliga- 
ción entraba principalmente en el 
desempeño de sus deberes políticos 
y administrativos. Se comprende, 
pues, que ese auxilio era solamente 
para lo eclesiástico y militar de te- 
rritorios que por lo demás, en lo 
político y civil j)ei1enecían á distin- 
ta .circunscripción territorial de la 
del Virey |)eruano y que sin altera- 
ción alguna seguían bajo el domi- 
nio de la j)rovincia de Quito en el 
Vire! nato de Sania Fé. 

Jista vertiad y este limiludg alean- 
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ce administrativo de la cédula de 
4 802 están confirmados por las de 
1807 y 1819 contraidas á mandar 
f(iie se ejecute la primera, por no 
haberse cumplido, ni ejecutado lias- 
tíi entonces; allí de modo especial, 
se trata únicamente, de los asuntos 
eelesiáslicoft y milííares, ¡jara armo- 
nizar los cuales se dice, que fué ex- 
¡)edida la cédula de 1802. No es 
capricliosíi y aislada imesti-a racio- 
nal interpretación, ijues- está apoya- 
da en las aclaratorias contenidas en 
las dos cédulas posteriores expedi- 
das con el mismo obji^to que la \)y\- 
niera, por no hal)erse cumplido, ni 
ejecutado ésüi, como lo veremos 
adelante. 

4-0 

Invalidez de |a cédula de 180 2. 

Los decretos gubernativos y las 
cédulas del rey de España relativos 
á división, segregación y agregación 
de territorios entre los gobiernos 
seccionales de las colonias america- 
nas, que no fueron cumplidos, ni 
ejecutados hasta el año de 1810, care- 
cen completíunente de valor jurídi- 
co, como títulos de dominio, para la 
discusión y determinación de lími- 
tes entre losestados sud-americanos, 
porque el uti possidelís de 1810 es 
la base ftmdamental para su delimi- 
tación, elevado á principio inconcu- 
so del Derecho Internacional ame- 
ricano, que sirve de base para to- 
dos los tratados y especialmente pa- 
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ra los celebrados entre el Ecuador 
y el r'erú; y esto no tieie réplica, 
porque s¡ la cédula por ejemplo, 
mediante la cual se ordenó la segre- 
gación de los territorios pertene- 
cientes á un Vireinato, y la agrega- 
ción de los mismos á otro, no se 
cumplió, ni eje uto, es de^ir, si la 
segregación y agregación no se ve- 
rificaron hasta el año de 1810, niel 
Vireinato del cual se segre^^aron do- 
jó de poseerlíis jurídicamente y de 
he.:lio hasta entonces, ni el Vireina- 
to al cu:d se agregaron llegó á po- 
seerlos de ninguna manera, puesto 
que, no llegaron á veiiüitíree ni la 
segregación, ni la agregación, or- 
denadas, y las cosas quedaron in 
sfalo (¡Ho ó sea, e:i el estado y 
posesión (fue tenían al tiempo de 
expedii'se la cédula. Y, enton- 
ces ¿cómo conciliar la cédula no 
ejecutada con el uíi possideiis de 
1810? Claro, que declarando inváli- 
da la cédula y vi{.e:ile el principio 
internacional del lUt poMsidelis invo- 
cado. 

Va\ este caso se halla la cédula de 
1802 respecto de los territorios 
orientales de Quijos y il/a?'im,s per- 
tenecientes del Ecuador, que trata 
de disputarnos el Perú apoyado en 
ese documento. Vamos A probarlo. 

La cédula de 1802 no i^ cumplió 
ni ejecutó hasta el año de 1 81 0. 

Alguna duda podría suscitarse so- 
bre la iiiejecución de la cédula has- 
ta esa fíH'ha, si el mismo sabio llai- 
mondi, geógrafo olicial del Perú/ 
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con ]a minuciosidad y proligidad 
que acostumbra, para llenar sober- 
hiamenle su cometido, no nos alum- 
brara con podorosii luz, á cuyos ra- 
yos se disípaft todas li|.s sombras del 
error y de la duda sobre este punto 
de iüiportaniia trascendental y de!l- 
nitiva. Eu efecto, este ilustre sabio, 
en su obra monumental «El Peni» 
con e! título de: «Documentos en- 
contrados últimamente en el archivo 
oficial (le la Sub-Prefectnra de Mo- 
yokimha» publica la real cédula de 
17 de Junio de 181Í) v discurriendo 
sobre ésta ^e ex|)resíi asi: «Real cé- 
dula de Femando VII transcribien- 
do la de i 801 en que ratifica la de 
1802, y manda de nuevo, es decir, 
))or tercera vez, que se CUMPLA su 
real voluntad; jorobando de este mo- 
do que la cédula de Í802 no fué re- 
ivcada como lo han querido sujmner 
algunos escritores,» Ni ejecutada 
tampoco hasta 1819. 

«Ese documento lleva el sello de 
Fernando Vil para el 1810,» 

lié aípii ese documenlo en la par- 
te pertinente: 

Real Cédula de 1819 

«Con motivo de haber representa- 
do ese reverendo obispo cuanto le ha 
farecido conveniente para el fomen- 
to espiritual y temporal de los ha- 
bitantes de esos pueblos de misiones: 
me hizo presente mi Consejo de In- 
dias su dictamen en consulta dé 19 
de Junio de mil ochocientos diez y 
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ocho, y notando que sin embargo de 
haber transcínrido más de once 
ahos^ se ignoraba lo que hubiese 
practicado en cumplimiento de lo 
mandado en la inserta cédula: 
(i) he resuelto repetírosla, para qtte co- 
mo estrechamenk* os lo encargo, EJE- 
CUTÉIS lo que en ella se previene: 
en inteligencia de que asi los misio- 
neros como el reverendo obispo deben 
continuar disfrutando de los mita- 
yos y del servicio personal que han 
acostumbrado hacer los indios con 
los misioneros de la Provincia de 
Quito hasta que yo determine otra 
cosa, Ivego que EVACUÉIS LO 
MANDADO y lo verifiquen ese re- 
verendo obispo // MI XIBEY DEL 
PERÚ, según les previne con esta 
misma fecha. Dado en Madrid á 
diez y siete de Junio de mil ocho- 
cientos diez y nueve,» 

Por mandato del Rey Nuestro Se- 
ñm\- Esteban Varea.» 

«Tres rúbricas» (2) 

En vista de todo lo cual ¿quién 
soría capaz de dudar, de que la cé- 
dula de 180á no fué cunqjlida, ni 
ejecutada liasla el año de 1819, y 
por consijíuiente, que no hubo se- 



(1; La insertn cécUra á que alude, es la 
expedida en 18()7 en la cual se ordena, que 
se eunipla y ejecute lo mandado en la de 
1802, por DO haberse cumplido ni ejecutado. 

(2) El contexto de esta cédula corrobora 
nuestro aserto, según el cual, asi ésta co- 
mo la de I8()2 se refieren solamente á la 
jurisdicción eclesiástica y militar de his 
territorios de Quijos y Mainas; mas no á 
la política y civil. 
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gregación ni agregación de los terri- 
torios de Quijos y Maiiuis respecto 
(le los vireinatos de Sautidé y el Pe- 
rú hasta esii fecha? 

Luego, si esos territorios, íiue se- 
gún la propia cédula de I8O2, |:er- 
lenecíau á la s^izón al vireinuto de 
Sanlafé y á su provincia de 0"ih>» 
no llegaron á segregnrse d(5 ésa, por 
no liaberse ejev^uíado a(|ue!la hasta 
ItSlU; es evidente, que no fueron 
agregados al vireinato del Pcmú, por 
consiguiente, el Perú no tuvo, ni 
pudo tener, la |)osesión de los mis- 
mos hasta la fecha indicada; d(; 
donde resulta que en el ano de 
1810 no tuvo tanq)oco, ni pudo te- 
ner, la ])os(*sión sohre tales tiTri- 
lorios. 

Y conao el ifti possirMis de 1810 
os la baye jurídica y convencional 
para la delimitación de los dominios 
del Kcuador y del Perú, es con^e- 
cuencia lógica ((ue la cédula de 18Uá 
es titulo inválido por paite del P<»rú 
para la discusión de los limiles en- 
tie estas dos lepúblicas; y absolu- 
líiniente inválido también, para acre- 
fiilar el dominio de aquél, por no 
liaberse ejecutado hasla el año d(» 
1810, cuyo tfli ¡osshMís es el (pie 
rige igualmente para la {probanza 
del derecho de dominio tluritorial 
de los estados. 

Sea, pues^ que el documento fiisil, 
sacado á lucir por el Perú como ar- 
gumento único contra los derechos 
M Ecuador sobre los territorios 
orientales de Quijos y Mainas, fuera 



—64— 

verdadero ó apócrifo, legal ó ilegal, 
enterrado ó desenterrado en Moyo- 
bamba; lo cierto, lo verdadero, lo 
ijidudable, es que, quedamos des- 
cartados de ese fantasma, para la 
tranquila discusión de nuestros li- 
mites con el Perú ante la geografía, 
la historia v el derecho. 



Capítulo lY 

Uti possidetis de 1810 

lo 

En qué consiste este principio de 
Derecho Internacional Americano. 

Este principio de De: echo Inter- 
nacional Americano, es establecido 
para la delimitación territorial de 
los estíidos del nuevo mundo, asen- 
tado como base fundamental en lo- 
dos sus tratíulos d(í límites y espe- 
cialmente, en los celebrados entre 
el Ecuador y el Perú, consiste: en 
considerar á cada estado americano 
de los que actualmente existen co- 
mo naciones independientes, dueño 
le^íitimo de los territorios que po- 
Sfua en 1810, como gobierno seccio- 
nal de España durante la colonia. 
Así, según este principio, la repúbli- 
ca del Ecuador compuesta y consti- 
tuida de todo lo (pie formaba la 
presidencia de Quito en la colonia, 
es dueña legítima de todos los terri- 
orios (jue pertenecían á la provin- 
tia de Qwito y los poseía en 4840. 
A su vez, la república del Perú 
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compuesta de todo lo qiie formaba 
parte del vlrelnato del Perú, es due- 
ña legítima de todos los territorios 
que este vireinato poseía en 18á0. 

Según este principio, la posesión, 
de cada sección colonial americana 
en 1810 constituye el título de do- 
minio territorial de cada estado in- 
«lependiente, cuyo título no [Hiede 
exteiulerí-e á más, ni limitarse a me- 
nos de la posesión de 1810. Ksla 
posesión elevada á título de dominio, 
es la úuica que puede hacerse valer 
pai-a el establecimiento de los lími- 
tes entre los estados. Toda otra 
especie de posesión posterior á 1810, 
todo otro titulo contrario á dicha 
posesión, vienen, pues, á ser extra- 
nos al asunto y son completamente 
inválidos para acreditar el dominio 
territorial de las naciones america- 
nas y sus limites internacionales. 
Y, si acatando este principio, del 
cual no pueden apartarse los esta- 
dos, lo han consignado también ex- 
presamente en los tratados públicos 
que entre si han celebrado, para el 
arreglo de sus límites; los contra- 
tantes se hallan doblemente ligados 
á la obediencia y sujeción de la ley 
(M vti ¡msideiis de 1810: primero, 
por la fuerzíi juiidica díí ella, la 
cual á nadie le es dado violarla, y 
segundo, por el imperio de la esti- 
pulación expresa, el cual no puede 
ser violado ni evadido por los con- 
tratantes. 

De donde resulta, que la repúbli- 
ca del Perú para su arreglo de lími- 
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tes con la del Ecuador se halla do- 
blemente sujeta al tUi possidelis de 
1810, por ley general y por estipu- 
lación exprosa consignada en sus 
tratados sobre limites. 

Sentados estos »fundamenfos jurí- 
dicos, lo- único qhe hay qtio averi- 
guar, paní la solución de nuestro 
pleito de limites con el Perú, es: si 
el vireinato del Perú poseía en 4810 
los territorios de los gobiíMiios de 
/ff^/?, de Canelos, de Quijos y Mair 
tms, (jue nos disputa esa re|)úblic4i, 
y este será el objeto de los |)arrá- 
^rafos siguienles. 

La posesión del Perú negada por 
el reY de España. 

Aun cuando el Ecuador no tuvie- 
se ninguna otra prueba que oponer, 
para la probanza de qrie el vire¡n;|- 
to del Perú no poseía los territorios 
de Jaén, Quijos, Canelos y Maimu 
en 1810, bastarían las cédulas de 
1802 y 1819 que cu el capítulo an- 
terior examinamos, para conqjrobar 
plenamente esa falla de posesión, y 
que la provincia de Quilo en el vi* 
reinato de Santíifé era la única po- 
seedora de dichos territorios. 

En la primera de ésas cédulas, el 
rey de España Dn. Caicos lY, decla- 
ra que: los territorios de Quijos y 
Mainas, que manda segregar, son 
de la provincia de Quito en el virei- 
nato de Santafé; por eso los mandu 
segregar de dicha provincia; esos 
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territorios como que constituian los 
respectivos gobiernos de (?in)o5 y 
Mainas dependientes de la provincia 
de Quito, no estííban, pues, desocu- 
pados, sino bajo el dominio y pose- 
sión de esta provincia; puesto que 
todo gobierno tiene la [)0ííesi()n de 
lo que á la síízóu constituye diclio 
gobierno. Luego, los territorios 
mandados á segregar de la provin- 
cia de Quito por la cédula d(» I8üi2, 
estaban bajo la i)osesi(')n de esa pro- 
vincia liasla esíi feclia; luego, (»l vi- 
reinato del Perú no tuvo la posesión 
de aquellos hasta entonces, según 
declaratoria de la propia cédula. M 
como iba á tener posesión sobre te- 
rritorios de gobiernos distintos y 
pertíMiecientes á un vireinato diverso 
como lo era el de Santafé respecto 
del peruano? Tanto más, cuanto 
que Carlos IV al hacer la deilarato- 
ria relacionada en su cédula de 1802, 
no hizo sinorespetar y acatarlos títulos 
de división de los dos vireinatos y 
los de erección de la» provincia de 
Quito; según los cuales los tenito- 
rios (le los gobiernos de Quijos y 
Mainas pertíMiecen á Quilo. 

Queda, |)ues, sentado inalterablí^- 
mente, que '^c)^\\\\ la cédula de 1802 
el vinMuato del Perú no poseía basta 
esíi ferba la más pequeña porción 
de los territorios de los gobiernos 
de Quijos y Mainas, los cuah^s esta- 
ban bajo la posesión de la provincia 
de Quito, como de gobiernos cons- 
tituidos bajo su dependencia. 

Relativamente á los territorios de 
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los gobiernos de Canelos y Jaén 
constituidos también bíijo la depen- 
dencia del gobierno de Quito y que 
por consiguiente, se hallaban biijo 
la posesión de dicha provincia, el 
Perú no puede ampararse ni ú la 
cédula de 4802 paia alegar dominio 
sobre ellos, porque en, ese documen- 
to no se trata de Canelos ni de 
Jaén; y si el Perú no tuvo diclio 
dominio por ningún título, tampoco 
pudo tener la posesión de esos te- 
rritorios constituidos en gobierno 
dependientes de otro diverso del vi- 
reinato del Perú, como lo era el de 
la provincia de Quilo en el vireinato 
de Santafé. te todo lo cual se de- 
duce^ que la provincia de Quito y 
no el vireinato del Perú era quien 
pofeía esos territorios de Jaén y 
Canelos en la época que examina- 
mos, ó sea en 1802. 

Por la segunda de las cédulas re- 
lacionadas, es decir, por la de 1810, 
se viene en conocimiento [)erfecto é 
irrefutable, de que: el vireinato del 
Perú hasta esa fecha no llegó á 
poseer los territorios de Quijos y 
mainas, porque según ese documen- 
to, hasta la fecha (mi (|ue fué expe- 
dido por el rey Feínando Vil de 
España, no se cumplió, ni ejecutó 
la segregación de aquellos de la pro- 
vincia de Quito, y por esto, en esta 
nueva cédula, se encarga y ordena 
que se cumpla y ejecute lo ordena- 
do también en la de 1807 respecto 
á dicha segregación ordí^nada por 
primera vez en la de 1802. SI tal 
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segregación no se cumplió, ni ejecu- 
tó Ihista 1819 como acabamos de 
verlo, los territorios de Quijos y 
Alainwi no fueron, jiues, poseídos 
por el vireinato del Peni hasta en- 
tonces, y permanecieron en la pose- 
sión de la provincia de Quito de la 
cual no se habían segregado hasta 
4819. Luego, si en 4819 el vireina- 
to del Perú aún no poseía á Quijos 
y Milinas, por no haberse ejecutado 
la cédula de 480^ hasta esíi fecha, 
es claro y evidentísimo, (jue en 4840 
no tuvo, ni pudo tener la posesión 
de los territorios de esos gobiernos. 
Y como el iiti posside/is de 4840, ó 
sea la posesión de los esfcidos en 
esa fecha, es el principio que rige 
para el establecimiento de los lími- 
tes entre el Ecuador y el Perú, se 
despiende lógicamente, que según el 
uH pobsidetis de 4840 la república 
del Perú carece absolutamente de 
todo derecho sobj-e los territorios 
de Quijos y Maimis de Canelos y 
Jaén, los cuales pertenecen exclusi- 
vamente á la república del Ecuador, 
porque la provincia de Quito los 
poseía en 4840. 

Una vez aceptada la regla inter- 
nacional del uii possideíis de 4840 
para el establecimiento de límites 
entre el Ecuador y el Perú, ningún 
alegato de posesión diversa es acep- 
table en nuestro litigio, porque se- 
ría destruir la basé fundamental del 
derecho internacional americano y 
las estipulaciones expresas de los 
tratados, violación que no le es da- 
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lla á ninguna de las dos naciones. 
Examinada la falta de posesión del 
vireiiiato del Perú sobre los territo 
rios disputados en 1810, á la luz de 
las propias cédulas, con las cuales 
la rcípública peruana había creído 
poner una pica en Flandes para el 
litigio, vamos á ver, si aún prescin- 
diendo de esos documentos, pueiíe 
esa re|)ública alegar la [)osesiün de 
1810 sobre aquellos, ó sea el uli 
possideíis de esa lecha. 
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Posesión de los Estados según 
el Derecho Internacional. 

Según la ciencia del Derecho In- 
ternacional, uno de los modos de 
adquirir la posesión jurídica de un 
territorio por parte de un estado ó 
nación es: la Ocupación, modo ad- 
quisitivo reconocido por todos los 
tratadistas del Derecho de Gen- 
tes y especificado por Bello, Fiore 
y Dudley-Field, citado por el segun- 
do; mas, este modo de adquiíij' so- 
lamente puede verificarse respecto 
de regiones no poseídas por otj'o; 
por consiguiente, la ocupación de 
un territorio no puede tener lugar 
sino sobre regiones que no estén 
bajo el dominio de otro estado. Así 
nos lo explica Fiore en su obra de 
f( Derecho Internacional Codificado»: 
— «Art, 544. Todo Estado tiene de- 
recho á explorar ó hacer explorar 
hw regiones desiertas ó faltas de 
poseedor ocu¡úndolas para adíitiirir 
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m ¡msesión jurídica. La adquisi- 
ción de la soberanía territorial nie^ 
diante ocupación^ no podrá ej editar- 
se sino sobre aquellas regiones que 
no estén bajo el dominio ¿le otra so- 
beranía»» 

Dudley-Ficld se cxpresii así en su 
obra de «Proyecto de Código Interna- 
cional»: ~«Art, S8,—Un territorio 
soto puede adquirirse ¡mr ocu¡Mción 
en los casos siguientes: l^ Cuando 
no haija sido anteriormente ocupado 
sino jH)r una tribu salvaje, Jí?<» Cuan- 
do la nación que, lo ocupaba antv- 
rionnente, sin cederlo, haya renun- 
ciado 4 í>'í^ soberanía sobre dicho te- 
rritorio,^ ya expresa, ya tácitamente 
por medio del abchndono, 3^ Cuan- 
do los Itabitantes del teiritorio derri- 
ban su gobierno y se unen libremente 
á la Nqición que lo ocupa,» 

No queremos hacerle la injuria al 
Perú de hallarse tan desposeído de 
sentido común, que se crea en uno 
de estos casos de ocupación respec- 
to de nuestros territorios orientales 
de Jaén, Quijos, Canelos y Mainas 
antes, ni en la fecha de 18Í0, y por 
tal ocupación trate de ampararse á 
la posesión ó al uti possideli^ de los 
mismos en esa fegha. Pues, hacia 
años de años que esos inmensos te- 
rritorios comprendidos en los go- 
biernos de Jaény Quijos, Canelos y 
Maindk, no solaipente eran ocupa- 
dos, sino que formaban parte inte- 
grante del gobierno de Quito, el 
cual ejercía su soberanía seccional 
sobro todos esos dominios, desde su 
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dosciibriniieiito, fundación, reduc- 
ción, catequizaciun de sus habifcm- 
tes primitivos y erección de la Pre- 
sidencia de Quitó. 

La provincia oriental del Ecuador 
compuesta de esos territorios, no 
era, pues^ antes ni eii la fecha de 
1*810 región falUí de poseedor, u¡ 
territorio sin dominio que carecía 
de soberanía, y podía ser poseída 
por el primer ocupante. La propia 
cédula dé 1802, que es el único tí- 
tulo alegíido por el Perú en este li- 
tigio, manifiesta, que esos territo- 
rios esü\ban bajo el dominio de la 
provincia de Quito desde antes de 
esa feclia. Y la cédula de 1819 
comprueba que hasta entonces esos 
territorios permanecían bajo el mis- 
mo dominio que en 1802. Luegfo, 
no pudieron ser poseídos por nin^ 
guna nación, menos por otra colo- 
nia del mismo reino español á títu- 
lo de primer ocupante en 1810. 

¡¿cría, pues, un absurdo y un des- 
propósito que el Perú alegase pose- 
sión material de dichos territorios á 
título de ocupación de los mismos 
en ningún tieuípo^ mayormeute 
cuando se ampara respecto de su 
soberanía territorial al itti possideíis 
de 1810. 

Tampoco se hallan esos territorios 
en los casos de renuncia de sobera- 
nía expresa ó üicitamente por el 
abandono, ni en el de unión libre 
de los habitantes de esos territorios, 
por haber derribado á su gobierno; 
cosas que no han tenido lugar au- 
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tes, después y en la feclia de 1810. 
i\¡ aún después de 1810 lian podido 
ser ocupados y poseídos ' por el Pe- 
i*ú, so pretexto de abandono de par- 
te del Ecuador: 1« Poique este aban- 
dono no ha tenido lugar; á« Por((ue 
el abandono no puede alegarse res- 
pecto de regiones (jue forman parte 
de un continente civilizado con go-* 
bienio establecido, aunciue esas i'e- 
giones no estuviesen actualmente 
ocupadas ó habitadas en todos sus 
términos. Y nuestros territorios 
orieutales forman parte del civilizado 
continente de la lepública del Ecua- 
dor, c[ue siempre ha tenido su go- 
bierno establecido. 

líe aquí la doctrina internacional 
sobre este punto. Fiore en su obra 
precitada expone: — (^Art. 545. — No 
podrán considerarse como faltan de 
dueño las regiones situadas en un 
continente habitado por pueblos civi- 
lizados y que tengan . gobiernos esta- 
blecidos, aunque dichas regiones no 
estén en ¡a actualidad ocupadas en^ 
teramente pbr el pueblo. Deberá por 
lo tanto, considerarse contraria al 
Derecho Internacional la pretensión 
de un Estado que quiera aplicar á. 
tales regiones los principios genera- 
les del Derecho Internacional con- 
cernientes á la colonización, » 

Tal sería la del Perú si alegase 
ocupación por su parte y abandono 
por la del Ecuador respecto de los 
territorios de nuestra región orien- 
tal, para invocar el falso título de 
posesión sobre los mismos. 
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Hay mas todavía; la ocupación 
para que surta los efectos de pose- 
sión jurídica, aún en territorios no 
ocufHídos por nadie ó alxvmlotuidos, 
es menester que cumpla con ciertos 
requisitos, sin los cuales no tiene 
valor alguno legal. Estos requisitos 
señalados por Fiore son los siguien- 
tes: «Art, 547. El Estado que quie- 
ra ocupar regiones habitadas por tri- 
has salvajes que no están compren- 
didas en la posesión ¡nrídica de airo 
EstailOy debe jMfiar una indemniza- 
ción si pretende adquirir su cesión 
regular, // desplegar todos los medios 
menos perjmliciales para obligar d 
los habitantes á retirarse á una par- 
te del territorio donde deje libres las 
tierras sobrantes que pretende ocu- 
par á fin de establecer en ellas el sis- 
tema de la colonización,» 

«Aft. 548, El Estado que habien- 
do ocupado una costa ó un teifitorro 
que no sea del dominio de otra sobe- 
ranía} intente establecer y mantener 
la posesión jurídicu de la misma, 
deberá noti/iair por la vía diplomá- 
tica AiV determinación á fin de que 
los demás Estados que puedan tener 
interés estén advertidos y puedan 
hacer valer su^ derechos.» 

((Art, 549. La ocupación de un 
territorio cuando pueda tener lugar 
en consonancia con las reglas' ante- 
riores, no podrá ser consideraba co- 
mo efectuada, sino cuando su pose- 
sión por parte del Estado ocupante 
haga llegado á ser efectiva, no in- 
terrumpida f/ permanente. Para e^- 
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to no píHlrd considerarse suficiente la 
notificación diplomática.» 

¿Cuál (Je estos requisitos ó hechos 
necesíuios para la posesión jurídica 
por ocupación ha cumplido el Perú 
sobre los territoiios de Quijos y 
Míiinas, de Canelos v Jaén antes ó en 
la fecha de 1810, ni tampoco pos- 
teriormente, para que pudiera ale- 
j?ar el titulo de posesión jurídica 
I)or ocupación material sobre los 
tewitorios de dichos gobiernos, co- 
mo infundada y ligeramente; lo hi- 
cieron el geógrafo Paz Soldán y otros 
esci'itores peruanos? 

Por el contrario, como lo hemos 
demostrado en los capítulos anterio- 
res y en el presente, ¿no es innega- 
ble que los territorios de los gobier- 
nos de Quijos, Mainas, Canelos y 
Jaén eran del dominio y posesión 
del gobierno de la Provincia de Qui- 
to, hoy república del Ecuador, an- 
tes, después y durante el año de 
1810? De lo cual se deduce: que 
el Ecuador es el único Estado (|ue 
puede alegar la, posesión de los te- 
rritorios de dichos gobiernos aún en 
la parle ocupada por salvajes, se- 
gún la regla internacional, que al 
efecto señala Fiore: «Arl. 556. El 
Estado que haya tomado posesión de 
una parte de territorio ocupada por 
tribus salvajes no asociadas folitica" 
mentCy debe considerarse poseedor no 
sólo de la región que haya ocupado, 
sino también de aquellas ^ cuyo uso 
haya concedido á los salvajes. íj>s 
derechos de soberanía adquiridos ¡or 
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el EsiiuJo ocujmnteno podrán invali- 
darse por \ni tercer Estado que des- 
jmés del descubrimiento y ocupación 
efectira de este territorio, alegue ha- 
berlo adquirido por entero de ¡os sal- 
vajes, ó de haber adquirido la parte 
comprendida en los limites territo- 
riales de la región perteneciente al 
otro ocupante, ó de la que éste hat/a 
reservado para el uso de los salva- 
jes.» 

Los territorios de los gobiernos 
de Quijos, MainaSy ^Canelos y Jaén 
jamás ios poseyó ni pudo poseerlos 
por ocu|)aci()n el Perú, porque to- 
dos pertenecían al dominio y pose- 
sión del gobierno de Quito; por con- 
siguiente, el Perú no poseía, ni po- 
día poseerlos en 1810, mucho me- 
nos posteriormente, porque pertene- 
cen al dominio y posesión de la re- 
pública del Ecuador, que constitu- 
ye actualmente, lo que era la Presi- 
dencia de Quito, y forman hoy la 
provincia oriental de dicha repú- 
blica. 

Si como queda demostrado, que 
no sólo es falsa sino imposible la 
posesión del Pei'ú sobre esos terri- 
torios nuestros, sea en 1810, sea 
posteriormente; menos puede am- 
pararse al título de prescripción res- 
pecto de ninguna, parte de ellos, 
porque para prescribir es menester 
poseer, y quien no posee no pres- 
cribe. 

Es, pues, de todo punto inadmisi- 
ble el título de prcsci'ipción por par- 
le del Peiú para este caso; y aun- 
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que hipotéticamente lo fuera, seria 
menester una posesión tranquila y 
no interrumpida de 30 años por lo 
menos^ según las leyes del Derecho 
hiternacional. Y, ¿cómo probaría 
el Perú que poseyó tranquila y no 
interrumpidamente por 30 años an- 
tes de 1810 los territorios relaciona- 
dos de la provincia de Quito en el 
vireinato de Sanfcifó; cuando las 
mismas cédulas de 180á, 1807 y 
1811) están probando lo contraiio, 
no obstante ser estos documentos 
los títulos que presenta el Perú pa- 
ra su defensíi en este litigio? 

La posesión de 1810 sobre los te- 
rritorios que nos disputa el Perú co- 
rresponde, pues, exclusivamente al 
Ecuador; así, según la regla interna- 
cional del íiti jmsidelis de esa fecha, 
este es otro de los títulos inquebran- 
tables de dominio de la república 
del Ecuador sobre a([uellos, ya por 
la posesión jurídica de los mismos, 
ya por las estipulaciones expresíis 
consignadas en los Tratados cele- 
brados entre las dos naciones, en 
las cuales se ha establecido como 
base el uli possidelts de 1810. 

El dominio del Ecuador se lialla, 
pues, amplia y completamenle com- 
probado por los títulos de descubri- 
miento, fundación, erección real y 
posesión jurídica de los territorios 
de los gobiernos de Quijos, Mainas, 
Canelos, y Jaén pertenecientes á la 
provincia de Quito, y elocuente é in- 
quebrantablemente confirmado por 
la ciencia del Derecho Internacional 
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y la ley de los Tratados. En tanto 
que el Perú no ha opuesto, ni pue- 
de oponer contra esos títulos irre- 
fragables otro argumento que la cé- 
dula de 1802, la cual, además de 
ser inválida i)ara el litigio, es con- 
traproducente á las pretensiones pe- 
ruanas y viene á corroborar ol do^ 
minio y posesión jurídica del Ecua- 
dor. 

Hay por desgracia ó mala fé de- 
fensores peruanos que, prescindien- 
do de la regla internacional del nti 
possidetis de 1810, sea ponpe no la 
comprenden debidamente, sea por- 
(fue de acatarla resultan perdidas 
las pretensiones del Perú, tratan de 
alegar la posesión jurídica por ocn- 
facían posterior á esa fecha, de los 
territorios de Quijos, Mainas, Cane- 
los y Jaén; alegación inadmisible 
por absurda é imposible, como va- 
mos á demostrarlo. 

lo El Perú no puede alegar ni po- 
sesión material por ocupación de 
esos territorios posteriormente al 
año de 1810, porque el lUi posside- 
tis de líílO es una lev de Derecho 
Internacional Ilispano-Americano, y, 
á ningún Estado de la América Es- 
])afiola^ le es licito violarla, ni aún á 
pretexto de ocupación posterior de 
territorios poseídos por otro en esa 
fecha; porque entonces^ fallaría la 
base fundamental para la delimita- 
ción de territorios entre las naciones 
de la América Latina y cualquiera 
de sus estados se creería con dere- 
cho á atacar y destruir arbitraria- 
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mente las leyes del Derecho Interna- 
cional. 

2o Es inadmisible esa alegación, 
porque la ley de los Tratados es in- 
violable por los Estados signatarios, 
V en los celebrados entre el Ecuador 
y el Perú, para el arreglo de sus 
límites, está establecido por base 
fundamental el uti possidelis de 
4810 ó lo que es lo mismo, la po- 
sesión jurídica de los Estados en 
esa fecha, y no otra de ninguna cla- 
se, ni especie. 

3o Es imposible el alegato de 
ocupación posterior, ponjue á par- 
tir de 1840 versa el litigio sobre lí- 
mites hasta hoy, entre el Ecuador y 
el Perú y como pendiente un litigio 
ninguna de las |)artes puede adíjni- 
rir pt'opiedad, ni posesión de los 
territorios disputados, es claro y 
evidente que el Perú no puede ale- 
garlas como adquiridas durante el 
pleito. En este caso la posesión es 
imposible por parte del Perú. Y, co- 
mo no puede haber adquisición de la 
posesión, tampoco puede haber pres- 
cripción, porque ((uien no posee, 
no prescribe, como lo hemos mani- 
festado. * 

4o No es aceptable el alegato de 
ocupación posterior por parte del 
Perú, porque este modo de adquirir 
posesión no puede efectuarle respec- 
to de territorios que forman parte 
integrante de un gobierno constituí- 
do en continente civilizado, y los 
territorios que nos disputa el Perú 
forman parte integrante del gobier- 
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no ostablceklo del Ecuador^ el cual 
sucedió al de la provincia de Quito. 

Ni considerados hipotéticamente 
abandonados esos territorios, han 
podido entrar en la posesión del Pe- 
rú, ])or ocupación, porque éste no 
ha cumplido con los requisitos que 
las leyes internacionales prescriben, 
pai*a su validez jurídica, cuyos i-e- 
quisitos ([uedan puntualizados an- 
teriormente. La adífuisición de |)()- 
sí»sióii sobre los hMiilorios (|U(» nos 
dis|)uta el Perú, posteriormente á 
1810 es el absurdo más grande y el 
des[)ropósito jurídico más falto de 
sentido común en el alegato pe- 
ruano. 

Para terminíir este estudio sobre 
la posesión jurídica de los Estados, 
vamos á dilucidar dos puntos im- 
])ortant(*s, acerca de la cédula de 
180^, á saber: 

1« ¿La cédula de 1802 confirió al 
Perú la posesión jurídica de los te- 
rritorios de Quijosy Mainas, Cane- 
los y Jaén? 

!2« ¿La segregación y agregación 
territorial de los vireinatos de Santa- 
fé y el Perú ordenadadas por la cé- 
dula de 1802, y que no S(i verifica- 
ron hasla 1819, deberán al présenle, 
tener fuerza de ley para las repúbli- 
cas del Ecuador y el Perú, y éstas 
estarán obligadas á cumplir y eje- 
cutar dicha cédula? 

Respondemos á la primera cues- 
tión: que son dos cosas distintas, 
que ne deben confundirse, (^1 decre- 
to gubernativo que ordena la agre- 



gación de un territorio ii otro y la 
ocupación ó posesión del territorio 
que se manda agregar; el primero 
es el documento constitutivo de la 
agregación territorial, la segunda es 
la aprensión material, la tenencia 
del territorio agregado con ánimo 
de señor y dueño. Del propio mo- 
do que se distinguen entre si, el tí- 
tulo constitutivo do la [)ropie(lad de 
uim cosa y la posesión do la misma; 
(le lo cual resulta, í(U(^ una [Mírsoiiu 
ó nación puedo tener el titulo do 
dominio do alguna cosa, y carecer 
de la posesión de la misma. Como 
el titulo do dominio no confiero la 
posesión de una cosa, el decreto de 
agregación de un territorio á otro, 
tampoco constituye la j)ososión del 
mismo. Carece de punto esta ver- 
dad jurídica, si por la misma auto- 
ridad que expidió el decreto do 
agregación se lia declarado, que oso 
decreto no so ejecutó ni 17 años 
después de expodido. Esta decla- 
ratoria do inejecuci()n prueba ovidon- 
toinonto, í|ue el docn^to gubernativo 
no confirió, ni confiero la posesión 
del terreno agregado al estado al 
cual se mandó agregar. Pues, si lo 
hubiera conferido la posesión y la 
hubiera tenido dicho Eslado desde 
la expedición del decreto, éste que- 
daba cumplido y ejecutado, y la de- 
claratoria do inejecución sería un 
contrasentido y un absurdo. Lue- 
go, la cédula de 1802 no confirió 
al Peni la posesión de los, territo- 
rios que se le manda agregar por 



tal íloeumonto, ni diez v siete años 
después tenía todavía diclia pose- 
sión, porque la cédula de 181 v) de- 
clara, que hasta esa fecha^ no se 
había ejecutado la primera, 

A la segunda cuestión contesta- 
mos: Las leyes y decretos del go- 
bierno español sobre división y se- 
gregación y agregación territorial 
respecto á ías colonias de América, 
í|ue no se ejecutaron ni cum|)li(M*oii 
hasta 1810, carecen de fuerza obli- 
gatoria para las naciones indepen- 
dientes de His|)ano-América. 1« Por- 
que si no se cumplieron esas leyes 
y de;Tetos cuando el rey d(i España 
tenía derecho sobre los territorios 
de sus colonias, después de la inde- 
pendencia de éstas, el gobierno es- 
pañol no tiene derecho |)ara dividir, 
segregar ni agi'cgar dichos territorios, 
porque no le píU'tenecen. 2o Por- 
í(ue la base fundamental del Derecho 
Intei'uacional Ilispano-Americano, fia- 
ra la división v delimitación tcrrito- 
rial de las naciones americanas es el 
nii possidetis de 1810, el cual que- 
daría completamente destruido, si 
hoy se tratase de ejecutar lo man- 
dado en la cédula de 180í y fuera 
obligatorio su cumplimiento echan- 
do por tierra la posesión interna- 
cional de 1810. o« Porque las na- 
ciones independient(*s de Ilispano- 
América no son subditas del i-ey de 
España y por consiguiente, no están 
obligadas á ejecutar las leyes y de- 
cretos del goÍ3Íerno español. Y 4» 
finalmente, porque la cédula de 



1849 en la cual se manda ejecutar 
lo ordenado en la cédula de 1802 es 
posterior con 9 añosa 1810, cuyo 
uti jmssideds es inviolable y no pue- 
(W ser alterado por ningún decreto 
posterior del rc^y de Kspaña, el cual 
no tiene dei'eclio para derogar las 
leyes internacionales de los Estados 
americanos. 



Capítulo V 

De la Ley de los Tratados 

Inviolabilidad de los Tratados 

Los convenios internacionales de- 
bidamente celebrados tienen autori- 
dad de ley respecto de las parles 
contratantes y son inviolables. 

El perjuicio de cualesquiera clase 
de intereses que pueda originarse de 
la ejecución de un tratado debida- 
nienle celebrado, no es, no puede 
ser razón suliciente para violarlo. 
Gomo todo Estado al verificar el 
convenio, debe conocer perfecta- 
mente aquello sobre lo que contra- 
ta, si ha tenido la poca cordura de 
contratar sobre lo que le faltaba la 
ilustración suliciente, tiene que su- 
frir los resultados de su impruden- 
cia, y no pretender por ningún mo- 
do desconocer la autoridad del tra- 
tado, ni violar los compromisos es- 
tipulados, alegando detrimento de 
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los ¡ntoroses del Estado y perjuicios 
consiguientes. 

Todo tratado obliga á las partes 
no sólo á lo que formalmente se ha 
prometido por cada una de ellas, 
sijio también á todo lo que ^egún la 
equidad, mH uso y las demás reglas 
del Dejvclio Internacional, debe con- 
siderarse como virtualmente com- 
prendido en el convenio. Por con- 
siguiente, lodo tratíulo da derecho 
píM'fecto paia exigir de la parte obli- 
gada el cumplimiento de todas las 
obligacion(»s contraidas. 

Extinción de los Tratados 

Los tratados se extinguen sola- 
mente por las causas siguientes: 

lo Por nuituo con^entimiento de 
los Estados contratantes. 

2o Por la piesíación de la cora 
del)ida. 

:Jo l>or espirar el tiempo lijado 
pai*a su duración no habiéndose pi'o- 
iongado á voluntad de las palles. 

4^» Por la pérdida de la persona- 
lidad internacional del Estado obli- 
gado. 

50 Por verificarse la condición re- 
solutoria á que se halla sujeto el 
convenio. 

Oo Por desiqiarición ó destnic- 
ción completa de la cosa objeto del 
contrato. 

30 
Objeto de los Tratados 

Objetos lícitos de los tratíidos ¡n- 
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tei-nacionales en general, son entre 
otros: reconocimiento del dominio 
leiTilorial de las parles contratantes; 
la devolución de territorios pertene- 
cientes á una (le ellas y aún la cesión 
(le una j)aríp (1(^1 territorio de un 
listado á otro. 

Estos mismos son objetos lícitos 
(le los tratados de paz, en caso ,(lc 
^i:e:Ta, pai-a su terminación, y ad(v 
más, el vencedor tiene dentello de 
imponer como condición no sólo el 
reconocimiento de sus dominios te- 
iTitoriales, no sólo su devolución 
por parte del vencido, sino también 
hcesicn de una parle del teritorio 
de éste. Y asi, no sólo la cesión 
voluntaria sino también la forzosa 
(¡ebe considerarse válida y no puede 
violarse poj* el rédente. 

Estas réjalas y pj-incipios del Dere- 
cho ln!e -nacional son invariables y 
oblifralorias para lodos los Estados 
y ninguno puede violarlos. 

llaj^amos ahora la aplicación de 
estas leyes á los tratados inteinacio- 
iiaíe.í cejebnidos con el Perú sobie 
los dominios territorialí^s del Oi'ien- 
te ecuatoriano. 

Tratado de 1828 

Para conocer la justicia y eíjuidad 
de este tratado, antes de hacer la 
exposición de su contenido en la 
parte pertinente al litigio que nos 
ocupa, recordemos su origen y las 
causas cpie lo motivaron. 

Corría el año de 1823, el gobier- 
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no independiente del Perú había 
agotado todos sus recursos en once 
años de guerra sangrienta contra el 
poder español, sin lograr romper su 
yugo y éste era dueño y se enseño- 
reaba triunfante en todo el viiei na- 
to excepto las plazas de Lima y el 
Callao. Haciendo un esfuerzo su- 
premo, los independientes lograron 
formar y eíjuipar el ejército más 
numeroso y brillante, que hasta 
}>ntonces hubiera tenido la causa de 
la emancipación en la tierra de los 
Incas; estaba compuesto de los ejér- 
citos üLertadores del Perú, Chile v 
la Argentina, y al mando del gene- 
ral Alvarado, lo lanzaron contra las 
tropas del virey, capítar.eadas por 
los ^'enerales españoles Valdéz, Can- 
lerac, Olañeta y Espartero. Kl 19 
de Enei'o en las alturas de Valdivia 
el general Canterac derrotó comple- 
tíim(»nte al ejército patriota. Alva- 
rado perdió en ese combate 600 
liombies que quedaron nuiertos y 
400 heridos, fuera de ^1 oficiales 
entre unos y otros. 

«Y todavía, al día siguiente, re- 
forzado el }:eneral (canterac con las 
columnas que había dejado atrás, 
obtuvo un segundo triunfo que le 
hizo dueño de toda la artillería, de 
tres mil fusiles y de las municiones 
y más pertrechos. Alvarado tuvo 
que refugiai'se en lio con sólo mil 
hombres, reliquia triste del ejército 
coligado de peruanos, chilenos y 
argentinos, fuera de 300 soldados 
que envió á Tarapacá en refuerzo 
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(le una división que vngaba por Ca- 
ranga. Aún esta división fué pocos 
(lias despuc'^s arrollada y dis|)ersíi 
por el general realista Olañeta.» (i) 
El general Gantcníc quedó, pues, 
completamente victorioso y el ejér- 
cito patriota dc^sheclio. 

Situación tan aflictiva, como em 
natural, conmovió profundamente ;i| 
congreso, al gobierno y al pueblo 
(l(í Lima; la consternaciíni y el es- 
panto se difundiei'on por todas par- 
tes, porque ya no había duda de 
que la causa de la emancipación pe- 
ruana estaba perdida totalmente, y 
creíase de seguro el i estiiblecimiento 
del poder español. 

Fué entonces que el Presidente 
Riva Agüero, en quien se había con- 
centrado el ejercicio del poder eje- 
cutivo, tuvo la inspiración feliz de 
tornar sus ojos á Colombia y á Bo- 
hvar é imploró su auxilio como úni- 
co capaz de salvar ai Perú. «Bolí- 
var acogió contento aquella solici- 
tud contra el parecer de los me- 
jores hombres del centro y norte, 
que condenaban esta guerra como 
nmy resgosa y desacertada, y con- 
traria á los verdaderos intereses de. 
nuestra república naciente. Los del 
sur, (es decir, el Ecuador) al revés, 
!a aceptaron con entusiasmo y aún 
aplausos: abrieron sus arcas, hicie- 
ron cuantiosos empréstitos ó dona- 
tivos, contrajeron deudas y alista- 



(1) Pedro Fermín CevaUos,— Resumen 
de la Historia del Ecuador* 
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ron sus Jjrazos, para (pie, uniéndose 
;\ los ventoíloies en Picliinclia y 
Bombona, fresón en busca de lau- 
reles con ({ue ecbar raya con los ro- 
cojidos ya por sus bejinauos de las 
otras secciones de C.olombia. Estas 
como distantes, tenían que mirar 
pasivamente la contienda, y cúpole 
á la del sur cargar con cuanto ei-a 
menester para semejante» campaña, 
(iuayncfuil contribuyó con cosa de 
un millón de pesos, inclusos los 
cien mil que dio en empréstito á l:i 
salida de la pi imera división que fué 
con el general Valdéz. Organiza- 
ción política y civil, comeirio, in- 
dustria, agricultura, todo (fuedó es- 
tancado en el sur de Colombia al 
ruido de las victoiias obtenidas por 
el enemigo común en la nación ve- 
cina.» 

ffGuayaquil^ para l¡l)rart^e de cual- 
quier siniestra interpretación que 
nos lucieran á causí» de estos auxi- 
lios, se explicó en su i eriódico «A7 
Patrióla» en los siguientes térníi- 
nos: ((Kl Perú y todas las nacioj:es 
de América del mediodía pueden es- 
tar seguras de que la familia colom- 
biana, dr.eña y poseedora de terre- 
nos tan vastos como fértiles, y tan 
rica como industriosa, no ambicio- 
nará jamás ensancliar sus límites, 
ni enervar sus fuerzns prolongando 
el radio de m actividad, cuando ne- 
cesita más bien concentrarlos. Co- 
lombia agobiada bajo el f eso de 
tantos laureles, no ambiciona ya la 
gloria de los vencedores. Pero Co- 
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lüinbia volará con todas sus fuerzas, 
con todos sus n^cursos á donde 
quiera que exista un tirano.» (1) 

Con tai disposición de ánimos se 
ajm'staron bolívar y Ja expedición 
auxiliadora, sobie ia base de los 
convenios celebrados para el caso. 
El Libeiliidor envió al genend Sucre 
como enviado extraordinario y Mi- 
nistro Plenipotenciario al Perú, |)a- 
ra aireglar el plan de operaciones 
de la división colombiana y pedir la 
restitticion de Jaén y Mainas^ pro^ 
lindas ocasionalmente incorjoradas 
a esa república, cerno una de las 
condiciones paj*a el auxilio coloni- 
Liano. El (jobienío del Perú acep- 
tó la condición, y para asegurar esa 
restitución, empeñó su palabra de 
honor y ja suerte ,de su nacionali- 
dad en er tratado público celebrado 
en Lima en 18 de Marzo de 18áá 
enti e ios coniisionatlos de Colombia 
y el Perú. (2) Bolívar y la división 
colombiana volaron al l*erú con sus 
armas libertadoras; y Junin y Aya- 
cucho eternos piegoneros de sus 
glcrias; son los encargados de decir- 
nos si Colombia y el Libertador 
cumplieron sus promesas, si Colom- 
bia y el Libertador salvaron la in- 
dependencia y nacionalidad del Pe- 
rú. Tales son la liistoria y los mo- 
tivos del tratado de 18áá celebrado 
entre Colombia y el Perú. 

(1) Pedro FtTmín Ccvanos.--Resiinicii 
de A a Historia del Ecuador. 

(2) Los picniputeiuiarius general Casti- 
llo por Colombia y el general i ortocarre- 
ro por el l^crú. 
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Exposisión Y examen del Trata* 
do de 1828. 

Hr aquí el texto de es!c tratado 
en In parle pertinente: 

«Art. lo Ambas partes contratan- 
tes reconocen por limites de sus te- 
rritorios, los mismos que tenían el 
ano de 18UU los ex-Vireinatos del 
Perú y Nueva Granada.» 

Según esto, tenemos, pues, (jue 
dentro d(» los límites lerritorialci 
del viieinato de Nueva Gramnla en 
1809 se hallaban los de las provin- 
cias de Jaén y Slainas; porcpie sien- 
do la restitución de éstas, que inde- 
bidamente ie habían incorporado al 
Perú, una de las causas y condicio- 
nes de dicho traíado y de los con- 
venios celebrados paia « la presta- 
ción del auxilio colombiano á esa 
lepública; es evidente, qi:e al sentar 
por baee de los límites entje los dos 
Kstados, los que éstos tenían en 
1809, es porque las provincias de 
Jaén y Mamas en esa fecha perte- 
necían al viieinato c'e Nueva Grana- 
da. Así es, y así debía ter la men- 
te del gobierno del iV>rú que impló- 
lo y obtuvo el auxilio colombiano 
con la condición de restituir esas 
provincias, y así fué y debió ser la 
mente del gobierno de Colombia 
que prestó su auxilio con la condi- 
ción de (|ue el Perú le restituya las 
mismas. Si tal no fuera también 
la mente del art. \^ del tratado Te 
18ÍÍC5, ni el gobieruo de Colombia 
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que impuso esa condición liubieMí 
aceptado el articulo de delimitación, 
ni el del Perú lo habría consignado, 
tal conio.se lialhi, mediando de su 
parte como factor principal del con- 
venio, el ardiente de^eo, no sólo de 
nianifestarse justo y ecpii tuitivo en la 
(íemanda de restitución de la i)olen- 
cia auxiliadora, sino también leal y 
grata |)ara con la misma, á Un de 
com|)rometerla para el auxilio soli- 
citado. 

De todo lo cual resulta íp:e, se- 
gún la ley inviolable internacional 
establecida en el tratado de 18áá, 
las provincias de Jcicn y Mainas 
pertenecen al fkuador, sea por la 
restitución á que se obligó el Perú, 
sea porque allí se estableció el uti 
possidetis de 1810 como base de de- 
limitación, y, según ésta, dichas 
provincias ee hallaban dentro de los 
límites del vireinato cíe Nueva Gra- 
nada en 1809. 

¿Tendrá el Perú derecho ])ara la 
violación ó no cumplimiento de es- 
te tratado? 

¿Lo habrá cumplido esta nación? 

Mientras Junin y Ayacucho coro- 
nan de laurel inmortal ía fidelidad 
caballerezca y sin par de Colombia; 
la preciosa sangre de los libertado- 
res colombianos y ecuatorianos 
abundantemente regada en los he- 
roicos campos de Guayaquil y Tar- 
qui (1) se levanta noblemente te- 



(1) Y posteriormente, eu Angotcros y 
iQires Causana. 



rrible y acusadora contra la tlesleiU- 
tad é infidelidad de la nación, que 
con la misma sangre de esos valien- 
tes adquirió ¡lalria y libertad. 

Kl tratado de i&2á debe, pues, 
cumplirle y ejecutarse por parto del 
Peni, por justicia^ por equidad, por 
obligación de ley, por lionor y por 
gratitud á Colombia y al Ecuador. 

Tratado de 1829 

Apenas habían transcurrido cua- 
tro años d(*sde la grandiosji epopeya 
d(* Ayacuclio, con la cual Bolívar y 
Colombia, Sucre y sus veteranos se- 
llaron la independencia del Perú, 
cuando á lines de 1848, los perua- 
nos allí libertados, invadieron el 
suelo sagrado de sns libertadores y 
se posesionaron úc la provincia de 
Loja, dando así el escándalo de la 
primera guerra fratricida entre las 
hijas redimidas por Bolívar. 

Una de las causas principales de 
esta guerra injustilicable por parte 
del Perú, fué la indebida retención 
de las provincias de Jaén y Maimis, 
que debía restituirlas por ios conve- 
nios de 182^; pensó que triunfan- 
te en la más injusta de las guerras, 
quedarla iiniquitada y extinguida la 
obligación de esa restitución, y se 
lanzó á la aventui*a, lo cual se 
nianiliesta por la actitud asumi- 
da y la declaratoria del minis- 
tro píenipolenciario del Perú, don 
José Viiia, el cual vino autori- 
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zado para arreglar todos los punios 
pendientes sobre las reclamaciones 
hechas por (Colombia acerca de la 
devolución de las i)rovincias de 
Jaén y Mainas y la liquidación de 
la deuda contraída por el I^erú con 
motivo de los auxilios (|ue de ella 
recibió. Y resultó, que dicho |)len¡- 
potenciario, teniendo plenos pode- 
res para el caso, puesto que para 
ello únicamente fué enviado^ dijo en 
27 de iMayo de i 848 que no tenia 
instruccioneá para el arreglo de la 
devolución de esos territorios y pago 
de la deuda, precisíuiienle por con- 
templación á estos puntos ¡MÍncipa- 
les. Que ocultó maliciosamente esas 
instrucciones se comprueba, i)orque 
las presentó luego, el 40 del mismo 
nie.>, cuando ya la irritación de los 
ánimos liabia subido de punto y el 
ministro fué despedido. 

Ya el 47 de Mayo el eeilor Villa, 
en olicio dirigido al Ministro de Ite- 
laciones Exteriores de Colombia ha- 
bía liecho la incaliíicable declarato- 
ria: de que no podía conceptuarse 
valedero el tratado de 18 de Mai'zo 
de 484¿}, que ya conocen nuestros 
lectores, celebrado enhe los pleni- 
potenciarios general Castillo por par- 
te de Colombia y general Portoca- 
rrero por la del Peiii, por cuanto 
este último había carecido de |)ode- 
res legítimos. Tan escandalosíi de- 
clarat'jiia puso el colmo de la in- 
dign ;ción en el gobierno y pueblo 
de la noble y generosa Colombia y 
fiíé parle üo pe lueaa para lu des- 
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pedida del ministro peruano, la 
cual fué una de las causas de la 
declaratoria de guerra por el Perú. 

La misma causa d(* esta guerra ^e 
llalla consignada en la proclama del 
LiLerlador de S de Julio de 18:28 y 
(»h su manifiesto de declaratoria de 
Guerra de áO del mii^mo, en el cual, 
entre otras razoi:e:>, ([ue no las 
transcribimos por no ruborizar á 
nuestra vCv^ina meridional, están las 
siguiíuites: el engaño con (pie pro- 
cediera el gobierno del Perú, al 
acreditar un agente diplomático (mi 
son de dar satisfacciores, sin confe- 
rirle para ello los poderes respecti- 
vos; la relencion de la provincia de 
Jaén y parte de la de Mainas, ü\ 
El manifiesto continúa j si: (tEl go- 
bierno de Colombia no tiene de qué 
(juejarse del pueblo dd Perú: no 
ignora sus sentimientos y la grati- 
tud que le anima hacia este pais. 
La guerra, pues, no se dirige con- 
tra él, sino contra su gobierno, au- 
tor único de ella y de todos los ul- 
trajes, ofensas y perfidias que ha 

sufrido Colombia El gobierno 

de Colombia emprende contra su 
voluntad esta guerra: no quiere una 
victoria bañada en sangre america- 
na: evitará el combate mientras e 
fuere posible, y estará siempre dis- 
puesto á oir proposiciones de paz 
conciliables con el honor y decoro 
de la nación que preside. 

Que esta guerra llevada á cabo 
por el Perú, entre otras causas, por 
retener las provincias de Jaén y 
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Mainas, fué condenada por injusta, 
lo corroboran los mismos |)eruanos 
prominentes de a((uel tiempo. Así, 
el ex-presidente Riva Agüero en la 
proclama que desde Chile dirigió á 
sus compatriotas, con fecha 1á d(í 
Septiembre de 4828, se expresa de 
este modo: 

«Peruanos Torre-Tagle, 

Teriudoaga, (laldiauo é innunuTa- 
bles otros cambiaron la cucaida bi- 
color por la escarapela de sangre, 
y el Perú seria español si el genio 
de Bolívar no se hubiese opuesto. 
Esos hombres qtc entonces trata- 
1011 de vender la patria al enemigo 
común, son los mismos que ahora 
os han empeñado en una lucha ne- 
fanda con una nación belicosa. La 
guerra que hacéis á Colombia es 
impohtica y os cubrirá de ignominia, 
l^s quejas personales del general 
Lámar no son causas justas para la 

guerra Desde la Kuropa he 

oído vuestros clamores, desde la 
Europa he volado a salvaros. > 

Después de la declaratoria de 
guerra, todavía el Libertador buscó 
la reconciliación . y autorizó con tal 
objeto al coronel O'Leary dándole 
las siguientes instrucciones: Que no 
se trataba de menguar ni la digni- 
dad, ni la independencia del Peni y 
que los únicos puntos de importan- 
cia que había pendientes entre Co- 
lombia y esa república, que eran el 
arreglo de la deuda contraída por 
ésta y la devolución de Jaén y Mai- 

nas^ debían resolverse por los trámi- 
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tes acostumbrados por las naciones 
cultas. Mas, todo fué envano y el 
Perú (continuó acometiéndonos. 

Aún en el campo de batalla, en 
el mismo corazón (!el Ecuador, lias- 
ta donde liabía llevado sus audaces 
armas el injusto invasor peinano, el 
magnánimo mariscal Sucre, cou su 
acostumbrada clemencia y siguien- 
do las instrucciones del Libertador, 
pro|)úsole todavía al general Lámar, 
presidíante del Perú y generalísimo 
de su i\jército, una frateinal recon- 
ciliación, por medio del mismo co- 
misionado coronel ü'Leary, sobre 
algunas bajes justísimas, entre las 
cuales era principal, el arreglo pa- 
cílico de límites respetando los que 
tenían los vireinatos de Nueva Gra- 
nada y el Perú cuando la revolución 
de Quito en el año de 1809. V el 
presidente Lámar desechó con arro- 
gancia la reconciliación. La arro- 
gancia peruana agotó la clemencia 
de Colombia. Y al auianejer del 
día á7 de Febrero de 18^1), mien- 
tras el sol ocultaba su lumbre so- 
berana avergonzíido de la ingratitud 
del Perú |)ara con el padre de la 
patria y los libertados del imperio 
de los Incas, en el heroico campo 
del Porlete de Tarqui trabóse la pri- 
mera nefanda y sangrienta batalla 
de los libertadores contra sus liber- 
tadores. Kl ejército i)eruano no pu- 
do resis.ir la ruda carga de los ve- 
teranos de Colombia; la derrota fué 
conqjleta. «A las siete de la maña- 
na, Colombia aunque con scuU- 
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miento, vengaba el ultraje de la inva- 
sión V anadia nn níiniero más al lar- 
go padrón de sus victorias.)) V el 
jnás magnánimo y clemente de 
nnestros liéroes, e! Ínclito Mariscal 
Sncre proclama: «líl ejórclto pe- 
ruano, de ocho mil solda- 
dos, (|iie invadió la tierra 
(le sus libei'tadoros, fué ven- 
cido por cnairo mil bravos 
de (:<domlHa el 27 de Fe- 
brero de 1829. 

A las cinco de la madrugada del 
día siguiente se pres(Miló en el cam- 
pamento í!el vencedor un heraldo de 
paz solicitando á nondire del gene- 
i'al Lámar, la suspensión de toda 
hostilidad, y que, el mismo Maris- 
cal Sucre designase las personas de 
su confianza, que por parle de 
aquél, dehian nombrarse de comi- 
sionados, para \m tratudo de paz 
entre las dos naciones beligerantes. 
Sucre contestó, que todos los jefes 
peruanos le eran iguales, pero que 
deseaba fuese uno de ellos el gene- 
ral Gamarra, su antiguo compañero 
de armas. En consecuencia, á las 
diez del mismo día, se reunieron al 
fren'.c de Jirón el general Flores y 
coronel O'Leary comisionados po.r 
[)arle de Sucre, y los generales Ga- 
marra y Orbegozo por el presidente 
Lámar. (1) Y celebraron y Ihmaron 
el histórico tratado d€ 18^9 con 
arreglo á las mismas bases propues- 



(1) Pedro Fermín Cevanos.--Hci>úmeu 
áií (u Hibtoria del Ecuador. 
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tas por el Mariscal Sucre antes de 
la batalla, sobre devolución de las 
I)rovincias de Jaén y Mainas por 
estar comprendidas dentro de ios 
límites del vireinato de Nueva Gra- 
nada, cuando la revolución de Qui- 
to de 1809; cuyos limites debían 
ser respetados por ambas naciones 
consignándolo en el tratado; sobre 
pago de la deuda de 18áá, y otras 
condiciones relativas al estado de 
guerra, como la devolución de la 
plaza de Guayaquil, abono de los 
gastos de (|uélla, etC: Este fué el 
resultado de esta guerm tan injusta 
como escandalosa. 

No por vanagloria del vencimien- 
to, ni por el inútil y villano placer 
de hacer saltar el rubor en el ios- 
tro del vencido^ sino para que se 
comprenda bien el contenido y al- 
cance del tratado de 18*29^ cono- 
ciendo su historia, sus causas, su 
origen y sus motivos, hemos hecho 
esta ligerísima narración de una de 
las partes más culminantes de nues- 
tra historia. Veamos ahora ese tJ^a- 
tado en la parto pertinente á nues- 
tro asunto. 

Exposición Y examen del Trata- 
do de 1829. 

Este tratado de paz celebrado en 
Jirón el á8 de Febiero de 18á9 en- 
tre los comisionados referidos y co- 
rrobojado y conlii*mado en Guaya- 
quil el áá de Septiembre del misino 
auo, por los ministros plenipoteu- 



ciarios: por parte de Colombia, Dn. 
Pedro Gual, y por la del Perú, Dii. 
José Larrea y Loredo, con'ieiie lo 
siguiente: 

((Art.' 5o Ambas partos reconoreii 
por límites de sus respectivos terri- 
torios, los mismos que tenían antes 
(le su independencia los antiguos 
vireinatos de Nueva Granada y el 
Perú con las solas variaciones que 
juzguen convenientes acordar entre 
sí, á cuyo efecto se obligan desden 
ahora á hacerse recíprocamente a- 
quellas cesiones de pequeños terri- 
torios que contribuyan á lijar la li- 
nea divisoria de una manera natural, 
exacta y capaz de evitar competen- 
cias y disgustos entre las autorida- 
des y habitantes de las fronteras. » 

((Art. 6o A íin de obtener este 
último resultado á la mayor bieve- 
dad posible, se ha convenido y con- 
viene aquí expresamente, en ([ue se 
nombrará y se constituirá poj* ambos 
gobiernos una comisión compuesta 
(le dos individuos por cada liepública 
([ue recorra, rectilique y lije la linea 
conforme á lo estipulado en el artí- 
culo anterior. Esta comisión irá 
poniendo con| acuerdo de sus gobier- 
nos respc::tivos á cada una (le las 
partes en posesión de lo que le co- 
rresponde, á medida que vaya reco- 
nociendo y trazando dicha línea, 
comenzando desde el río Tumbes en 
el Océano Pacifico.» 

El gobierno colondjiano, siempre 
fiel á su palabra de honor y leal á 
sus compromisos, y sobre todo, ani- 
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mallo entonces como nunca, de un 
nobilísimo espíritu de paz y concor- 
dia para con las naciones libertadas 
por Bolívar, inmediatamente nombró 
con plenos poderes, la comisión, 
para cumplir con lo estipulado; la 
cual compuesta de los señores Tama- 
riz y Gómez, se presentó y consti- 
tuyó en Tumbes, por donde debía 
principiar el ('esliiide, el 30 de No- 
viembre del mismo año de 18á9 v 
se conservó allí basta fines de Febre- 
ro de 1830, tiempo en que remandó 
retirar, por(|ue no asomó, ni se (ló 
por notilicada la comisión j eruana, 
no obsUmte bailarse nombrada ya. 
Este insólito é incaliücable procedi- 
miento por i)arte de una nación ci- 
vilizada, no tuvo ni la uKMior disculpa 
del gobirno del Perú, el cual se li- 
mitó á declarar: ([ue aplazaba la ve- 
nida de los comisionados para otra 
ocasión, perosinlijar el tiempo. Con 
íA dosaire al gobierno colombiano 
iba el inferido al notable español Sr. 
Tamariz, comisionado por aquél; ¿No 
correrá la misma suerte el regio ár- 
brito español, nombrado para la 
solución d(í m e.stra querella? 

Entremos abora al axámen del 
tratado que acabamos de exponerlo: 

1» Según el Art. 5^ inscTto, los 
territorios de Jaén y Maivas, Quijos 
y Canelos pertíMiecen al Ecuador, 
porque eran de la presidencia de 
Quito dentro de la circunscripción 
territorial del vircinato d(» Nue- 
va Cii'anada antes de su indepen- 
dencia, como lo liemos demos- 
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trado en los capitulos anteriores. 
2o No cabe duda que en la deli- 
mitación reconocida y consignada en 
ese Art. 5o, esos territorios formaban 
parte inle,2;rante de Colombia y que- 
daban dentro de t^us^llmites, ya porque 
la causa y motivo principal de la 
guerra entre Colombia y el Perú, 
fué la restitución de aquellos en 
la parle indebidamente incorporada 
á ésto úlíimo; ya porque Colombia 
vencedora, para el tratado de |)az, 
exigió del Perú vencido, esa restitu- 
ción como base fundamental, ya, en 
fin, i)or(|ue el tratado de Jirón con- 
lirniado en (luayaquil, puso lin á la 
guerra satisfaciendo la exigencia del 
vencedor á cerca de esa restitución. 
De lio ser así, la gueira habría con- 
tinuado, continuando su motivo prin- 
cipal, la victoria hubiese sido inútil, 
el vencedor no hubiese quedado «i- 
tiste lio, éste habría sido el perjudi- 
í-ado y el vencido el triunfante y 
ganancioso. Si la restituí ion de esos 
territorios á Colombia no quedaba 
incluida en la limitación del vireinato 
de iNueva Granada que se consignó 
en el Art. 5» del tratado, la guerra, 
la victoria, los derechos del vencedor 
y el tratado de paz no tenían razón 
de ser, y sus autorías serían unos 
mentecatos. ¡Qué injuria, por no 
decir mas, contra Colombia Liberta- 
dora del Perú, contra el genio subli- 
me del Libertador y el heroico del 
mariscal de Ayacucho; quíeneslleva- 
ron á feliz término esa gueria 
provocada por el vencido, al cual 
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lejos de ultrajarle, coronáronle con 
el olivo de una paz honrosa! 

Si la ley de los tratados es invio- 
lable para las naciones signatarias, 
todo el punto estriba en Síifcer si 
realmente existe el tratado de 1829 
celebrado entre Colombia v el Períi, 
y si en ese tratado se estipuló, que 
¡os territorios de Jaén y Mahms que 
retenía indebidamenle el Perú que- 
daban dentro de los límites del v¡- 
reinato de Nueva Granada antes de 
su independencia. La primera cues- 
tión es indudable: el tratado existe, 
la se^íunda, no cabe duda según lo 
acabamos de demostrar. 

Todavía mas, aún en el no con- 
sentido caso, de no estar incluida hi 
restitución de aquellos territorios en 
el tratado de 1829; como allí se 
estipula expresamente, que los lími- 
tes de Colombia y el Perú son los 
mismos que tenían los antiguos vi- 
reina tos de Nueva Granada y el Pe- 
rú antes de su Independencia, y esfci 
comprobado con todos los títulos del 
caso, que las jjrovincias de Jaén- 
Mainas' Quijos y Canelos pertene- 
cían al antiguo vireinato de Nueva 
Granada antes de su indepeildencia, 
viene á ser nuevamente innegable el 
dominio del Ei:uador sobreesas pro- 
vincias no solo por los títulos ante- 
riormente examinados sino por la 
ley del tratado que estudiamos. 

Demos fcimbien el último y no 
consentido c>aso, que el Ecuador es- 
tuviese destituido absolutamente de 
todo otro título anterior al tratado 
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de 4829 sobre los territorios de las 
provincias disputadas; por solo la 
fuerza^ el dereclio y la ley de ese 
tratado, viene á ser indisputable (U 
dominio del Ecuador sobn» aquellos. 
1" Porque quedan deutro de los li- 
mites del antiguo vireinato de Nueva 
(¡ranada (|ue los reconoce el tratado. 
2" l^orque la üjación de limites (»s 
objelo licito de- los tratados. 8<» ü- 
nalnieute, ponjue la seción de terri- 
torios hecha por el vencido al ven- 
cedor, puede ser objeto de un trata- 
do de paz y debe cumplirse religio- 
samente, porque es el precio de la 
l)az estipulada; ante este titulo de 
dominio territorial, todos los anle- 
riores contradictoiíos ó lesivos que- 
dan sin valor, ni eteclo. Y la mente 
del tratado de 1849 fué la restitución 
áColombia de los tcTrilorios de Jaén 
y Mainas^ indebidamente incorporados 
al Perú. De todolo cual resulta que 
por la ley del tratado de 1849, esos 
territorios pertenecen exclusivamente 
al Ecuador, aunque esta nación caré- 
ele: e de todo otro titulo en cpié 
fundar su dominio sobre ellos. 

Ante esta ley internacional desapa- 
reje absolutamente cualquier valor 
que [)retenda darse por el gobieeno 
del Perú á la cédula de 1804, con- 
tra los derechos del Ecuador. Por- 
que, ó esta cédula fué válida y se 
cum])lió antes de la independencia 
de los virelnatos de Nueva Granada 
y el Perú, ó fué inválida ó no se 
cumplió hasta entonces. En el pri- 
mei-o, aunque solamente hipotético 



caso, para la discusión, tenemos: 
lo Que la provincia de Jaén está 
fuera del alcance de esa cédula, por- 
que no es relativa á ella, ni ee la 
menciona siquieía. 2o Que la pie- 
lendida segregación de los territo- 
rios de Maims del vireinato de Nue- 
va Granada y agregación al del Pe- 
ni quedó sin efe:to por el tratado 
de 1820, en el cual se reconoció el 
donunio de Coloniliia sobre esos 
territorios indel)idaniente incorpoj-a- 
dos al Perú. liste fué el precio do 
la paz asegurada en ese tratado; 
por consiguiente, el Perú, sea con 
la cédula de 1802, sea prescindien- 
do de ésta, no tiene ningún dereclio 
sobre esos territorios, que por de- 
claración y estipulación del tratado, 
se reconocen como f ertenecientes á 
Colombia. 

. En el segimdo caso, ó sea, en el 
de no ser válida, ó no haberse cum- 
plido, ni ejecutado esa cédula antes 
de 1809, ó lo que es lo mismo, an- 
tes de la independencia de los vi- 
reinatos referidos, resulta lógica- 
mente: lo Que por inválido no tie- 
ne valor ese documento para la dis- 
cusión. 2o Que no habiéndose cum- 
plido, ni ejecutado hasta 1809, no 
se realizó hasta entonces la segre- 
gación de la proviuí^ia de Mainas 
del vireinato de Nueva Granada, ni 
su agregación al del Perú, y así, si- 
guió perteneciendo esa provincia al 
vireinato de Nueva Granada y estu- 
vo dentro de sus límites hasta la 
independencia. Y como en el tra- 
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lado de 1829 se establece por lími- 
tes de los dos vireinatos los mismos 
que tenían antes de su independen- 
cia, es claro qu(» la provincia de 
Mainas quedó dentro (¡e los limi- 
tes de Colombia y |)or consifíuientí» 
del Kcuüdor, del misuio modo (|ue 
la provincia de Jaén, que, como lie- 
mos re|jelid() muchas vím'cs, no s(^ 
halla ni incluida en aquella cédula. 

Finalmente, para corroboi'ar, qu(í 
según los limites señalados para 
Colombia y el Perú en el tratado de 
1289, las provincias de Jaén y Mai- 
nas quedan dentro de los de la pri- 
mera, no obstante la cédula de 1802; 
bástenos recordar* por un momento, 
la real cédula de 1819, que exami- 
namos en su lugar, en la cual cons- 
ta, que hasta su fecha, no se ejccvfó 
h de i802. Si no se hal)ia (\j(^cutíido 
Iiasta entonces, no lo estaba en 180!), 
(*poca fijada en los tratados de 1 82r> 
y 1829, para la delimitación de los 
territorios de Colombia v el Perú; 
por consiguiente, Jaén y Mainas, 
que hastíi 1819, según la cedida de 
esa fecha, no se habían s(\íír(^gado 
del vireinato de Xueva C ranada, 
quedaron dentro d(*- los líínites d(^ 
Colombia, porque éstos son los mis- 
mos que tenía este vu'einato eu180!) 
ó sea antes de su independencia, por 
lo esUiblecido en los dos tratados 
que apuntamos. 

Juzgamos que nadie habrá tan 
descabellado que venga también á 
disputarnos la fecha de nuestra in- 
dependencia, para que sea menester 
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rocortlarle, sinombargo para qiio se 
sopa á punto fijo cual es la fecha 
do la ¡ndepondoncia á que alude el 
tratado do 18^1), abramos la historia, 
V allí veroinos en sus mas brillantes 
páginas, quo el primor grito de in- 
dependencia en América, fué lanzado 
en Quito el 10 de Agosto de 1809, 
por los insignes patriotas (|ue bolla- 
ron con hu sangro heroica el derecho 
inviolable d(^ la lil ei tad de la |)atria 
y el 11 de Octubre de 1810 la Juntíi 
de gobierno de Quito proclamó su 
independencia rompiendo todos los 
vínculos ((ue unían á sus provincias 
con Kspaña. Luego, á esta época do 
nuestra independencia jo refiere el 
tratado de 18^9 (¡ue íija como lími- 
tes oníre (iOlombia y (;l Perú, los 
mismos que sus vireinatos tenían 
antes de su independencia. Ya no 
cabe, [)ues, duda alguna á esto res- 
pecto; y de a([uí se origina también 
(*l ntti jwssideiis de 1810, (|ue vino 
á constituirse en lev d(» derecho in- 
ternacional |)ara la limitación de las 
naciones hispano-ameilcanas, cuya 
ley fué consagrada y consignada en 
los tratados de 18'ár] y 1849 cele- 
brados entre Colombia y el Perú; 
refrendado y sellado el primero con 
nuestra sangre en Ayacucho y el 
segundo con la misma e:i Portóte. 

Como roca inconmovible levantada 
en medio del océano, desafiando el 
embate do las olas; el ravo v la tor- 
mentíi; allí so está el ti'atado de 
18*á9, monumento eterno de la glo- 
ria de Colombia, pirámide augusta 
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consagrada á nuestra victoria en 
cuyas faces, se destaca con caracte- 
res de fuego, esta sencilla y elocuen- 
te inscripción. De/eii.m de la tierra 
patria y triunfo de Colombia por la 
piMian de sus armas. ¡()i]U>n será 
capaz de derroaír eso monumento 
«o destruir esa pirámide, do arrojar 
a los vientos del olvido y de' |;, 
iiHierlo la apoteosis do la Vloria? 
Uuien tendrá dercfdio pai-a disputar- 
nos lo que nos concedió el derecho 
y la victoria? A quién le es dado 
arrancar á las hijas de las entrañas 
de la madre? Quién tiene derecho 
para quitarnos las provincias de 
Jaén y Mainas, de Quijos y Canelos? 
üon-ad la liistoria, destruid el dere- 
clio, romped las ioye^, reducid á 
polvo los tratados y á la nada, la 
opmion publicíi, la tradición y la 
moral universal; y en medio de esas 
rumas, y en medio de osii desola- 
ción espantosa y dol pavor dol num- 
<lo, aun resonará la poderos;» voz do 
la iiatundeza por todos los ámbitos 
fe la tiei-ra reclamando para o.\ <om 
de la madre á las hijas de su cora- 
zón; a csíis hijas por cuya existencia 
(lio ella toda su sangre, y toda su 
vida, y cuanto tuvo; para cuya de- 
fenza armóse de sublime heroísmo 
y venciendo en Ayacucho, y triun- 
ando en Tarqui escaló el olimpo do 
la gloria. 

Este derecho de la naturaleza con- 
signado en el tratado de 1829 es el 
que quiere el Ecuador que se res- 
pete; lo únifo que exijo c., qne se 
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cumpla con esa ley natural y con lo 
estatuido en ese pacto inlernacional. 
Los dei e 'líos de la naturaleza son 
inextinguibles; el tratado de 4829 no 
se ha extinguido por ninguno de los 
niedios reconocidos por el derecho 
internacional. Ese pacto está vigente, 
su ley es obligatoria y por nada, ni 
nadie puede violarse. Una vez fir- 
mado, no hay pielexto que excuse 
su falta de cumplimiento, y su cum- 
plimiento debe ser inmediato, Este 
y no otro debe ser el laudo de! ar- 
bitro en este juicio. La sentencia 
está dada. ¿Cómo apartarse del tra- 
tado de 182!)? Cómo desconocer la 
causa, el origen y los motivos de 
este pacto? Cómo desnatm\alizar su 
mente, su contenido y extensión na- 
tural? (iómo'negar, qr.e antes de la 
independencia, las pj'ovincias úoJaén 
y Mainas, de Quijos y Canelos pei'- 
tecian al vireinato de Nueva (íranada 
y estaban dentro de los límites del 
mismo? 

¿Cómo aceptar la cédula de 1802 
contra el ulti possidelis de 1810^ 
cuando en esa fecha no se había 
eje;!utado aquella, 'i^inw lo com- 
prueba la de 1819? Fuera de la cé- 
dula de 1802. ¿Qué otro titulo alega 
el Perú, para el deminio de nuestros 
territorios? Qué otro derecho pre- 
senta para la racionabilidad de su 
dominio? No es verdad que todo 
titulo de dominio í-e funda ó debe 
fundarse en algún principio de dere- 
cho natural^ y ¿cuál es el principio 
de derecho natural que legitime 
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el titulo de dominio del Pei'ú sol)re 
las provincias orientales del Jícuador? 
¿U graciosa cesión del {^^obierno es- 
pañol como dueño evidente de aque- 
llas? Pero si desde 1810 data la 
independencia de Quito, ¿([ué dere- 
cho le asiste á ese gobierno para 
quitarle los territorios de ésta y do- 
narlos al Pe)*ii en virtud de la cédula 
de 180á, cuando ésta ni se cunq)lió 
hasta la fechíí de nuestra indepen- 
|>encia, ni hasta ahora se ha cum- 
plido, ni ejíícutado? ¿No es hasta 
vergonzoso invocar un tílulo de be- 
neficencia, de donación que no surtió 
efecto durante la vida y el derecho 
deldonante, parairáexijir al muerto, 
que subsista la concesión, y á una 
nación libre é independiente como la 
nuestra, que ejecute como vasallo de 
España la gracia, (pie ni el mismo 
gobierno español pudo hacerla efec- 
tiva cuando tuvo derecho? 

Y ese archivo de Movobamba de 
donde se exhumó la célebre cédula, 
y eso de no haberla desenterrado 
de allí sino para 1860, por([ue antes 
no se tenía en el Perú ni conoci- 
miento, ni noticia de ella. Y aquello 
de no haberla alegado, ni para ei 
tratado de 1823, ni para el de 1829, 
ni para justificación ó pretexto si- 
quiera, de la guerra Perú-Colombia- 
na. ¿No están quemando con punta 
de fuego el corazón del arbitro es- 
pañol, para despertar su noble é 
indignada justicia, contra los ([ue así 
^e presentan á disputarnos nuestros 
derechos? 
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Si paia la decisión de una causa 
lia de tomarse en consideración ade- 
más del dere.*ho y la justicia, la 
buena ó mala fé de las paites con- 
tendientes V la temeridad ó cojt(^c- 
ción con ({ue procedían. ¿Cómo lia 
áv p(Mder de vista el arbitro de este 
juicio, acjuello de que el Perú, hasta 
ahora no cumple con lo paclado en 
18á{); que por no cumplirlo ha he- 
cho necesario el nombramiento de 
un arbitro, como si el cumplimiento 
de los contratos se verilicíise por 
resoluciones arbitrales? Cómo olvidar 
el desaire á la comisión colombiana, 
que se instaló en Tumbes, para la 
íijación material de nuestros límitei 
con arreglo al pacto de 18á9? Cómo 
justificar los actos repetidos de ocu- 
pación indebida é ilegal y los aten- 
tados depredatorios del Perú, en los 
territorios de dominio ecuatoriano 
según el tratado de 48í!9; ni como 
pasar por alto la gravísima circuns- 
tancia de que la tregua y demora 
para el cumplimiento del tratado, 
no han sido sino para ir invadiendo 
paulatinamente los dominios territo- 
riales del Ecuadoi'; sin prestarse de 
ninguna manera á la colocación de 
los linderos en las fronteras respec- 
tivas? 

Un juez recto y justiciero ¿cómo 
ha de pasar por alto, el incalificable 
atentado cometido contra el Ecuador, 
cuando el Perú, dando tregua á la 
colocación de los límites hénalados 
en el tratado de 18ál), y halhüidose 
pendleute el cumplimicuto de éslc, 
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fué á obsequiar al Brasil 1,800 le- 
guas cuadradas de los uiejores lerj'i- 
toriüs de la provincia deií/a/^íttvpor 
los tratados de 1851 y 1858, (¡ue 
colebi'ó con aquella nación? Si esas 
1 ,800 leguas cuadradas eran de la 
provincia de Mainas según el Ti-a- 
tiido (le San Vldelbnso, y el Perú 
reconoció su falta de dominio sobre 
ellas, al entregarlas al Brasil; clai'o 
es, (|ue son d(4 Ecuador, ponjue el 
Portugal, ni el Brasil jamás tuvieron 
derecho de dominio sobi*e ninguna 
parte de los teiTitorios de Mainas. 
Si no eon del Perú, si no son del 
Brasil ¿de quién son, pues, esos terri- 
torios pertenecientes a la provincia 
de Marnas? Y, si el Perú por los 
tratados celebrados con el Brasil, 
manifestó, que no era dueño de 
aquellos, tampoco lo es de lo res- 
tante de los mismos, que componían 
la provincia de Mainas; porque si 
era dueño del todo, lo era de sus 
partes y al no ser de éstas no lo es 
(le aquél. Puesto caso que la pro- 
vincia de Mainas jamás fué dividida 
durante la colonia, hasta la inde- 
pendencia de los vireinatos de Nue- 
va Granada y el Perú. Esto de ha- 
berse dividido la túnica del Justo, 
viéndole crucilicado por el amor á 
la paz y á la civilización, es el colmo 
de la injusticia y la depiedación. 

Pendiente el tratado de 1829 cuyo 
cumplimiento lo hemos exigido siem- 
pre y lo exigimos como intei'esados 
y vencedores, ningún acto de depre- 
dación ú ocupación maíeriaí por 
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Todos los (Uiinas tratados cc!ebra- 
♦s entre el Ecuador y el Perú pos- 
riormeute al de 18á9 no tienen 
10 objeto, que confirmai'lo y co- 
í)borarlo contlnuanK^nle, exigiendo 
cumplimiento; estableciendo un 
odas vivendi hasta la ejecución de 
luél, con el íin de impedir la in- 
isión paulatina del Perú en nuestros 
rritorios, que nos perl(»cen por el 
lisnio convenio; estipulando el 
ibitraje para la ejecu/ión del des- 
ude allí lijado y resolución sobre 
)s puntos y reclamos provenientes 
i' esa invasión; y, en lin nombran- 
lo el arbitro que resuelva nuestra 
onstante demanda. Por consiguien- 
c, todos esos tratados posteriores 
)or su propia naturaleza y contenido, 
:imy lejos de derogar ó amenguar la 
i'uerza jurídica del celebrado en 1829, 
lo hacen mas obligatorio, mas exlgi- 
hle, mas justo y equitativo, como que 
es la base fundamental de los nuevos. 
Y, además, prueban elocuente- 
mente: Que el Ecuador jamás re- 
nunció á sus derechos, ni abandonó 
los territorios de su dominio: Que 
los actos depredatorios del Perú por 
una parte, y el reclamo y protesta 
consiguientes del Ecuador, por otra, 
junto con el nobilísimo sentimiento, 
que siempre animó á nuestra patria, 
de evitar á todo trance la guerra con. 
nuestra hermana íneridional, son los 
molivos originarios de los nuevos 
pactos incluso el de arbitraje; pues, 
a no mediar tan fraternal é hidalgo 
sentimiento, durante la guerra del 



Pacifico, con la fuerza de las armas 
líabriaiiios solucionado definitiva- 
mente nuestra cuestión de limites 
con el Perú, (jue estaba roto y ven- 
cido por la potencia chilena, nuestra 
amiga y aliada. 

Como esos nuevos pactos y con- 
venio, son suficientemente conocidos 
peí público y por otra parte, la can- 
cillería ecuatoriana se halla en mc^joi* 
posesión de esos documentos,- los 
cuales pudieran adullerarse involun- 
tariamente en las copias ó en su 
impresión, cuando deben presentar- 
se inalterables para el litigio; nos 
abstenemos de presentarlos aquí y 
remitimos al lector á los originales 
ó á sus copias oficiales. 

8o 

Atentado Internacional. 

De tal debiera calificarse el perpe- 
trado por el Perú en los trat;idos de 
1851 y 1858 que celebró con el 
Hrasil, en mengua y perjuicio del 
Ecuador; entregando á la segunda de 
dichas naciones inmensa parte del 
territorio de la provincia de Mainas 
qué es de nuestro exclusivo dominio. 

Sin violar el derecho de dominio 
del Ecuador^ sin violar la ley y la 
buena fé de los tratados existentes, 
sin festinar las leyes de procedimien- 
to para el deslinde internacional 
entre naciones limítrofes, el Perú no 
pudo de ninguna manera proceder á 
la celebración de esos traüidos con 
i'i Brasil, y por esto caliíicamos de 
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alentado internacional sn conducta. 

Que la provincia de Mainas perte- 
nece al dominio de la rej)ública del 
Ecuador qu(»da completa y abun- 
dantemente comprobado; por tanto, 
el Pei'ú no tuvo derecho para cele- 
brar tratados con ninguna nación 
extraña, sobre ninguna |)aile de los 
tei'ritorios de esa provincia, y mucho 
menos, para enagonar ni un solo 
palmo de los mismos. Puesto caso, 
que nadie puede disponer de lo aje- 
no, y ninguna nación tiene facultad 
para tratar con otra sobre territorios 
pertenecientes á una tercera poten- 
cia. Y al haberlo ejecutado, este 
atentado contra la propiedad, por 
derecho natural v positivo produce 
/a obligación de restituir al dueño la 
cosa detentada con daños y perjuicios. 

Esta obligación existe por parte 
del Perú y del Brasil para con el 
Ecuador, respecto á los territorios 
de la provincia de Mainas entregados 
por el primero al segundo en los 
tratados de 1851 y 4858. 

Hallándole pendiente el tratado 
Perú-Colombiano de 18á9, según el 
cual la pit)vincia de Mainas se halla 
dentro de los límites de Colombia; 
no pudo el Perú celebrar los de 1851 
y 1858 con el Brasil sobre limitación 
y enagenación de esos mismos terri- 
torios, porque la ley y la buena fé 
de los tratados es inviolable, y por- 
que pendiente y estatuida una lindé- 
ración entre dos estados, no puede 
ninguno de ellos alterarla, ni dispo- 
ner de ninguna paile del territorio 
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que solo resta deslindarse ó mojo- 
nai'se materialmente, en beneficio 
de un tercero, pnes, esto eíjiiivaldría 
precisamente, á la destrucción del 
tratado primitivo, para lo cual no 
tienen facultad ninguna de las par- 
tes contratantes y constituye una 
ilagrante violación de la ley interna- 
cional de los tratados. 

Ningún estado puede proceder al 
deslinde con otro y entrega de teri-i- 
torios al mismo sin citar v oir á las 
naciones limítrofes de ambos; mucho 
más, si éstas se creen asistidas del 
perfecto derecho de dominio sobre 
los límites y territorios objeto del 
deslinde; porque sería atacar el de- 
recho de propiedad ajena y consti- 
tuirse en juez y arbitro de sí mismo 
y con potestad y derecho para juz- 
gar sobre las demás naciones inde- 
pendientes, sin atender á otra ley, 
ni razón, que la conveniencia parti- 
cular ó el propio capricho. Esto se- 
gún regla general del derecho de 
gentes. ¿Qué diremos, cuando la 
linderación de territorios está pen- 
diente de tratado público con la 
nación limítrofe de la cual •se pres- 
cinde para la delimitación de los 
mismos? Entonces, no sólo se vio- 
lan las leyes generales del derecho, 
sino la particular y ejecutiva del 
tratado anterior y no surte efecto 
legal el deslinde, ni la entrega de 
ten ¡torios verificados con tal viola- 
ción. 

En este caso se hallan los tratados 
Píjrú-Brasileros de 1851 y 1858 íes- 
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pecto del Ecuador, nación no solo 
limítrofe del Perú y del Brasil, sino 
también signataria por Colombia, 
del tratado de limites de 1829, rela- 
tivo á los mismos territorios, qne 
han sido objeto de a(|uell()s; cuyos 
territorios están sujetos por tanto^ 
á dicho pacto, no obstante los cele- 
brados entre el Perú v el Brasil. 

Examinemos ahora dichos tratados. 

El 23 de Octubre de 1851 se ce- 
lebró en Lima eutre la república del 
Perú y el imperio del Brasil una 
convención especial de comercio y 
navegación fluvial, exlradicción y 
li miles. 

El Art. 7o de este tratado dice lo 
siguiente: 

«Para precaver dudas respecto de 
la frontera mencionada (1) en las 
estipulaciones de la presiente con- 
vención, aceptan las alias partes 
contratantes el principio v/li possi- 
(Mis conforme el cual serán arre- 
glados los limites entje la re[)ública 
del Perú y el imperio del Brasil; 
por consiguiente, leconecen respec- 
tivamente como fi'ontera la población 
de Tabatinga y de esta parte al Nor- 
te, la linea recta que vá á encontrar 
de frente al río Vapurá en su con- 
fluencia con el Apaporis, y de Taba- 
tinga para el Sur el i'ío Yavarí.)) 

Ahora pues, según el tratado de San 
Ildefonso celebrado entre España y 
Portugíil, que lo examinamos en su 
lugar, los territorios españoles de las 

(1) En la provincia de Mainas. 
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misiones ó provincia de Mainas por 
los artículos 11o y 12o ce extendían 
hasta el límite de la línea portuguesa 
(le esta manera: 

«Bajando por las aguas del mismo 
Yavarí hasta donde dí^eemboca en el 
Manulón ó Amazonas, seguirá aguas 
abajo de este río, que los es])afiolos 
suelen llamar Orellana y los indios 
Ciuierra, hasta la boca más occiden- 
tal del Vapurá ([ue desagua en él por 
la margen septentrional. Continuará 
la fronlei*a subiendo aguas arriba de 
dicha boca mas occidental del Vapu- 
rá y por medio de este i*ío hasta 
aquel punto en que pueden quedar 
cubiertos los establecimientos portu- 
gueses de las orillas de dicho Yapurá 
y del iSegro, etc.)) 

Por el contenido de este tratado 
tenemos, pues, que la línea divisoria 
sigue desde la desembocadura del 
Yavarí, aguas abajo j)or el Amazo- 
nas, hasta la boca mas occidental 
del Yapui'á y sube en seguida por 
este río, comprendiendo en el terri- 
torio español de Mainas; toda la 
extención encerrada entre los ríos 
Amazonas, Ya[)urá y la recta tirada 
desde la desembocadura del Yavarí 
hasta el punto de la conliuencia del 
Apaporis con el Yapurá. Extensión 
inmensa de territorio, calculada en 
1,800 leguas cuadradas, (1) arreba- 
tada de la provincia ecuatoriana de 
Mainas para entregarla al Brasil, por 
la omnímoda voluntad del Perú^ en 

(1) Raimondi.— «ElPerii)).--Lib. 2o- Cap. 
XI. 



— il9- 

su tratado de 1851; y esto, sin con- 
tar la pérdida de dos grandes ríos 
navegables, el Yapurá y el Putuma- 
yo, pues, todo queda fuera de la 
linea divisoria de esle último tratado, 
cuando estaba dentro de la lijada en el 
de San Yldefonso^ como acabanios de 
verlo por el contrato de ambos pactos. 

Y como si e e atentado Perú-Bra- 
silero de 1851 no hubiera sido suli- 
ciente para acarrearse la conde- 
nación del Universo; los autores de 
ese atentado internacional se reunie- 
ron nuevamente, para corroborarlo 
y confirmarlo, y á este fin, celebra- 
ron el otro pacto de 18 de Octubre 
de 1858 sobre las mismas bases d(»l 
anterior. Y en 1866 y 1871 se con- 
sumó la expoliación por la comisión 
mixta Perú-Brasilera, que á la sasón 
íe constituyó para la fijación do 
fronteras, y colocó los linderos en 
conformidad con esos tratados. La 
túnica del Justo quedó pues des|j:a- 
rrada, convertida en girones y dis- 
tribuida entre los autores de tamaña 
expoliación. Juzgamos que el Brasil, 
con la buena fé ([ue le caract(M*iza, 
conociendo posteriormente, que fué 
engañado para tiatar con quien no 
debia, ni jamás tuvo derecho sobre 
los territorios deslindados y enage- 
nados; arreglará pacífica y equitati- 
vamente,, con el Ecuador, sea de 
modo directo ó por arbitraje, la 
devolución y linderación de los 
teiTJtorios relacionados que legítima- 
mente nos pertenecen. 

Mientras tanto, resulta pues, pie- 
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namente comprobado: que el Perii 
carece y careció absolutamente de 
todo dereí^ho sobre las 1800 leguas 
cuadradas de nuestra provincia de 
Malnas, que quedan hacia el lado 
del l^rasil y í|ue entiegó á esta na- 
ción. 1« Porque así lo manifestó 
por los tratados 1851 y 1858, y 
á« Porque una vez entregadas al 
Brasil, el Perú ya nada tiene que 
ver ni hacer sobre ellas. 

Para la restitución debemos en- 
tendernos con el lirasil y para ol 
pago d(í daños y perjuicios con ol 
Perú. Ningún derecíio, [ero si esta 
obligación inmensa es lo único que 
le dá al Perú, fuerza de su reato 
moral; memoria triste de totlas sus 
lóbregas jornadas de 1851 y 1858 
condenadas por el Universo civili- 
zado. 



Capítulo YI. 

Datos sobre la Provincia 
Oriental. 

lo 

Extensión y Superficie. 

Como no han faltado escritores y 
periodistas de his dos naciones liti- 
gantes, que durante los periodos de 
exaltación por el reclamo de núes- 
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tros territorios, llevados de un amor 
exagerado de la paz, ó quizás por 
malicia de una parte ó ignorancia de 
oira; Lan tenido la temeridad de ase- 
gurar que los territorios (|ue nos 
disputa el Perú no valen la piMia del 
litigio, porque no son sino pantanos 
y lodazales selváticos y malsanos, 
inservibles para el cultivo y la agri- 
cultura; vamos á ensayar la exposi- 
ción de algunos de los. datos más 
importante^s sobre esa exlensa, fei1i- 
lísima y fabulosa región, á Un de 
desvanecer la errónea apreciación de 
tales escritores, y j)oner á la vista 
ese verdadero paraíso terrenal del 
Ecuador, emporio de todas las rique- 
zíis de los tres reinos de la naturale- 
za; el mineral, el vegetal y el animal. 
Principiemos por averij^uar su exten- 
sión territorial. 

Según estudiamos en su lugar, la 
parle de la provincia de Alainas en- 
tregada por el Perú al Brasil, com- 
prende una extención de territorio 
de i.SOOÍpffuas cuadradas, por cálcu- 
lo de Kaimondi. El otro geógrafo 
peruano, Paz Soldán, en su Geogra- 
fía del Perú, refiriéndose á la pro- 
vincia de Jaén y á sus producciones, 
conílesa que: «En el reino vegetal, 
eii más de 00() leguas cuadradas po- 
8}e las más indescriptibles riquezas, i) 

El mismo Piaimondi, describiendo 
la provincia litoral de Loreto en (»1 
Perú, cuya provincia se compone ex- 
clusivamente de territorios orientales 
qie reclama el Ecuador, nos dice: 
í:U provincia liloral de Loreto ocu- 



pa una oxlensión de terreno tan 
grande, que casi iguala en superficie 
á la de todos los demás departamen- 
tos juntos.» 

líeuniendo estas cifras, tenemos 
])ues, (jue el territorio oriental obje- 
to de nuestra dis|)ula, comprende 
una superlicie casi igual á la de todo 
el Perú, y además, 000 l(»guas cua- 
dradas de la provincia de Jaén, y 
1,800 liácia la parle inferior del 
An)azonas li'asta la frontera portu- 
guesa. Todo esto sin conten- con el 
terrilorio comi)iendido dentro de la 
linea que parte desde el sur de Pai- 
ta y sigue tierra adentro hasta Piura 
y Gajamarca y Chachapoyas y Moyo- 
bamba y Motilones, según los limi- 
tes de la erección de la presidencia 
de Quito, (lue fueron los del vireina- 
to de Nueva Granada, por esta par- 
te, antes de su independencia. 

Lo que reclamamos comprende, 
pues, una extensión de terrenos casi 
doble de la del resto de nuestra re- 
pública, y esta inmensidad de terri- 
torios es la que pretende arrebatar- 
nos el Perú. No es, pues, una bico- 
ca, ni mucüo menos, como han que- 
rido íigurárnoslo algunos escritores 
mal informados ó peor intencionados. 

Constitución Física 

Por uHe (U^ m\ varhn mágica lla- 
mada verdad, que todo lo ilumina y 
Ueua de esplendor, veuíos como por 



ensalmo, ios pantanos y lodazales 
iniítiles y i^esülenciales de que nos 
hablan aquellos escritores timoratos, 
convertirse en el pais más privilegia- 
do de la naturaleza, jardín encantado 
de América, más fértil, rico y her- 
moso que el de las antiguas Itespe- 
rides; y qu(» bien mereció el nombre 
de «El Dorado» con el cual le bauti- 
ajron nuestros coníiuisladores, cuan- 
do en su l)usca se lanzaron con el 
heroico y caballeresco Capitán Don 
(lonzcdo de Pizíirro á la cabeza, para 
legarnos tim preciado desculnimien- 
to, conlinuado y asegurado por la 
cruz civilizadora do nuestros misio- 
Jieros y sostenido y defendido con la 
«mgre y la vida de nuestros compa- 
triotas. 

De los pro[)ios labios del ilustre 
Raimondi, geógrafo oticial del Perú, 
queremos oir algo sobre materia tan 
importante, ya que su palabra sjibia 
y respetada es decisiva para nuestro 
adversario. 

Describiendo este sabio los territo- 
rios de nuestra provincia de Maina^, 
que llama departamento litoral de 
Loreto, nos dice: 

«Esta provincia ocupa una exten- 
sión de terreno tan grande, que casi 
iguala en superficie á la de todos 
los demás departamentos juntos del 
Perú. 

«La parte situada al Sur y al Oeste, 
de esta dilatada provincia presenta 
un terreno quebrado y montuoso; la 
parte situada al Norte y ai Este, al 
contrario, ofrece una extensa llanura 
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cubierta de una lujosa vegetación y 
surcada en todas direcciones por in- 
numerables, mancos y navegabhs 
rios; los cuales en la parte mis 
Imja, comunican unos con otros, por 
medio de canales naturales, forman- 
do una especie íU' red, que se pres- 
ta de un modo admirable como me- 
dio de conumicación entre un pimío 
y otro.» 

Kn otro lugar, hal)lando de la nv 
(•ion oriental, de la cual forma parle 
ía nuestra: (íKn mi concepto es el 
sistema hidrográfico, más grandioso, 
más maravilloso, el más fecundo en 
porvenir j)aia la humanidad que 
existe en nuestro globo.» A conti- 
nuación se ocupa de nuestro estu- 
pendo y grandioso Amazonas y en- 
tusiasmado exclama: «i*or esta boca 
es por donde penetrará la civiliza- 
ción al Continente Sud Americano, 
cuando llegue el día en que se cum- 
plan las profélicas |)alabras del más 
ilustre de los verdaderos sabios de 
nuestra época, del barón Humboldt: 
<(/!//« es donde tarde o temprano debe 
concentrarse algún dia la civilización 
del fjlobo. » 

Continúa con miestra provincia 
oriental: «El clima es cálido y húme- 
do, siendo su temperatum media de 
21o á 2t2o del terinómetro centígra- 
do y su almósfei'a tan cargada de 
humedad, que bastan pocos días paia 
que todas las cosas, tales como ropa, 
zapatos, libros, ¿c^ se cubran de un 
tapiz de V(»getalrs microscópicos. Sin 
eiubargo de la elevada tejnperaturui 
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j)rop¡a de estos lucrares, el calor no 
molesta iiniclio, ¡lonjue el aire (s 
conliimaineiite refrescado por las fjc- 
Cliente s IhiVias, por la activa vej^eta- 
cióii y por la Inces'iiile evaporación 
del ai^na, qx^y cnbre nna j^ran vxUm- 
sión del terreno.» 

«.No liay palabras para dar nna 
idea de la inmensa variedad de |)ro- 
dncciones nalmales y de la actividad 
de la natnralí^za m el conlinno de- 
sarrollo de sns seres. Kn eleclo; en 
la dilatada comarca snrcada por esos 
iiimensos ríos, s(» lennen todas las 
condicióneos más favorables para la 
vida; tales como nna atmósfera cons- 
tjmlemente cajeada de vapores acuo- 
sos, nna tenipeíatnra bástanle ele- 
vada y nn suelo virtjen y fecundo. 
Kn (»sia singular legión por do quier 
s(» lije la vista, s(» nos présenla de- 
lante los ojos una exliuberancia de 
vida tan grande (|ue toda la materia 
parece estar íuiimada por aquella 
tuerza misteriosa que rije al mundo 
orgánico. Se diria que la natura- 
leza ha comunicado el soplo de la 
vida hasta á los mismos átomos de la 
atmósfera que nos rodea.» 

«En estas solitarias regiones, no 
modificadas aun por la mano di^l 
hombre, la naturaleza se halla con- 
tinuamente en activo trabajo, expe- 
rimentando en profundo silencio, los 
más grandes cambios en el mundo 
orgánico y ostentando su munificen- 
cia con las más variadas y ricas pro- 
ducciones, ^ 
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lIlDROGUAFÍA. 

Coiiio hemos visto, en general, 
nuestra provincia oriental es entre 
todas las partes del globo la que se 
halla' en mejores condiciones para 
tener fáciles vías de comunicación 
por su sistema hidrográlico, sui)(TÍor 
á los de todo (4 numdo, y las tiene» 
actuíilmente trazadas y ahierlas por 
la mano de Dio^ mismo, en esa in- 
mensa red de ríos, lagos y canales 
nav(^ji[;ibles qu(^ abniza (»l t(»rr¡torio 
en toda su extensión. 

Va\ los grandes ríos se puede na- 
vegar sin riesgo, tanto de» día como 
de noche, princi|)alment(í cuando se 
baja siguiendo la corriente. En los 
pequeíios se acostumbra nav(»gar de 
día, pero limpiados y arreglados por 
la industria del hombre, pudieran 
navegari-e en todo tiempo. 

Aunque todos los geógrafos se han 
ocupado de los ríos del Oriente con 
más ó menos extensión de conoci- 
mientos, siguiendo á los principales 
autores vamos á enumerar los per- 
tenecientes á nuestro territorio y que 
llevan sus aguas al grandioso Ama- 
zonas, el rey de los ríos del numdo, 
el cual queda dentro de nuesti'a pro- 
vincia oriental y nos pertenece en 
todo su curso, desde la desemboca- 
dura del Chinchipe hasta la línea de 
demarcación con el Brasil, señalada 
en el tratado de San iklelonso celí- 
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bmdo on 1777 entre Kspafia y Por- 
tugal. 

Afluentes del Amazonas por su 
ribera septentrional. 

El Chinciíipe.- Este río tiene su 
origen en Cnjammn situado en la 
cordillera or¡(íntal di' la provincia de 
U)ja, y baja por su veilientc» orien- 
tal; en todo su curso recorre» teirito- 
rio ¡juramente ecuatoriano y desem- 
boca en el Maranón un poco más 
arriba d(» Chínicliungn^ lugar en don- 
de se embarcó Mr. de la (iOUílamine 
para bajar al Amazonas. En la ori- 
lla del Cbincbipe se baila Tome¡en' 
da, que síi'víí de embarcadí^ro para 
sídir al Maiañón. ^>;J:ím el padre 
jesulla, nnsioniM'o Sobievie'.a, desde 
el puerto iW. Toniependa basta el de 
la Jjifjftna e:i el río IluaUafja^ se 
emplean mieve días en esta forma: 
de TomejMMida á la desendíocadurd 
d<*l río Jinqsa, qiíe dista rlO leguas, 
sj baja en mi solo día, poniñe el río 
Maranón en (»sta ))arte (»s muy co- 
rreiitoso. Eji (»ste trayecto se pasa 
l)or una serie de Poíh/os, situados en 
Ja parte supei'ior del Pougo d(» MoH" 
serrirhe. Desde ta boca de Imasa se 
emplean cinco días basta el pu(»blo 
de la linrranm, en cuvo trav(»clo se 
pasan los oti'os Pompos citados por 
la Condamine, llamados de Cumbi- 
ñama, Escnnrbragas, Ilvavaoayo y 
Manserirhe; dí^sde el pueblo de la 
Jiairanm s<» llega al de la Laguna 
en tres días. 
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Río Santiago. Ksto rio es for- 
iiiailo por el Pavfe y el Zantova (|iu* 
irspeetivameiití» recorren las provin- 
cias (h»l Aznay y Loja, y deseinhora 
en el Maranon más arrii a del Pon- 
go fie MoHserricIte; en sn desenihora- 
(Inra se fnndó por ecnatorianos de la 
Pivsideneia de (Jnito la rindad de 
Santingo de Bovja, primera rapihil 
d(» las misiones y de la provincia 
ecnatoriana d(» Moluas, Ks nave}»a- 
l)le en la extensión d(» nniclias mi- 
llas. O 

Hio Makanón.- Como nadie lo 
¡«inora, (»l primer explonidor de (»ste 
rio, uno de los poderosos aflnentes 
d(*l Amazonas, fue r*uestro notal)le 
com|)atrio1a, (*l coronel don Víctor 
IVoaño. A sus estudios de exploni- 
ción tan; imporlanti» como arriesfja$- 
da, verificada en 1801, le d(»l)e ta 

(1) Se«(i*n la Concinmiiie, navegando 
por el río SantÍ9{fo, se podi in bajar en ocho 
día 4 dfsde Cuenca, capital del A/.ua\\ has- 
ta la desemboc:idura de ese ríoeircl^Mirra- 
ñon. Calcúlese por t «ntc, de cua^V. ptofí- 
cnos resultados nu sería el Ferrocarril de 
Máchala á Cuenca, c ya distancia reci rreria 
en algunas hoias solamente; y con e to, en 
nueve dias á lo más, se habría pa*>ado del 
Océano Pacífico al río Amazonas; traverto 
el más corto para empresa de tanta mag- 
nitud, y con un ferrocarril cuyos rúhs 
pueden tenderse hasta más abajo de Paute 
NÍn obstáculo atguiio de la cor-'illera. Si 
á esto se agr<')(a que la navegación del San- 
tiago puede hacerse ahora á vapor, en em- 
barcaciones á propós't), que acortan las 
distancias; la con>ideración subr de pun 
t>, y q eda resuelto uno de los más pode- 
rosos problemas reí progreso ccuatoriaim, 
el cual debe preocupar como ninguno á la 
generación preseiite. La naturaleza nos 
está llamando á la riqueza mi 1 naria por 
^s^ parte de la repiibiic2|f 
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ri(»nc¡a g(^ogrj(ica los signuuites da- 

J)osíle la población (!(» Macas lias- 
ta el (Miibarcíuloro m (»l río Maizal, 
hay IH li^tiiuis y iiK'dia, cjiíe so roro- 
iTCMi por s(mhI(M'os á travos de» los 
bos(jn(»s. Kl río Maizal ps el orígfMi 
d(»l Morona v (U^sdc rl oiiibar("ul(4*o 
del iio Maizal basta la des(»inbo(radn- 
ra del Morona ími oI Amazonas hav 
(W lejiuas y media, navoíJ[al)l(»s sin 
obstáculo alguno. Si se abriei:a 
un l)U(»n camino por tií^rra de Macas 
al río Maizal y se estableciíM'a la na- 
V(»gación á vapor en (»l Morona, s( 
podría trasladarse en pocos días de 
Macas al Amazonas, 

Une, auiKiue la población de Macas 
está en la vertiente oriental de los 
Andes, no dista mucho del (iolfo de 
Gnaijaquil |)or la vía de Yaffnachi y 
como el ftnrocarril de Duran, en 
Guayaquil, llega basta ll¡rimho,{\) la 
vía t(»rrestre de sangre quí» hal)ria 
que recorrer des(h> el i*io d(*l Guayas 
en la costa d(»l l^acííico v el embar- 
cad(»ro d(» Maizal en la región del 
Ofientr, sería cosa de menos de trein- 
ta leguas, y con (*sto, el í^acílico y el 
Atlántico estaiian (Mi comunicación 
á costa (h» muy poco, |)or medio del 
ferrocarril y del vapor. 

Hio Pastaza. Knh-e los ríos tri- 
butarios del Amazonas, no liay duda, 
qu(» el Pastíiza es uno de los más po- 
t(»ntes V li(M*m()sos. Nace de la V(»r- 



íl) Hoy hastfl Colta Se lia acorta(]o 
miicha (u distancia. 



tiente oriental del Cotopaxl y como 
los anteriores, desde su origen hasta 
su desembocadura recorre territorio 
exclusivamente ecuatoriano, tiene más 
de 40 leguas de navegación desde la 
boca hacia arriba; y muchos pueblos 
en sus ricas y femcisimas riberas. 

Río NocLRAY.- Sale de la vertien- 
te oriental de los Andes y desembo- 
ca en el Amazonas, más abajo que el 
Pastaza^ recorre una gran extensión 
y es navegable en grandes embarca- 
ciones; en tiempo de creciente pue- 
den entrar vapores hasta cincuenta ó 
sesenta millas arriba. 

llio ünrro-YAGü.- Tiene su ori- 
gen como el anterior; es navegable 
á vapor hasta la distancia de 50 mi- 
llas desde su boca en el Amazonas; 
las cabeceras de sus feraces riberas 
están pobladas de varias tribus de 
inlieles. 

Ilio GiiAMBinA. — Navegable en 
' embarcaciones pequeñas á muchas 
leguas; pueblan sus orillas las tribus 
d(» s^ilvajcs Chambiras. 

Rio Tkíue. Mucho más caudalo- 
so (|ue los tr(*s anteriores, recm're 
un imnenso t(Tritorio, todo ecuatoria- 
no, desde su origen en la cordillera 
orienlal hasta su d(»sembocadura en 
el Amazonas; es navegable á vapor 
sesenta millas arriba y luego, en em- 
barcaciones pequeñas; tiene nuicho 
oro y sus ferac(»s márgen(»s están po- 
bladas de tribus salvajes. 

Rio Iquitos.- Ariastra un buen 
caudal de aguas j)ara embarcaciones 
menores, sus riberas son imponde- 



rableniento ricas en nobles produc- 
tos naturales y las pu^'blan tribus 
síilvajes en su mayor parte. 

Rio Xanay.— Más poíJei'oso y na- 
vegíible (pie el anterior, pueblan sus 
niárf^enes algunas tribus de salvajes 
lípiitos. 

liu) Ñapo.- Es este gjran rio el 
más pod(»roso de los afluentes ama- 
zónicos y merecí» especial estudio, 
l)orque á su navegación y á los ri(|ui- 
simos y bermosos terrilorios (pie ba- 
ña (»stán vinculados la riipieza y el 
progrt»so del Kaiador en lo [)orven¡r. 
Es nav(*gable á vapor sin obsláculíjs, 
con un anclio canal de tres brazas 
de fondo (pie no disminuye basta 100 
h^guas arriba. Tiene por princi])a!es 
afluentes navegables á grand(»s dis- 
tancias (»1 Mazan, el Caen, el Agua- 
rico y el Curaran. En sus cabece- 
ras bay ricos lavadíM'os de oro, sus 
riberas son las más lértiics del mun- 
do, y están pobladas d(» muchas tri- 
bus. Antes de su desembocadura 
recorre una gran distancia parah^la- 
meute al Amazonas, de manera (pie, 
los dos ríos no se alejan mucho. 
Y así, desde (»1 puí^blo (h» Mazan sa- 
le un <*amino por tierra al Amazo- 
nas, (pie se anda en una hora á pie 
y llega á un lugar fnMile á la isla de 
tiniana situada á 40 millas más 
abajo de Iquifos. Con una hora de 
camino (piedan, pu(\s, nnidos los dos 
poderosos ríos, aboi'i'ando la nave- 
gaci()n del Na|)o hasta su d(»semboca- 
dura, (pie se halla en el paraje» llama- 
do Clioivcocha, el cual deberíamos 
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híUJliZf'irle ron el í?rá(¡ro noinhn» do 
Ahrazo íIp los Giíjanies, 

Mío AMinvAcr. \\i\\\\ do \\\ ronli- 
lleni orioiitíil (l(»l Kciintlor, iiavo}íal)le 
á víipor nljíiinns millas, tiene el pner- 
to (!(» Pichas situado á media lejíiia 
del Amazonas. 

|{io C.iciTA. Viene por las inmr- 
dia(*iones del PHhnmtffü y es navo- 
jíabh» por end)airaciones menores. 

Hio ATAcrAKi. Igualmente navo- 
í?al)l<» hasta lasinmediaeiones del Ph- 
huitaj/o; pnel)lan sus fértiles riberas 
los indios de la naeión lanvifs. 

Hío liOHKTo Vaci;. Navegable en 
embareaeiones piniueíias. 

Hio Am ACÁ YAcr.— Navegable ro- 
mo el anterior. 

lUoS PlTlMAYO V YAPIJUÁ. - X<> 

nos ocupemos de estos ríos, sino man- 
do tratemos de nn(»stros limites ron 
(Colombia. 

Afluentes del Amazonas por su 
ribera austral. 

Los principales a(lu(Mit(\s |)or esta 
ribera, son los grand(»s y raudalosos 
ríos: Huallaffa^ Vmjiiüi y Ytiravi^ 
los males foi*man [)arie integrante de 
la provincia de Mainas, y por tanto 
del Kcuador, hasta donde se exten- 
dían los cuarenta y un pneblos de 
las misiones de Mainas, contados 
desde Oiiunjuas liacia abajo del Ama- 
zonas; pues los anteriores estallan ya 
fundados, cuando s(» tnisladó el 
asiento piincipal de dichas n^isiones 



al pueblo de la La/fuiw, sihiado á 
las orillas del rio II un I la ff a, desde 
doiule Sé» exleiidierou las luisiones á 
los 41 pueblos relacionados. 

Pasemos á hablar d(» las poblaeio- 
iies <|ue iudebidanteiite nos dispula 
el I*erú. 
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Pl KIll.OS OK LA PUOMNCIA OHlKNTAl: 

iu:l Kcl'ADou juseiTAOos poit 
KL Pkiu':. 

Ka la ribera septentrional (M 
Amazonas, el I\»rú pretende domi- 
nio incluyendo indebidamente en mío 
<le sus depailamentos, sobre los 
sijíui(4ites i)uel)los exclusi vame n t e 
ecuatorianos. 

LouKTo.- Capital del distrito del, 
mismo nondu'e," situado en la orilla 
septentrional del Amazonas, distantí» 
nuev(» leguas de Tahnt'nma, frontera 
establ(»cida entre el Perú y (*l I5i*asil 
en perjuicio del Kcuador. 

Pkuas. (lapital del distrito, dis- 
tante !28 leguas de TahallHi/fi. A á 
leguas d(» l^rhas se baila la nación 
llamada Yinjnas compuesta de mu- 
chos indígenas y S(» extiende liasta 
encontrarse con la nación Ticitna, 
y mis y ^>/v;/o/iff'v, todos estos pueblos 
mantienen relaciones comerciales. 

Cohococjia. Siluado en la gran 
desíMnbocadma del río Naiio, ílistan- 
t(» l:\ leguas de Pebm y 4!á de Ta- 
lHilin(fa. 

PuoA A\.rA ó Ni EYo OnÁN.-Opin- 



pnestD de indígenas de la nación 
Iqnitos, este pueblo se halla asenta- 
do 40 l(*giias más arriba de la des- 
einI)ocadura del rio Ñapo. 

TiMCunos. — Se lialla situado A í 
lejíuas de Onin y se coinpouí» d(» va- 
rias familias de indígenas. 

iQUiTOS. — Rica y populosa ciudad 
la más íloreciente de muestro litoral 
amazónico, capital de su gran comer- 
cio de productos natural(»s del país, 
((ue {rrangea nuichos milloneas al P(»- 
ni, que los pierde el Ecuador; s(» 
liallu situado en un terreno bien 
alto, plano, espacioso y de una fer- 
tilidad admirable, distante cinco h»- 
guas de Tinirnros y 5:] del pu(4)lo 
(le Íj)ivfo. Es de advertir, según 
nos lo asegiu'a el mismo geógrafo 
peruc'mo Paz Soldán en la página 
¿>ir> d(í su Geografía del Perú, qu(»: 
casi la totalidad de la población de 
Iqnitos esta compuesta de la d" San- 
tiago de Horja netamente ecvatoria- 
na^ (¡ve emigró á la otra de ígnitos 
C4)n motivo de la invadan de los jí- 
varos que destruj/eron á Horja. 

Omaguas.- Situado á la distancia 
de 8 leguas de Iqnitos y de (M de 
Ijoreto, se compone de la población 
de los indios Omagnas, agricultoi'es y 
pes(!ador(^s, muy buenos bogas y dó- 
ciles á la civilización; |)ues ellos 
voluntariamente fueron al pu(»blo de 
la Laguna en pos de nuestro misi(H 
ñero jnesuita, i)adre Fritz, sabedores 
de ([ue allí misionaba, y se lo lleva- 
i^on consigo, para ((ue íos catecjuiza- 
^y. e; desde donde este importante mi- 



sionero hizo el prodijíio dé la con- 
versión y fundación de los 41 pue- 
blos restantes hacia abajo del xVnia- 
zonas. 

Nauta.- Se halla situado á distan- 
cia de 5 leifuas de Omaf/uas, Por su 
posición p^eojíráfica es de grande im- 
portancia para la navegación, razón 
|)or la cual, se ha hecho de él uno 
de los puertos pr¡ncipal(»s para el co- 
mercio extl'anj(To, y allí entran los 
vapoi-es mercant(»s de algunas nacio- 
nes y especialmente del IJrasil y del 
Perú. 

San Regís.— Dista seis leguas de 
Naufa, componen su pobla(*ión los 
indígenas de la antigua nación Ya- 
meos de las mismas reccmuMidables 
condiciones de los Omaguas. 

Uharinas.- Situado en la margen 
septentriouíU de un bi*azo del río Ma- 
rañen ó Amazonas á distancia de M 
leguas de Nauta; su población está 
compuesta de indios catequizados de 
las riberas del rio CltAimhira. 

En la ribera austral del Amazonas, 
el l*erú pretende igual dominio so- 
bre los pueblos íjuí» vamos á enu- 
merar: 

Caballo Cocha.— Situado en la 
orilla de un lago, distante 2 millas 
de la meridional del Maraaón^pohhx- 
do por indios Ticunas, 

MOROMOROTE.— Situado á distan- 
cia de 5 leguas del anterior, lo pue- 
blan los Ticunas. 

Camuciieros.— Dista 3 leguas de 
Moromorofe, lo pueblan también los 
Ticunas, agiicultores, bogas é indus- 
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triálcs (lo nfaniados aceites v vene- 
nos. 

Peruate.- Situado á O leguas 
(l(»l anterior, lo pu(»blan los mismos 
Tivinias. Este pueblo tiene al fnni- 
te una playa donde salen anualmen- 
te las (IharapoK^ (»s|)ecie de galápa- 
gos á desovar paní formar sus ei'ias. 
La industria v eomerdo de acemite de 

t 

huevos de (Charapas la ejercen en 
grande escala los habitantes de este 
|nu»blo y de los anteriores. 

Matcallata.- Distante 8 leguas 
de Peínate, muy poblado de blan- 
cos e ¡ndígeuas agricultores, lM>gas 
y comerciant(»s, catequizados los in- 
dígenas, fuera de una gran parte de 
inlieles que existcMi en los l)os(|U(»s. 

(lociíiQUiNAs.-^ Asentado á á l(»- 
guas del anterior, (»s muy i)oblado 
de blancos é indígenas Maifuruiíns, 
una de las naciones más pod(Tos;is 
riel Órlenle; los de (lochiquinas son 
buenos y obedi(»iites trabajadores, 
agricultores y pescadon^s. 

F^AiMMAUí. Situado en la orilla 
de un brazo del Marafión, distanle 
18 leguas de Xnnta y lá de Son 
Itef/ts, lo iMieblan coiisidíTablemente 
los hulígenas Ponos agricultoies y 
bogas. 

La La(/nna. - \n\\\f\vdnw\\\o San- 
Hafjo (le la Laiinna, se halla situado 
cerca de una lengua á muy corta dis- 
tancia d(^ la orilla dereciía del río 
HnaUaija, llegó á s(h* la capital de 
las misiones de Mainas; lo pueblan 
muchos blancos y los indígenas Í^V 
camafi^ 



Jeberos. — Doseubiorto v fundado 
romo p| ;mt(»rior por los iiiisioiieros 
(le Maiims eii KHO; (•a|)ital de esas 
misiones (l(»spués de la d(»stnicqóu 
(!<» Santiago de liorjii y antes d(* la 
fumlaeióii de la lAf(/)nta, coiioeido 
priinerainente ron el jionihn» d(» 
^ÍHf\s^ra Señora de la (Umcepeión de 
Jeberos; s(» halla situado á la niar- 
jíeii del riachuelo Uuhnyaca, tribu- 
tario del rio' Aiipeaa^ "1.0 pueblan 
muchos l)lancos y los indij^enas Je- 
beros tan celebres por su níniKTo y 
su valoi*, los cual(»s son en el día los 
más dócil(»s, trabajadorís y útik^s. 
(iOnocida la siluarión v fundación de 
esta antigua ciudad niaina, seria del 
caso preguntar ¿tand)ién Jeluvros es- 
tá incluida en la cédula '(!(* 1804? 
Oué bu([U(»s |)ueden navegar en el 
riachuelo Uam'njacai (jué título tie- 
ne el Perú para |)reten(l(n' su domi- 
nio? 

Ifay en^ajnbas riberas d(»l Amazo- 
nas varTos Otros jHieblos que no los 
consignamos aquí, s(»a por(|ue care- 
cemos de los datos necesarios acer- 
ca de ellos, sea por su menor im- 
])ortancia; pei'o que d(»ben tomarse 
muy en cuenta, para la linderación 
de nuestra fronlei'a. 

Además de los t(*rritorios y pue- 
blos de Quijos y Mainas {\\w inch^bi- 
damente nos disputa el Perú, existe 
otra |)rovincia distinta di» las ante- 
riores, cuyo dominio exclusivo nos 
pertenece, la cual íntegramente ha 
incor|)orad() esa nación á uno de sus 
(Jenartainentos Ihunado (lajaouirca; 
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osa rica y extensa provincia ecuato- 
riana es li\i](' Jaén, cuya propiedad 
liemos defendido v lieclio conocer 
anteriormente. Y para mejor apre- 
ciarla vamos á dar los siguientes da- 
tos sobre ella. 

PnoviivciA DE JAEN.-Antlííuanien- 
tc conocida con el nombre dé Jaén 
(le Hracamoros, fu(^ descubierta y 
fundada por ecuatorianos y en su 
consecnencia declarada parte inte- 
grante de la presidencia de Quito 
por la real cédnla de su erección, 
como estudiamos en su lugar; razón 
por la cnal ((uedó comphlamente 
dentro de los limites tlol vlreinato 
de Nueva Granada y por conjíiiguien- 
te de los de Colombia y hoy del 
Ecuador. 

La ciudad de Jaén, capijul de la 
provincia de su nombre, (vstá situa- 
do á las orillas del río ecuatoriano 
Chinchipe, qne baja de la provincia 
de Loja y desemboca en el Jlaranón 
á los 5« 25' de latitud austral del 
meridiano de Quito^ í-egún la Gonda- 
niine, {\\\m\ asegura tam))lén que: 
dé Jaén al emljarcadero siluudo á la 
orilla de! rio Chnnchun(ja djstíi seis 
le^íuas. Hay qne tomar e^^e embar- 
cadero, por([ue el Chinchineix la al- 
tura de Jaén no es naregahU\ 

TiíMie esta provincia una superfi- 
cie de más de 000 h»gnas (madradas 
en (Umde se liallan los extensos dis- 
tritos signientes: Jaén, Callat/ami, 
Qnererotillo, Colasa t\ fíellaviiHa,San 
Felipe, Sallique, Cvjillo, Chorros, 
San Ignacio, Taimónos, Chirinos, 
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PitHpin¡/os y CttjiujHc^ con una nu- 
merosa i)()l)lación (le blancos, indí- 
genas y nieztisos. 

Sin la menor exageración de la 
verdad, el Sr. Paz Soldán, geógrafo 
peruano, para darnos á conoc(»r las 
|)roducciones de Jaén nos dice: «En 
el rebino vegetal posí'e las más indes- 
criptibles riíjuezas. VA Cacao, Calé, 
Tabaco muy afamado y a|:etec¡do por 
sil fragauí^ia y fuerza, Trigo, Arroz, 
('.aña dulce, Algodón y lodos los fru- 
tosdelu zona intertropical con asom- 
brosa exhul:erancia.» Fuera de la 
inmensa y notable variedad de pro- 
ductos naturales, «hay minerales y 
lavadíTos d(» oro (Mi Cltincln'pe y 
Perico, y minas de oro, plalOy sali^ 
tve, sal, ¿í'i* en Jaén y Callayaud. 

S(»gún informes (pie no los juzga- 
mos erróneos, la sola provincia de 
Jaén produce más de dos millones 
d(» entradas al gobierno íM Perú, 
(pie los percilie sin escrúpulos de 
conciíMicia, cual si se tratase de cosa 
l)ropia, ó como si esa provinca ecua- 
toriana fuera esclava de aquella na- 
ción. 

Si el Perú no tiene otro pretexto 
que la ciHlula de 1802 para disputar 
algunos de los territorios de Qtdjos 
y Mahuu al Ecuador; hasta ese fri- 
volo i)retexto desapan^ce respecto de 
Jaén, porque esa cédula ni toca, ni 
mensiona siquiera á esta provincia 
antes, (Mitonces y después, eniem-- 
mente distinta de las de Quijos y 
Mainas, ¿Qué denH'ho podrá' pues, 
alegar el Perú sobre la provincia de 
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JitfH? Ninjíún otro fuera de su ex- 
poliación, ron el noiñbn» de ocupa- 
ción. Pero el expolio no produce 
derechos á fayoc del expoliador, ni 
líi ocn|)acióii jle}»al, pos(»sión jurídi- 
ca (le ningún género ant(» el derecho 
de gíMites. Kntre las lepnhlicas sud- 
americanas no es admisible de niu- 
giuia manera (»l alegato de ocupación 
material por parte (h una de ellas 
respecto d(» territoi'ios, (¡iie j)or di»- 
i'echo y por el vti po.ssi(lHis de 1810, 
perten(T(»n á otra y se hallan dentro 
(le sus limit(»s i(Tonocid()s. Ponpie 
de lo contrario, el principio y la ley 
(l(»l uti possí(Mis ({uedarian por tie- 
rra, concul(*ado el derecho interna- 
cional y aceptado el d(MVcho de con- 
(piista por oarjKirioii ntaferiaf del 
más fuerte ó (l(»l más ladino, apro- 
vechando de la extensión ó despo- 
blación de los t(Tr(»nos (jue á cada 
república corresponden. Kste e}> ini 
jnmto (\sencialisimo, que no debe 
perdei' de vista un momento el ar- 
bitro de nuestra litis; tanto más, 
cuanto (|ue ya se ha resuelto negan- 
do todo derecho á esa ocupación 
material en todas las sentencias ar- 
bitrales i)ronunciadas en litigios ¡gua- 
les al nuestro, sustentados por otnts 
repúblicas sud-americanas^, háblen- 
se hasta hoy, acatado como justos 
y eciuitativos esos fallos por las de- 
más naciunes. 
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PuoDLxros vé«i:tali:s dixOuientk 

Ks al luisnio sabio HaíiDoiuii á 
(Iiiicii (lebomos la mejor y más (Irta- 
líada clasiílcación de las produccic,- 
lies vefíi^tales d(» mi(»stros territoiios 
orientales; vamos pues, á traiisrri- 
l.irla en seguida, para (puí se ronoz- 
ran, en parte, las imnens;is riquezas 
que allí tiene el Ecuador. 

PBonrccioNKs veiietalks.- Rica, 
variada y solM»rl)la (»s la V(»j(»tari()n 
(le la rej^nón ([ue nos ocupa; una al- 
nióstera constanti^mente tibia v liú- 
Hieda lia(*(» qu(» la vejietación no des- 
cauce un sólo instante; y el hombre 
lio tiene otro trabajo qm^ desmontar 
y echar la semilla, para olrtener en 
muy poco tiempo las más pingues 
cos(Miias.)) 

Vegetales CULTIVADOS.- -P/Á/fi/io 
(Musa jmradhsf'aca, IJh,) de toda 
clasi* y variedad, guineos, k^ 

Iá\ Yuca (Manhioíaipiy Pohl.); se 
cosecha á los seis meses en la ma- 
yor parte de la provincia. 

La Cana dulce (sacchavum offici^ 
narum) de cultivo bastante general; 
se cosecha á los seis ó siete n eses; 
en algunos lugares es común ver 
matas con veinte vigorosas cafas y 
es vitiilicia cuidándola. 

Los cereales^ si se excep'.úa el tri- 
llo, que por la demasiada humedad 
está sugeta á la e fermedad del po/- 
tt//o, los demás crecen admirable- 
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mente; asi o\ arroz v ol maíz dan 
abuiidant(»s coseclias á los cinco me- 
ses (le sembrados. 

La Coea (En/thro,n/lo>i coca. La- 
mark.) se produce de muy buena 
calidad y da s(ms cosechas al año, 
esto (»s, una cada dos meses. 

Kl Tahnvo, {Niroiiamt tubücum. 
Lili.) da níaj?ii¡(lc()s productos los 
([ue se expenden pronlamente en los 
dei>;ü*fcuuentos veninos y palle s« 
expoilíi al llrasil. 

El Ahjodan (Gossi/jiiHm arboreum 
Un.) y (GossypíHin. Pereviamnn , 
Cabunilles) crec(» casi expdntánea- 
mente en las inmediaciones de todas 
las casas y siive |)aní la preparación 
Jel tocuyo, cpie es una materia de 
cambio en esta provincia. 

El Café (Colfea Arábica. IJh.) 
crece en tanta lozanía ({ue parece ha- 
ber hallado allí su patria adoptiva, 
admira v(»r la actividad de su vege- 
tación, notándose todas las raniíis 
inclinadas bajo el peso de los nume- 
rosos frutos; sus semillas bien pre- 
paradas gozan del más delicioso aro- 
ma. 

El Cacífo (Theobroma camo Lin.) 
jHlemás de cultivarse en varias huer- 
tas, crece expontáneamente y se en- 
cuentra en abundancia y de varias 
clases en casi todos los bosques de 
la provincia. 

El Bombonaje (Carludovim paU 
ntata^ Rniz et Paron) (Paja toqui- 
lla) de cuyas hojas se pispara la 
paja, para la fábrica de los sombre- 
ros; lio solo se cultiva, sino que se 
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encuentra en el estado silvestre, en 
Ccisi todos los lugares tólidos, hú- 
medos y sombríos. 

El Pischmn/o (Guiltelma speciosa) 
elegante palmei*a de tallo elevado y 
espinoso, que crece expon tánea y 
t^uiibién se cultiva por sus frutos, 
(jue son unas drupas carnosas, quií 
se comen cocidas. 

El Aguaje (Mauritia fleauosa . Lhi.) 
(»s una palmera de hojas dispuesfcus 
(^1 forma de abanico y que crece en 
los lugares innundados. Este útil 
vegetal produce unos frutos escamo- 
sos de grosor de un huevo de galli- 
na, los que son comibles después 
de cocidos. Por incisión del tronco 
se obtiene un lí((uido azucarado que, 
pu(*de fermentar y producir una be- 
bida alcohólica; de su médula se 
puede prei)arar una especie de hari- 
na análoga al Sagú, qm puede ser- 
vir de alimento. 

El Totumo, — (CrescenUa cuyele, 
Lin.) (Pilclie, Mate) de cuyos frutos 
se prepara vasijas para conservar 
líquidos, y mates que sirven de ta- 
zis para usos domésticos. 

«Así mismo, crecen un gran nú- 
mero de árboles frutales tanto indí- 
genas como de Europa, tales como 
Naranjos j Limone^^ Paitas (Aguaca- 
tes), Pacaes de varias clases, Lmcw- 
vim^ Marañen ó Anaoardis, Pápa^ 
yoy Cirmlas de varias clases, Cere- 
sos y el árbol del Pan/O:'^)) 

«Por último, se cultivan también 
Pimsy las que abundan en algunas 
partes y adquieren dimensiOíies cq- 



lósales, llegando á tener el peso de 
48 libras; en lin, un gran número 
de especies de Ají y el Achiote. 

cVegetales que crecen expon- 
TÁNEAME.NTE. — Todas las plantas ci- 
tadas son nada en coni|)araci()n del 
numero inllnilo di^ v(»getaU»s (ju(» 
crecen expontaneamente en esta fu- 
fa vore'cida región. En efecto, qué 
de cuadros, qué de escenas tan va- 
riadas se pr(*s(»nlan á la vista d(*l 
qu(» penetra en los solitarios l)os- 
([ues de esta provincia; la vegela- 
ción no encontrando ya más t(»rre- 
nos que invadir, se acumula, se 
amontona y sobrepone, formando 
bosques sobn» bosques; así en algu- 
nos puntos, el suelo se halla cubier- 
to de yerbas y arbustos, crecen á la 
sombra de frondosos árboles, los 
que son á la vez dominados por las 
hermosíis copas llotantes en el ain; 
de elegantes palmeras. De este mo- 
do, tres distintas series ó ;5onas de 
vegetación se hallan sobrei)uestas 
unas á otras en el mismo lugar. En 
la primera nótase las hermosas He- 
Uconias con los racimos de llores 
matizados con los más vivos colo- 
iH?s, escondidos entre sus grandes 
liojas, las que se emplean en la pro- 
vincia oriental, con el nombre de 
ttijao, para envolver el pescado sa- 
lado que se envía ál Brasil. Entre 
estas lindas plantas vemos levantar- 
se aquí y allá elegantes Alpinas^ 
Maranías^ Cavhidovicasy Fusiicias y 
varias especies de Costus, plantas 
todas que podrían servir para el 



adorno de nuestros jardines. Por 
otro lado se observa la medicinal 
Ipecacuana (Psychotria emética. 
Lin.) y sus congéneres, las Psycho- 
tria sulfúrea^ virgata Imetoria da. 
que los habilantes de la montaña de 
lluanuco emplean para teñir de 
amarillo; la útil Yarina (PhilelC' 
pitas macrocarpa fíuiz et Pav.) co- 
nocida en otras partos con los dife- 
rentes nombres de Vnmiro, Puü- 
¡nintOj aibeza de negro y marfil re- 
(fetal, planta que tieue el aspecto de 
Una palmehí sin tronco, cuyas ho- 
jas entretegidas sirven' para la cons- 
trucción de los techos de las casas, 
y las pepitas de sus grandes frutos, 
sustituyen al marfil en la fabrica- 
ción de objetos pequeños; el liar^ 
biasco (Jaqtiina armülaris. Tac.) del 

3ue se emplea la raíz para la pescu, 
el mismo que en Europa se em- 
plea la coca de levante, esto es, 
echándola á la agua y embriagados 
lo» peces, los cuales flotan en la su- 
perticie del agua y permite cogerlos 
con facilidad.» 

«En medio de esta variada vegeta- 
ción, se elevan trepando y apoyán- 
dose en los troncos con su tallo sar- 
rpentoso y armados de gruesas espi- 
nas, varias especies de preciosas 
Zarzaparrillas (Smilaxe obticiiata^ 
Ruiziana. Poeppigíi^ &a.) las que 
son objeto de lucrativo comercio 
con el Brasil y Europa. Al lado de 
estas plantas tan empleadas en la 
Medicina, cfecen otras no menos 
importantes en la Terapéutica de los 
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indios, estas son: el IlKaco (Mi ca- 
nia Guaco Hiib.j taii- usada contra 
la mordedura Ce la§ serpientes ve- 
nenosas, y el Smango, (.Taberna-: 
montana Sanango. fíuiz el. Par.) 
cuyas hojas soasadas son enipleadas 
con buen suceso en el reumalismo.» 

((Penetrando en la parte más 
sombría y húmeda de los l)osques, 
se notan la olorosíi Vainilla (Vaini- 
lla aromálirn, Lin.) v , la voluble 
Hábil la (Ferillea Itederacea. Poír.) 
cuyos pxandes frutos encierran va- 
rias semillas aplusfcidas délas que 
los indígencs sacan un aceite que 
les sirven para alumbrare; no me- 
nos dignas de ¡ntert^s son varias 
plantas venenosas eme crecf»n en los 
lugares cálidos de esta provincia, 
estíis son algunas especies de Cocxu- 
Ins^ tides como los Cocculus convul- 
vtdaceos, condodendrón y loxicofe- 
rus, y algunas especies de Stryclmosj 
tales como los Slrt¡clnios bravhiala 
y Caslelmwana. El cocculos loxicxh 
ferus, Wedd. conocido con el nom- 
bre i\e Pañi, y el Sin/chnos CmsIcI- 
macana Wedd. llamado por los in- 
dígenas Ramu, sirven como hemos 
dicho, para la preparación del acti- 
vo veneno que usan los indios Ti- 
cunas del Amazonas.» 

Qué diremos ahora de la inmensa 
variedad de vegetales arl:)óieos que 
crecen libremente en estos vírgenes 
bosques, los que entrelazando sus 
largas rauias, forman una espesa 
bíjveda de verdura, (¡ue intercepta 
el paso de los rayos solares, Ji las 



yerbas y arbustos que crecon á su 
sombra. ¡Cuántos productos útiles 
á la Medicina, á las artes, industria 
y economía doméstica prepara la 
activa naturaleza en estos recónditos 
lugares! No ?e puede dar un paso 
s|n tropezar con distintos vegetales; 
aqui el oloroso Pvcheri (Neclanda 
piwheri. Neos) cuyos frutos son em- 
pleados por los indígenas para cu- 
rar la disentería; allá la balsámica 
Quina-quina (Miroxt/Ion jiernife- 
rum, Buiz et Par.), de cuyo tronco 
se extrae el bálsamo del Perú y la 
madera sirve á los indígenas para 
trabajar varios objetos; mas allá el 
elevado Copaiho (Copahifera ofíi ana- 
lis Wild.) que produce el tan esti- 
mado bálsamo de Co[)aiba. En las 
partes más elevadas de esta provin- 
cia, ciecen varias esp.ecies de Casca- 
rilla (Chinchona) cuya febrífuga 
corteza produce la Quinina tan cé- 
lebre en la Medicina; el igualmente 
célebre Malico (Arlhante elongata, 
Miguel.) usado {^)r los indígenas en 
la curación de las beridas; el útil 
I^aiirel (Myrica polycavpa), de cu- 
yos frutos se extrae la cera vegetal. 
Sí buscamos algunos vegetales (pie 
iM)s suministran maderas útiles, en- 
contramos fácilmente la preciosa 
Caoba (Sivielenia Mahofjani. Lin.), 
llamada en la provincia Aguano; el 
incorruptible Cedro (Cedrela odora- 
ta. Un.) cuya madera sirve también 
para la construcción de canoas; el 
Palo Amarillo (Olmedia áspera, 
Ruiz eL Pav.); algunas especies de 
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Nogales (Ju^lars); el palo de Bahd 
(Ochroma piscatoria) cuya madera 
tan libiaiía se emplea en la cons- 
trucción de laS/ balsas, y en fin, mu- 
chos otros conocidos con los nom- 
bres indígenas de Azarqtiiro, Palle- 
moaina, Tarra-moaina, Bnmicaspi^ 
Rumiquiro, Capirona, Palo de Cnn, 
íta,, ka., que se euiplean para di- 
ferentes usos. )) 

«No son menos importantes para 
los indijíenas, el árbol conocido, con 
el nombre de Ijeanchanw, cuva cor- 
tezíi machacada se asemeja á un te- 
gido y sirve de cama á la mayor 
parte de los indios, el Tahuari, 
otro árbol del (¡ue separan la parte 
de la corteza llamada liber en hojas 
tan delganas como el papel, al que 
sustituyen en la preparación de los 
cigarritos: el Huimha (limnbax) del 
(jue usan la materia algodonosii que 
rodea la semilla, para envolver la 
extremidad de la ílechita envenena- 
da (pie soplan con la cerbatana; el 
Hiiimba-qxíirOy árbol de la familia 
de las bombáceas cuvo corteza libro- 
sa y tenaz sirve á los indigenas de 
sogas para calar sus canoas; el YHu 
ó Jagaa (Genipa ó blongifolia. Rniz 
et Par,) cuyos frutos sirven á los 
indios que liabiüm las orillas de los 
ríos, para pintarse el cuerpo de ne- 
gro y azul, con el objeto de librar- 
se de los mosquitos; la Selica (Ce- 
cropia peltaia. Lin.) en cuyos tron- 
cos huecos se cria una abeja (|ue 
produce una miel muy blanca, la 
que» 'forma uno de los principales 
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artículos de comercio de la provin- 
cia; el árbol del Caucho {Stphánm 
elástica. Pers.) cuya leche conden- 
sada nos suminislni la preciosii niít- 
teria conocida con el nombre de 
caucho ó jebe, (((ue tantos millones 
produce al Perú, al Brasil y á Holi- 
via y cuya explotación, en breve 
tieiíipo, vendrá á ser la primera y 
más productiva de cuantas existen 
en nuestra patria); el árbol de la 
ííoma Samti (otra especie de Sipho- 
nni del que emplean íA hquido le- 
choso para hacer impermeables sus 
d'ecipientes de barro y condensado, 
lo usan' como emplasto; la Tanga- 
rana {Triplaris amerimna, Lin.) 
en cuyas ramas huecas se cría una 
ponzoñosa liormiga; la Palayua 
(Hura aculcala), árbol venenoso, 
cuyas semillas lomadas en muy pe- 
queña cantidad sirven de purgante 
drástico; el Hoje (Ficiis), del que 
emplean el jugo lechoso para curar 
las lombrices; las Llanguas cuyas 
hojas sé emplean para teñir de azul, 
y de las que hay dos clases, una es 
ai'bórea y pertenece al género Bigo- 
niUy la otra es un arbusto pequeño 
d(»l género índigo fera; la Schacapa 
(Cerveza peruviana, Pers,) de fru- 
tos venenosos y de los que se em- 
plean las pepitas huecas que usan 
los indios como cascabeles; en Im 
un gran número de otros vegetales 
producen;variadas.y útiles reciñas, 
que se conocen en la provincia con 
los nombres de Copal^ Lacre, Cara- 
ña j Estorat^ue, íla.» 
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La elegante familia . de las palme- 
ras tiene numerosos rci)resentanlcs 
en los bosíjnes de esta extensa pro- 
vincia. Entre los principales citare- 

. nios lá procera palma de la cera 
(Ceroxiflon andícola, llimb.) que 
crece en las parles elevadas y frías, 
V cuvo tronco resuda una nuíteria 
cerosíi, (¡ue se recoge por los liabl- 

, lantes d(»l lugar, se (»nipl(»a en los 
mismos usos de la c(M*a; la durísima 

. y es[)¡nosa Chonta (Ihiclns riliaia. 
Mari.) cuya madera s(^ emplea por 
ios naturales para fabricar los arcos 
y las puntas de las fleclias (lanzas, 
cíH'batanas y otros instrumentos), y 
el cogollo tierno y cosido simí dé 
alimento; la olorosa Sia-sia (Mo- 

¡reina frafjráns. Buiz eic Pav.) y su 
íiermana la (Moreira Pa'ppifjkina, 
Mavl)\ el humilde y aromático Chu- 
íaslliu nt , (Clianiedorca fragrams 
Mari.) cuyo olor se asemeja á la 

, flor del Lirio, y sus congéneres, las 
Cliamoídorea lanc£olala el Unearis. 
Mari,, los agradables palmitos {Eu- 
terpe olerácea) del que se come el 
tierno cogollo y el Euterpe edalis. 
Mart.) de frutos comestibles, al que 
acompaña muchas veces el (Euterpe 
ensiformis. MarL); la elegante y 
elevada Huacrapona, llamada en 
otras partes Gamona (Iriartea deU 
toida. Ruiz y Pav.) cuyo tronco se 
halla sostenido en el aire en la extre- 
midad de un cono de raices que sa- 
len del terreno hasta la altura de 
seis á ocho pies; el hinchado Tara- 
polo (íriarlea venlrkom. Mari.) cu- 
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yo tronco tan empleado en la cons- 
iruceión de las casíís, se dilata á 
una cierta allura formando una (es- 
pecie de barriga; la sol:erbia Qitiri- 
na (Attalea) cuya elegíanle copa es 
formada por }»randes hojas (jue tie- 
nen en su base una materia lilam(»n- 
tosi (|ue los indígenas (»m|)lean co- 
mo yesca y de sus hu(H:os frutos sa- 
can unas larvas (jue sirven para ce- 
bar los anzuelos cuando ¡lescan; la 
(*.spinos{i Chambird (Atrocarium) de 
cuyas hojas sacan un Jiilo t(»iiaz i\\u\ 
lleva el mismo nombre de la planta, 
y d(»l (jue se sirven para tejer unas 
¡jolsiis llamadas Pillajas ó Jienis y 
para la fabricación de las hamacas; 
la Palma real (Cocos biUifracca Lin.) 
de cuyos frutos he saca una materia 
grasji que sirve cuando es fresca pa- 
ra condimento; otra especie del mis- 
mo género, el (Cocos olerácea MaH.) 
del que se comen los brotes tiernos; 
por último, el Grácil (Desmonciis 
pninifer. Poep.) del que so comen 
las agridulces drupas. i¡> 

Pero todas las plantas que acaba- 
mos de citar, no dan sino una muy 
pequeña ¡dea de esta rica región, 
porque demasiado larga seria la 
enumeración de las principales. Así 
aun que sea para íener una idea re- 
mota de la exuberante vegetación de 
esta provincia es preciso añadir ese 
infinito número de vegetales parási- 
tos que viven amontonados unos so- 
bre olro§ hasta cubrir la superficie 
entera del vegetal que los mantiene 
ó simplcuieulc les picsla apoyo en- 
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Iro los cunics jKxlríanios citar un 
siiiüuinoro de bellas y capricliosHs 
or((iu(le<ís (|ue engalanan con sus 
l)nllantes llore.s aífuellos aüDsc>¿ 
troncos, haciéndose notar varias es- 
pecies de OneidiiuHy Síanopwa^ Pe- 
risleria, Catasedtim^ Epidemtntm^ 
Maxillaria^ SobraUa, Atiffulna, ttler 
lia Masderalüiy Cffprifjediutn, ítu. 
y para coni[)lelar cíe cualquier mo- 
do el cuadro, imagínese taníbiéii 
esas numerosas enredaderas que sli^ 
Len liasta la cnnibre de los más ele^ 
vados árboles, bajan después puní 
volver á subir, si» e-moscan una9 
con otras, envuelven y amarran las 
ramas, ligan eiitre si difennites plan» 
tas y forman un enmaiiñado tegidd 
de vegetación absolutamente ini- 
penelrabie sin el macliete en la 
mano. » 

Allí es á donde se ven elevarse 
eáos enormes (Higuerones) {Ficus 
gigantea. Kunt.) cuyo corpulento 
tronco y extendidas ramas, entera- 
mente cubiertas por las hojas de vo- 
lubles plantas de Cisms Mikaina 
Anguria, Passiflora Luffay Bigonia^ 
¿tu. presentan á la vista un colosal 
monumento de verdura; otras veces, 
estas mismas plantas revistiendo 
completamente un gran número de 
árboles de distinta forma, pasan de 
un árbol á otro^ y colgando con gra- 
cia de diversos ; modos, afectan las 
mas caprichosas formas, presentán- 
donos como variadas decoraciones; 
a([Ul un castillo, allá un arco, por 
piro laüu un puente, mab allá co- 
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Inmnas, pedestales, capillas, gni- 



Capítulo VII 

Del Tepritopío Nacional y de 
los Limites Intepnacionales. 

lo 

TEniuToiuo Nacional. - 

Do suma gravedad é hnpoiiaucia 
es en general y especialmente res- 
pecto á la cuestión que nos ocupa, 
saber á punto lijo^ . (pie es lo que 
constituye el territorio de una na- 
ción, para de allí deducir las conse- 
cuencias necesarias lelativ^s al do- 
minio nacional y á los derechos y 
obligaciones de las naciones entre 
sí relativamente á sus territorios. 
No es asunto nuevo el que vamos á 
investigar, ni desconocido por nin- 
guno que haya fojeado el curso más 
elcfniental de derecho de gentes, y 
asi; no haremos sino recordar sus 
principios invariables sobre esta ma- 
teria, para salir airosos de la labor 
que acometemos. 

Por tanto, tenemos pues, prime- 
ramente, que: nación ó estado, se- 
gún todos los tratadistas de Derecho 
Internacional, es una reunióa. de in- 
dividuos organizados politicamente 
en tin territorio determinado, con 

un gobierno propia que tiene el po- 
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(1er y los medios adecuados para 
conservar el orden y protejer el de- 
recho de los asociados, con capaci- 
dad para asumir la responsabilidad 
de sus propios actos en sus relacio- 
n(*s con los demás estados . (1 ) 

Por esta delinición, se ve pues, 
(jue: el ienitorio determinaJo es 
lino de los constitutivos esenciales 
para la existencia de una nación ó 
estado; de lo cual se deduce, (|uc 
primero debe existir el territorio 
determinado de un estado, para 
que subsista como nación; ó lo que 
es lo mismo, sin ese territorio pro- 
pio y determinado no hay, ni puede 
existir estado alguno. ' 

Siendo^ dé esta natui*alóza esc 
constitutivo esencial, antes de toda 
consideración debe determinai'se el 
territorio propio de cada nación. ¿Go- 
móse determina éste? Según las re- 
glas del mismo derecho internacio- 
nal, una de las cuales resuelve fá- 
cilmente la cuestión y establece que: 
El territorio real de cada estado lo 
constituye toda la extensión com- 
prendida dentro dé sus limites, los 
cuales son la linea de seíparación de 
las regiones limítrofes pertenecien- 
tes á otra soberanía; por tanto, el 
territorio nacional esta formado por 
el conjunto de las cosas {xiniversitas 



(1) Va/Zc/r-^ncerlio de Gentes».- B/u/t- 
Uchti.—aCódiqo de Derecho ínter naciohal.n 
— Dudlc5\FieIa.— «Pro//fc/o de Código //i- 
tcrnaciooah, —Fiorc.- fxEf Derecho ínter' 
/mr'o/mí i^oí/i/ícaí/o.))-Aiidrés Bc»lo,-«Prm- 
cipios de Derecho ¡ntcrtiacional.n 
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renim que se hallan dentro de los 
limites de un estado y debe repu- 
tarse bajo el dominio de su sobera- 
nía en todo lo concerniente á las 
relaciones internacionalrs de la mis- 
ma con las , demás soberanías. Es 
independiente dentro de sus ¡imites 
y excluye todo derecho ' de parte de 
¡os extranjeros, y como los derechos 
de una nación deben uei' respetados 
de todas las demás, ninguna puede 
pretender cosa alguna en el territo- 
rio de otra, ni debe disponer de 
ninguna parte del mismo sin su 
consentimiento, (i) 

Como los límites de un estado' de- 
terminan su territorio, se hace ne- 
cesario saber cómo se establecen 
éstos. Dos modos reconoce el de- 
recho internacional; natural y con- 
vencional. Los limites naturales pue- 
den fijarse teniendo en cuenta las 
lineas de demarcación que según la 
naturaleza de las cosas sigan las 
fronteras naturales de las regiones 
pertenecientes á cada estadt). Los 
limites convencionales son los esta- 
blecidos según las lineas de demar- 
cación lijadas por tratados. Siendo 
otro principio de derecho interna- 
cional: Que á cada estado corres- 
ponde la posesión jimdim del terri- 
torio comprendido dentro de los li- 
mites convencionales. (^) Y como 
mientras subsista la posesióp, jurídi- 
ca de un estado sobre su territorio, 



(1) Vattel. Fior'».~Obias citadas. 
ii) V\o\x,—Bluntaclüi, —Obras citadas* 
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ningún otro puede ocuparlo, ni po- 
sesionarse legalmente del mismo, 
ninji^una nación tiene derecho para 
traspasar los limites convencionales 
de otra, ni ocupar el más pequeño 
terreno dentro de los mismos. 

Haciend9 la aplic^ición de estos 
principios fundamentales del dere- 
cho internacional á nuestra contien- 
da de territorios con el Perú, se oh- 
seiTa lo siguiente: 

lo Que la república del Ecuador 
siendo una ilación libre é indepen- 
diente, tiene su constitutivo esen- 
cial, (|ue es su territorio propio y 
determinado. 

áo Que el dominio de la sobei^- 
nia ecuatoriana se extiende liashi 
los límites de su lerritorioi 

3o Que ninguna nación tiene de- 
recho para ocupar, ni posesionarse 
de parte alguna del territorio de la 
nación ecuatoriana. 

4o Que los limites del Ecuador 
con la nación peruana están fíjados 
convencionalmente en el tratado 
Colombiano-Peruano de 18á9. 

5o Que según los límites allí fija- 
dos los territorios de Jaén, Mainas^ 
Quijos y Canelos pertenecen á la j*e- 
pública del Ecuador, porque son 
los de Colombia por este lado. 

6o Que el dominio del Ecuador se 
extiende hasta esos limites. 

7o Que el Perú no tiene derecho 
para ocupar parte alguna de terre- 
no dentro de esos limites; por con- 
siguiente, no ha podido ocupar ni 
pubCbionarbc de ningún teireuo de 
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las antiguas provincias de Mainas^ 
Quijos y Canelos^ y 

8o En fm, que el Ecuador tiene 
la posesión jurídica sobre los terri- 
torios de esas provincias^ razón por 
la cual el Perú carece de derecho 
para alegar tal posesión sobre los 
mismos. 

LÍMITES Internacionales. 

• 

Tratándose de los limites de una 
nación, hay que considerar dos co- 
sas enteramente diversas entre sí y 
que no deben confundirse de ningu- 
na manera, á saber: los límites lija- 
dos en la convención ó Initado res- 
pectivo y la colocación de linderos 
materiales en las fronteras lijadas 
en la convención. Los límites fija- 
dos en el tratado convencional de- 
terminan el territorio propio de ca- 
da nación y todos los terrenos com- 
prendidos dentro de esos límites vie- 
nen á ser del dominio exclusivo de 
cada estado, sin que el otro pueda 
violarlo, ni ocuparlo de ningún mo- 
do. La colocación de linderos ma- 
teriales en las fronteras fijadas en 
el tratado d(». límites, no es otra co- 
sa, que la colocación de signos ó se- 
ñales aparentas en dichas fronteras 
determinadas de antemano, para 
que en lo sucesivo, no se pierdan, 
ni oscurezcan las lineas divisorias 
de los estados limítrofes contratan- 
tes. De lo cual resulta que, la de- 
terminación y dominio del territo- 
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rio de un estado proviene, no de la 
colocación de los signos materiales 
en las fronteras, sino del tratado 
que fija los limites del mismo.' De 
tal suerte, que una nación se repu- 
ta dueña de todo el teiri torio com- 
prendido dentro de los limites fija- 
dos en la convención, desde (*l mo- 
mento de firmarse y aprobarse le- 
galmente el tratado de delimitación, 
aun que quede pendiente la coloca- 
ción de linderos materiales y apa- 
rentes en la frontera determinada 
en aquél. En una palabra, no es 
el mojonamienlo fronterizo, sino el 
tratado correspondiente, el que de- 
termina el territorio de cada nación; 
el mojonamiento no es sino conse- 
cuencia necesíuia de. la determina- 
ción territorial fijada convencional- 
mente, para que no desaparezca la 
linea de demarcación de una frontera. 
Según estos principios incontro- 
vertibles de derecbo, cuando una 
nación apoyada en el tratado í[ue fi- 
ja sus límites convencionales con 
otra, exige de ésta la colocación de 
linderos materiales en las fronteras 
de demarcación, no pide, ni de- 
manda el dominio y la posesión ju- 
rídica de su territorio propio, cora- 
prendido deiitro de los limites de 
ese tratado, porque dichos dominios 
y posesión le pertenecen de hecho y 
(le derecho, y ya no son materia de 
discusión, ni de juicio; la fitis 'se 
contrae ímicamente, á obligar á la 
nación limítrofe á concurrir al mo- 
jonamiento material déla frontera 



fljada de antemano, sobre la cual 
tiene perfecto derecho la. primera. 

Ahora, si no obstante él derecho 
de dominio de ésta sobre su terri- 
torio determinado en el tratado de 
limites, la nación colindante tiene 
la audacia y felonía de invadirlo, so 
pretexto de no haberse colocado los 
mojones en la frontera; la parte así 
perjudicada, puede exigir al mismo 
tiempo que la demarcación material, 
la restitución de la parte detentada 
o invadida. Grece de punto esta 
verdad y aumenta sobremanera este 
derecho de la nación perjudicada, 
si además de esa facultad natural y 
jurídica que le asiste, se toma en 
cuentií por el juez ó arbitro, la cir- 
cunstancia gravísima, de que la na- 
ción invasora, con el proditorio obt 
jeto de la depredación del territorio 
ageno, se ha negado ó ha evadido 
constantemente A cumplir con su 
obligación antigua de concurrir á la 
demarción material de la fronteni 
invadida. 

Por estos principios jurídicos, el 
pleito del Ecuador con el Perú so- 
bre limites se reduce á la siguiente: 
Colocación de linderos materiales en 
las líneas de demarcación lijadas, en 
el tratado de límites de 1 SáO cele- 
brado enti'e Cotombia y el Perú y 
restitución de éste al Ecuador, de 
los territorios de Jaén, Mainas, Qui- 
jos y Canelos, que se liallan dentro 
(le los límites fijados en ese tratado, 
detentados é invadidos por el Perú. 
Comprobémoslo. 



-i60— 

Por el tratado de 4829 quedaron 
fijados los limites entre el Ecuador 
y el Perú, luego la nación ecuato- 
riana tiene su territorio propio de- 
terminado por ese lado. En este 
ten i torio quedaron comprend ¡dos 
los de Jaén, Mainas, Quijos y r4ane- 
los como pertenecientes á la pro- 
vincia de Quitó, luego, el Ecuador 
tiene el dominio y posesión jurídica 
de los mismos por la ley de esos 
tratados, y nadie puede disputarle 
tales dominios y posesión, mucho 
menos el Perú, que es el signatario 
d^ esa convención. Siendo e! tra- 
tado una ley para ' los otorgantes y 
hallándose la ley superior á los tri- 
bunales y jueces, éstos y los arbi- 
tros tienen que respetar esa ley y 
fundar sus fallos en la misma. 

Por consiguiente, ^ el arbitro de 
nuestro pleito no va á decidir acer- 
ca del dominio del Ecuador sobre 
su territorio determinado en el tra- 
tado de limites, sino á resolver úni- 
mente sobre la colocación de linde- 
ros materiales en los límites deter- 
minados en ese pacto. Y como el 
Perú ha invadido el determinado 
territorio del Ecuador, la resolución 
arbitra] comprende también la res- 
titución de lo invadido, para poder 
colocar los linderos en la línea de 
demarcación fijada en la conven- 
ción de limiles, puesto caso, que de 
otro modo seria imposible la linde- 
ración convencional pactada, y una 
y otra resolución deben fundarse en 
las estipulaciones del tratado de 



4829, que es la ley del dominio te- 
rritorial del Ecuador respecto del 
Peni. Es por estos fiuidaniontos, 
que eu otro lugar dijimos, que la 
resolución arbitral, se reduce á un 
ejecútese de ese tratado, para cuya 
ejecución es indispensable la devo- 
lución de los terrenos invadidos ó 
indebidameiíte retenidos por el Perú. 

Y tanto más pesjm sobre esta re- 
pública las obligíiciones de lindera- 
ción material de la frontera y de res- 
titución de aíjuellos, cuanto que, 
constante y repetidas veces llamada 
y requerida por nosolros para que 
las cumpliera, ha rehuido y evadido 
su cumplimiento valiéndose de todo 
pretexto y de evasivas condenadas 
por la buena fé y por el derecho de 
gentes. 

Pruébiuilo abundante y plena- 
mente, el desaire á la ccmiisiim co- 
lombiana de limites (|ue se constitu- 
yó en Tumbes el .10 de Noviembre 
de 1829, para la linderación |)acta- 
da en el tratado de ese ano, y que 
tuvo que regresíu*, así insulbida y 
desatendida el áO de Fí^brero de 
1830. Líi inútil gestión (li|)lomáti- 
ca de nuestro plenipotenciario l)n. 
Diego Noboa en 18áá.— üi artera, 
sofística y leguleya, conducta del 
ministro f)eruano Un. iViatias León 
en 1841, quien, como su predecesor 
Dn. José Villa, de célebre memoria, 
en Bogotá, viendo que de níida le 
servían sus jurisprudencias ad-hoc 
para evadir el cumplimiento del tra- 
tado de 1829, cambió de las anti- 
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guas pretensiones peruanas, negó á 
la nacionalidad ecuatoriana el domi- 
nio sobr^ su territorio propio que 
le cupo por la dei^membración de la 
gran Colombia, y por fin, alegó, 
que carecía de instrucciones y auto- 
rización de su gobierno para tratíir 
sobre este asunto, no obstante que 
según sus credenciales ef^laba plena- 
mente instruido y debidamente au- 
tor izad^), para que arrer/lase los .di- 
versos punios peirdienies entre el 
Ecuador v el Perú. 

La verdadera burla diplomática 
de nuestro plenipotenciario general 
Bernardo Daste, en 1842, quien fué 
á tenérselas en Lima con el ministro 
bufón y mal intencionado Dn. Agus- 
tín G.Gliarún, clcriganzo que ni de 
molde, para poner de relieve l<i M- 
ta de respeto y consideración que 
gastaba el Perú hacia la más grande 
institución del derecho de gentes, 
como es la diplomacia internacional. 
La quijotesca pretensión del bravísi- 
mo y artillado diplomático Gavero, 
qnion se presentó oii 1857, cual 
amo formidable del Kcuador, opo- 
niéndqí^e á los actos de legítimo do- 
minio nuestro sobre los territorios 
orientales; valionte modo de sacar 
sus garras el león, para dar á cono- 
cer que la presa (fue codicia es su- 
ya, á despecho de su dueño. Y to- 
do para no cumplir el tratado de 
1829.- Luego, vienen la risible ex- 
humación de un fósil y un atentado 
internacional capaz d(í ciibrir de ver- 
güenza la más impúdica desenvoUu- 



ra, Salió á lucir la maltrecha cédu- 
la de 4802, y el Perú, interviniendo 
descaradamente en nuestras maldi- 
tas luchas intestinas, fué á buscar 
y apoyó, y halagó á un revoltoso 
jefe de facciosos, llamado general 
Franco; el cual perseguido por nues- 
tro gobierno, encastillado en Guaya- 
quil, y como para vengarse del 
Ecuador, de su propia patria, hi- 
riéndola de muerte, porque no acep- 
taba el caudillaje de este bárbaro, 
per|)etró el alentado á que le invita- 
ba el Perú, y por medio del pacto 
de Mapasingue quiso extrangularia, 
reconociendo la existencia de aquel 
fósil. Tan incalificable conducta re- 
pugnó á los mismos autores de este 
atentado, y el gobierno del Perú, 
avergonzado de su propia obra, re- 
chazó el inicuo tratado; y así la cé- 
dula de 4802 pasó á la historia de 
los crímenes, junto con la ignomi- 
nia del pacto de Mapasingtie y de 
sus desgraciados autores. El trata- 
do Esprnosa-fíonifaz de 4887 esta- 
bleciendo el arbitraje por la rehacía 
voluntad del Perú para cumplir el 
de 4829 es la suprema manifesta- 
ción del espíritu de justicia, equi- 
dad, cultura, civilización y confra- 
ternidad, que animó siempre y ani- 
ma aclualmente al Ecuador, para la 
solución pacífica de su pleito de lí- 
mites con el Perú, El tratado He- 
rrera-García de 4890 fué desechado 
por la ambición peruana, y el tri- 
partito de 4 894 tuvo que desechar- 
lo «el Congreso del Ecuador, porque 



desde 1892 estaba decretada la sus- 
pensión de toda negociación con el 
Períi; razones por las cuales quedó 
vigente el de arbitraje. 

Basta con esta rápida relación de 
la diplomacia peruana, para que el 
arbitro de nuestro pleito la tenga 
muy en cuenta al expedir su laudo. 

Burlesca parecía por lo inusitado 
del caso, la siguiente obsen^acióa 
jurídica, pero como no gastamos de 
burlas por no seguir las tristes y 
desgraciadas huellas del diplomático 
ministro Charún en asunto de tanta 
magnitud como el que nos ocupa, 
y porque para nosotros, no hay co- 
Síi más grande que la patria; con 
todo el rigor del derecho y de la ló- 
gica, vaya la observación que ofre- 
cemos á nuestros lectores. 

Según las reglas fundamentales de 
Derecho Internacional, uno de los 
constitutivos esenciales de un esta- 
do, es su territorio determinado; y 
es de tal modo esencial este requisi- 
to, (|ue sin ese territorio determina- 
do no existe, ni jmede hal)ei' na- 
ción. Ahora bien, la república del 
Perú no tiene territorio detennina- 
do. Luego, no puede reputarse 
como nación ante el derecho de 
gentes. 

Que carece de determinado terri- 
torio, se prueba evidentemente, 
porque sus pretensiones territoriales 
hacia el lado nuestro, han su- 
frido todas las varia(;iones de una 
veleta, según lo maniíiesta la histo- 
ria diplomática que hemos relatado, 
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pites, en cada pretendida regoi^ia- 
ción ha cambiado de pretensiones 
sobre límites con el Ecnador; la 
multitud de mapas, cada uno con 
diversos linderos, y las diversíjs ex- 
posiciones de sus geógrafos y escri- 
tores en los diversos tiempos en 
que se han piesentado. 

Igual desconcierto é indetermina- 
ción de territorio mantiene con So- 
livia, Chile, Brasil y Colombia, na- 
ciones limítrofes. Con la primera, 
guerra y derrota vergonzosa por 
ambición de territorios, por inde- 
tejniinación de éstos, por mal aco- 
modamiento de límites, y aún con- 
tinúan la ambición v la discordia. 
Con la segunda, guerra y derrota 
vergonzosa, y aún está pendiente el 
problema de Taaia y Anea. Con 
la tercera, pactos innobles sobre 
front(»ras, cesión d(; territoj-ios age- 
nos ó inseouridad sobre determina- 
ción de limites y ternMios. (I) Con 
la última gnerra y deirota vergon- 
zosíi, y aún no se aviene á determi- 
nar el territorio por ese lado, y to- 
davía hemos tenido í|ue empujarle 
ante un juzgado arbitral por el 
nuestro. í^on seniejante estado de 
cosas ¿podrá asegurarse por ningu- 
na persona racional, (¡ue el I^erú es 



(1) Después de cinco años de lo escrito, 
acabamos de presenciar el ataque de fuer- 
zas pi'ruanas contra el Urasil, en el Puriis; 
aún resuenan los fusilazos de ese enemif^o 
universul en lus bosques oriei tales, inquie- 
tHiulo asi al poderoso Brasil, que con un 
manotazo ¡luede aniquilar ú tan débil ad- 
versario. 
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una nación con territorio determi- 
nado? Si no lo tiene, no debe re- 
putarse como nación, no siéndolo, 
no goza de ninguno de ios derechos 
internacionales, y cualquier estado 
puede ocupar ese país, sobre todo, 
las naciones contiguas tendrían per- 
fecto derecho para ocupario y divi- 
dirlo según lo exija la naturaleza de 
cada una; y así, quedarían además 
libres de un vecino inquieto, beli- 
coso y constantemente dispuesto á 
provocar conflictos internacionales, 
por ser enemigo declarado de todos. 

¿Qué concepto internacional pue- 
de formarse de un país, que lejos 
de guardar armonía con los que le 
rodean, es enemigo de todos y con 
todos ha tenido que habérselas en 
los sangrientos campos de batalla, 
provocada siempre por acpiél, y 
siempre derrotado; pero así mismo, 
siempre falto de territorio determi- 
nado tan sólo por su codicia y am- 
bición? Cuando un país se consti- 
tuye por su propia voluntad, en la 
manzana de discordia de todo un 
continente ¿qué les resta que hacer 
á las naciones pacíficas qué lo com- 
ponen, para vivir en paz? 

No obstante el rigor lógico del 
derecho v de los acontecimientos, 
que lo presentamos con la severi- 
dad del filósofo, en defensa de la 
justicia que asiste al Ecuador en el 
presente litigio; ni nuestro humilde 
modo de pensar acerca del desti- 
no de nuestros países sud-ame- 
ricanos, ni nuestros sentimien- 
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tos de fraternidad, de afecto espe- 
ciaf y gratitud hacia el Perú, á cu- 
ya sombra hospitalaria estamos aco- 
gidos casi un lustro de nuestro des- 
tierro, nos permiten desear otra co- 
sa, que la paz y progreso de este 
país hermoso, hermano y vecino, el 
aiTeglo pacilico de irus límites con el 
nuestro y con los demás^ á íin de 
que libremente pueda realizar los 
altos destinos á que le llaman sus 
riquezas, cultura y patriotismo, en 
concierto armonioso y gigante con 
todas sus hermanas del continente; 
si en vez de la discordia que todo 
lo destruye, les presenta el abrazo 
de la reconciliación y el amor, que 
todo lo vivifica y engrandece. 

3o 

Colocación de linderos y reco- 
nocimiento DE FRONTERAS 

internacionales. ^ 

Pendiente de un pacto internacio- 
nal entre dos estados la colocación 
de linderos en sus límites territoria- 
les con la concujrencia de ambas 
palles contratantes, á ninguna de 
éstas le es dado, ni j ermitido pro- 
ceder aisladamente, por si y ante si, 
prescindiendo de la otia, á la colo- 
cación del lindel amiento en el terri- 
torio que juzga pertenecerle; ni me- 
nos disponer, de los terrenos fron- 
terizos y disputados en lOs cuales 
debe practicarse el linderamiento de 
común acuerdo* 
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Est(* principio do díTOclio iiilenia- 
cioiial reforoiite A la loy di» los trata- 
dos, so liavíi someraiiuMito roiiíir- 
líiado por la roíala g(^iioral del dere- 
cho de j>(»ntrs, se^iiii lo cual en caso 
de dis|)uta de terrilorios limítrofes 
por dos estados, ninguno d(* estos 
tiene derecho, ni puede pi'oceder 
por sí sólo al lindíTaniiento d(^ a(pi(*- 
llos sin citación y concurnMicia del 
otro, ni á dispoiUT d(» los terrenos 
disputados en la más mínima partí». 

Estas reglas juridicas universid- 
mente reconocidas, se hallan á su 
vez, apoyadas en los principios ivier- 
nos de justicia y d(* derecho natural, 
según los cuales, nadie puede dispo- 
ner de la propiedad agena, y ningu- 
no puede ser juez de sí mismo, y 
resolver sobre cosas sugelas á dispu- 
ta y á juicio c(m otra* persona. 

La nación que quebrantare estas 
leyes, muy lejos de adquirir dereclio 
alguno por la violación de ellas, se 
constituye culpable y responsable de 
delito* internacional, y en castigo de 
su mala fé, pierde mas bien, los de- 
rechos legitinios que le asistían sin 
esa violación, ponfuc la única san- 
ción contra los infractores del dere- 
cho de gentes es la pérdida de sus 
derechos ó la extrema de la guerra 
justa por parte de la nación ofendi- 
da, para restablecer el orden altera- 
do por el estado del delincuente. 

Si en los casos previstos, ninguna 
nación puede violar las reglas jurí- 
dicas que acal)anios de establecer, 
siu declararse delincuente; bajo la 
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misma sanción, no tionc (l(»retiií) 
para declarar y exijir v\ roconocimi- 
onto (lo las fronloras ([i¡e lia l(»nido á 
bien fijarse i)or sí y ante» sí, cnal si 
fueran sus propias y legilimas, y 
mas bien, pienh* todo dei*eclio que 
|)udo haber tenido en los ternMios 
disputados antes de constituirse d(v 
lincuente, ponjue (^1 c[ue conculca 
y atacíi su propio dereclio lo pierde 
absolutamente, sin necesidad de de- 
claratoria de ju(»z. Y la nación que 
siguiera la conducta violatoria que 
estamos examinando, por o\ mismo 
beclio, conculcaría y atncaría, la fa- 
cultad general y la paiücuíar del 
tratado concerniente, |)ara el linde- 
ramiento de su territorio en concu- 
rrencia con el estado limítrofe con- 
tratante, y quedaría privada de aque- 
lla facultad, de la cual debe prescin- 
dir el juez ó arbitro que dirima la 
cuestión de líinites y sentencie el jui- 
cio promovido por el procedimiento 
irregular del estado d(^lincuente. 

Aplicando estas reglas jurídicas á 
nuestro pleito de límites con el Perú, 
tenemos, pues, lo siguiente: 

Por el Art. O? del tratado de 
1.829 celebrado entre Colombia y el 
Perú, se estableció: que la coloca- 
ción de linderos en los límites deter- 
minados en el Art. 5 p de ese mismo 
pacto, y la entrega de terrenos limí- 
trofes á cada estado, sellará de común 
acuerdo y concurrencia de las dos 
naciones, por medio de una (^omi- 
sión, mixta nombrada al efecto por 
éstas. 
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Por rogla general de deieclio de 
gentes, aínujue no existiese el pacto 
relacionado, siendo el Peni v el 
Ecnador naciones limítrofes v hallan- 
dose pendiente sn liiidei-ación de 
fronteras con terrenos disputados 
j)or ambas, el lindenuniento del 
Perú liácia el lado nuestro no pudo 
veriticarlo, sino con cilación v €on- 
currencia conn'm d(4 Kcuador. 

Ilaljándose el Perú sugeto á esta 
regla gcnieral y á la ley del tratado 
de 1;8Í9 sobre linderación de fron- 
teras, no tuvo derecho i)ara cstabli?- 
cer por sí y anie sí, prescindiendo 
de nosotros, sus fronteras con'el 
Ecuador. Si no tuvo derecho para 
ello, menos lo tenía para disponer 
de ninguna parte de los táñenos 
disputados en las fronteras, ni para 
ocuparlos de ningún mcdo. Y si 
careció de derecho para ese lindera- 
miento y esa ocupación de territo- 
rios, tampoco le asistió derecho de 
ninguna clase para el reconocimiento 
de sus fronteras con el Ecuador, 
para la declaración legal de éstas, 
iii para autorizar á sus geógrafos ó 
comisionados que sostengan oficial y 
extrdolicialmentela valide;: de tan sin- 
gular deslinde y la consiguiente ocu- 
pación de terrenos ágenos en dispu- 
ta. 

Ahora bien, el Perú ha quebran- 
tado y violado todas estas leyes de 
derecho internacional respecto del 
Ecuador, como vamos á probario. 

Según el geógrofo peruano Paz 
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Soldán (1) el linileraniicnlo üo la 
IVoiilera dv\ Perú con el - Kniador 
(|vum1ó cstahiccido por uñ .(kXí'irto 
U^jilslalivo (lo rsa irpíihlkai, oiiyo (lo- 
ríelo, lijó al misino U(in[)o, la oxUmi- 
ciún(l(*l tíTiiloi ¡o señalado á la provin- 
cia d(* Lordo, (UMa manida signi(i>t(»; 
v|)osd(» la IrontcMa do Tabalini^a 
hasta ol i)nnto iU' Tingo María, tros- 
oionlas lognas, signiondo ol. t»ui?s(i) 
(lo« los rioí> Alarañón y Huallata. 
Viw (i Norto. El rio Puhimayo 
subiéndolo Iroinla k^guas liasla (|U(*., 
|)oi' sus laúdalos y saltos inaccosiblos 
d(^ja de ser iiavogaLlo. De* allí una 
linea recta hasta la conlluencia <Iel 
rio Ñapo con el A guarí co, que está 
casi á 4 ? y 55 de latitud sud y 77 ? 
do longiiud ü. de París. De suerte 
que el Ñapo corresponde al Perú 
desde su embocadura en el Marañón 
70 leguas arriba. De este punto de 
conlluencia hasta el pueblo de An- 
doas en el rio Pastaza^ el pueblecito 
de Andaos está en la conllu(?ncia del 
rio Bobonaza con el Pastaza casi á 
los S2?30 L. S. y 79? 15 longilud 
de París y allí reside autoridad pe- 
ruana, De Andoas se baja en linea 
recta hasta la confluencia del rio 
Ganchis con el Chinchipe: desde este 
punto situado á los 4 p 5, ee sube 
también en linca recta hasta el pue- 
blecito de Macará por la quebrada 
de Espiiidula. De Macará subiendo la 
quebiada de Pilares, se va hasta el 
pueblo de Pachias y de aquí se tira 
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una linea para unirse con el lindero 
cerca del pu(»blode &nita Rosa, situa- 
do á los á r ±\ L. S y 82 p.L. O de 
París, quedando por consiguiente en 
terreno peruano los terrenos de Qui- 
jos y Canelos y los jívaros y otras 
naciones semihárl)ai*as," 

¡ Qué monstruosidad, qué absunlo, 
qué cinismo, que alteración tan 
completa de la razón, del derecho y 
de la1ey! Con este célebre modo 
de establecer fronteras, si el Ecuador 
fueni tan loco como su in(|uieta y 
belicosíi vecina, pudiera también dar 
un decr(*to tegislativo adjudicándose 
los territorios del Perú hasta la pla- 
za de Lima, en los cuales quedarisui 
incluidos terrenos de Jívaros y de 
otras naciones semibárbaras. 

Con ese célebre deslinde quita el 
Peni al Ecuador todos los territorios 
áe Jaén, Máhias, QnfjoSy Canelos, 
de Htiancabambay Tumbes y parle 
de los de las provinclan de Ij)ja y 
El Oiv; mejor lo habría hecho de- 
cretando como lindero con nuestra 
República el palacio de gobierno en 
Quilo. 

Con ese célebre linderatíiiento 
quita al Ecuador la navegación y 
desembocadura de todos sus ríos 
orientales que arrojan sus aguas en 
el Amazonas, como son: El Chin" 
chipe, el Sanliago, Morona, Pastata, 
Nocuray, Orilo^Yacu, Chamhira, 
Tigre, Iqvitos, Nanay, Ñapo, Ambi' 
yacu^ Cedía, Alacttari, Loreto-Yacn, 
Ámacayacu, y Putnmayo en la ribe- 
ra septentrional, Hnallagaf Uca¡/a- 



li y Yavari y oíros en la meridional. 
Y todo, absoluíamenle todo el Ama- 
zonas, desde su origen hasta la boca 
más occideiifcil del Yapura, que nos 
pertenece de derecho. 

Ahoi'a, armán(lonos de santa pa- 
ciencia, liay que preguntar al Perú y 
ú su geógrafo Paz Soldán, si existiese 
¿En tpié titulo, en qué derecho^ en 
qué historia^ eii qué tradtci<Vi, en 
qué nizón, étrífiíé motivo se funda- 
ron jwra decretiu* y declarar senu»- 
jante linderamiento y exixrfiación de 
territorios ágenos? Pero ni aún 
suponiiMido vaU^lera la cédula de 
i 802 y dándole á ésta todo el alcance 
de la más loca imaginación, podría 
justilicarse el despropósito mons- 
truoso, del gobierno y los geógrafos 
peniaños, para expoliación de tima- 
ña magnitud. ¿Acaso, en ese docu- 
mento moyobambeno están mtincio- 
nados siquiem, pero ni apuntados 
los territorios inmensos de Jaén^ de 
Canelos^ de Loja^ de El Oro, de San- 
liago^ de Borja, de Tumbes^ úe 
Huancahamba^ de Lmjola, de IW/or- 
dolid y otros que quedan dentro de la 
fronteraiestablecida por el Perú, por 
sí y aiite si, por su omnimoda to- 
lutad y absoluto poder? 

Cometido este delito vergonzoso; 
posteriormente, el gobierno y los 
geógrafos peruanos lian tenido la 
audacia y la sinrazón de sustentar 
como legitima s(»mejantc liñderación 
y expoliación detestable, y, han Ido 
hasta el colmo de la delincuenciu, 
formulando su alegato aute el árb}- 
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tro^sde ntreátro pleito sobre la base 
(le ege liiulei'amietttO' y 4e esta expo- 
liación. ?:> 

Liíego, el' Perú ha violado las re- 
glas generales del derecho de gen- 
tes^ .para el linderamiDiito interna- 
cional', lia violado la fé y la ley del 
tratado de 1821); ha invadido no 
sólo los territorios de la disputa, 
sino aún los (lueíjanms fueron dis» 
putádos al • Ecuador. Luegd, por 
sus >violadomes flagrantes de las 
leyes i internacionales, es- notoria y 
escandalosamente delincuente y ha 
perdiííi^'sus derechos de litigante de 
buena ?#, ha atacado y conculcado 
su jfropio derecho para el lindera- 
miento con el Ecuador, y asi perdió 
también ese derecho^ y en buenas 
cuentas, el arbitro de jwm no debe 
reconocerle ese derecho > ni siquiera 
el de ser oido en el asunto. Y, por 
fin, ese hnderamiento peruano y la 
carabina de Ambrosio tanto montíin 
para el asunto cfue discutimos, y no 
pueden ser reconocidas esas fronte- 
ras por nadie. Ni ese, hnderamiento^ 
ni la expoliación consiguiente de te- 
rrenos ecüiatoríanos; producen en nin^ 
gun sentido derecho alguno á favor 
del Perú^ porque las violaciones de 
ley-noí engendran derechos/ ni facul- 
tades á favor del infractor, sino 
obligaciones y penas propias de la 
santiótt internacional contra las na- 
ciOiies delincuentiesíí y pérdida total 
de derechos sobre la cosa di^putada, 
por haberíos conculcado sin rajsóa 
justificativa. 



En arbitramiento arbitral, ó de 
amigable eoniponedor, estaría biea 
hacer, ligeras concesiones aún al liti- 
gante temerario y de mala fé, en 
bien de la paz y la concordia interr 
nacional, pero en arbitramiento de 
derecho coniQ es el est^íblccido para > 
nuestros pleito con el 'Perú, las leyes 
deben inexorablemente ser aplicradas, 
y la cuestión "debe decidirse por sólo: 
las leyes. 

El Ecuador se halla tan convenci- 
do de sus derechos, mantiene tal 
posesión de la verdad y la justicia 
que le asiste en este juicio, que sus . 
defensores, deben formular la si- 
guiente petición en sus alegatos: 

El Ecuador tiene ó no tieue dere- 
cho á los territorios de /am, Canelos^ 
QuijoSj Maina^y Tumbes, Huanca" 
bamba j Lojqy El Oro; si estos terri- 
torios son d(fl Ecuador, no existe 
razón alguna paiu desmembrarlos y 
adjudicarlos, parte al' Ecuador y 
parte al Perú. Si no son del Ecua- 
dor, no hay fazón para adjudicarle 
ni la< mas mínima parte de éllos^ 
porque sondel Perú: son ágenos, ir 

El honor, fa dignidacf, la altiva 
de la República del Ecuador no le 
permiten ir á mendigar de rodillas 
al juez su espíritu de conmiseración, 
para que le conceda una piltrafa de 
los bienes disputados á fuer de liti- 
gante, . que no ha buscado en la 
pendencia, sino la ración menguada 
que se arroja al pica pleitos, para 
que no moleste al propietario hon- 
rado. 
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O somos ó no somos dueños de 
los territorios que nos disputa el 
Perú; si lo primero, no tiene por- 
([ué quitarnos ni dividirlos el arbi- 
tro de derecho; si lo s<»gHndo, no 
tiene |>oniué quitarlos al Perú, para 
ronteiitarnos con regalía de cosa 
que no nos pertenec^e. 

Asi arrojemos el guante de caba- 
llero ci| la liza ¿Se atreverá el Perú 
á recogerlo? ■ ■-. 



io 



Sin'A'ClUX GEOGUAFICA DK AI.GUNOS 
LlliAUKS IMPOUTANTKS. . 

I ■ * 

Para concluir, y á modo de apén- 
dice de esta obra, vamos á dar la 
situación geográfica de algunos pun- 
tos importantes de los territorios 
eciwtorianos hacia el Oriente, cuyo 
estudio es de utilidad manifiesta, 
para el de la fijación de fronteras 
entre nuestra Kepública y la del 
Pepú. í? i . . ., 

Siguiendo á La Condamine en su 
importante viaje científico por el 
OrieBte> rtenemos^ pues: 

?jQue la ciudad de Loja se Italia 
situada á 4 grados -de latitud, Sur .y 
un gra€k) al Ueste del meridiano de 
Quito: r I 1 > - 

' I^ . ánjjúigua,: ^cjudad« de Valládolid^ 
hacia eHüriente de fcoja á 4 grados 
3 1 ipinutos de latitud Suf;' . . «I \ 
Tomepenihv: m la desembocadura 
del rio Ghinchipe en elManuión; á 
5 grados 30 minutos de latitud Sur. 
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El punto de más abajo, donde se 
reúnen los tres ríos Cliinclupe, Ma- 
rafión y Cliaclia poyas, llamado Uteu- 
bamba, está situado á 5 grados oO 
minutos cíe latitud Sur. 

La ciudad antigua de Jaén, que 
es la (¡ue importa saber para el 
pleito (le límites, se halla situada A 
5 grados áo minutos de latitud Sur. 
De Jaén la antigua al punto de em- 
barcadero situado á la orilla del rio 
Cliimchmífja hay seis leguas de dis- 
tiuicia. Ka latitud del pueblo de 
CltMHcIrifHfja por alluras meridianas 
es de 5 gjados íl minutos Sur, y 
su altura barométrica sobre el nivel 
del mar es próximamente de í2!20 á 
230 toesas (428 á 448 metros.) 

Cuatro leguas más al Norte del 
pueblo de Chnnchvnfja, desembar- 
có Mr. de La Condamine en una 
playa llamada Chapuronia y allí 
obseiTÓ: que la anchura geométrica 
del rio Marañon era de 135 toesas 
(203, 12 metros) Sondeado el río 
con una sonda de 28 brazas francesas 
(44. 47 metros) no halló tondo sino 
á la tercera parte del ancho del rio. 
La velocidad de la corriente la deter- 
minó en una toesa y cuarta por se- 
gundo, que corresponde á 4,500 
toesas, ó sea 8,770 metros por hora 
es decir, más de dos leguas de cua- 
tro kilómetros. La playa de Chapuz 
roma resultó hallarse á 70 toesas ó 
sea á 103, 43 metros más baja que 
el embarcadero de Cbunclninga, y 
á 50 grados y 1 minuto de latitud 
Sur. 



El eúrachoóPonfjode Cumhhmma 
en ol Maiañón tiene 20 tcesas ó sea 
08. 98 metros de anclio. ¡ Qué có- 
modo para un puente! 

líl Pongo de Esciirrebragas en el 
mismo rio, sigue ai anterior hacia 
abajo, y luego el Gnaracayo formado 
por dos grandes peñas, midiendo un 
espacio menor de 30 toesas ó sea 
51. 48 metros de anchura. 

El pueblo de liorja á 3 leguas 
aproximativas de distancia del de 
Santiago, se halla á 4 grados ¿8 
de latitud Sur, y la variación de la 
brújula allí resultó de 9 grados esca- 
sos hacia el Nordeste. 

El rio Pasíaza que toma su ori- 
gen en la meseta interandina al Sur 
de Quito, en su desembocadura 
principal en el Marañón tiene de an- 
chura 400 toesas; en esa boca es 
casi tan ancho como éste. 

El pueblo de lá Alaguna en el rio 
Iluallaga, se halla á 5 grados 44 mi- 
nutos de latitud Sur. 

La nación de los Omaguas se 
extiende hasta 200 leguas mas aba- 
jo de la desembocadura del rio 
Ñapo. 

En la noche del 31 Julio de 1.743 
Mr. de La Condamlne observó la 
emersión del primer satélite de Jú- 
piter, lo que le su vio para calcular 
la longitud; hallando una diferencia 
en tiempo entre París y la desembo- 
cadura del rio Ñapo, de cuatro horas 
cuarenta y cinco minutos, lo que 
dalia por longitud ^n arco, que la 
desembocadura del rio Ñapo se halla 



á los 71 grados 45 minutos de lon- 
gitud Oeste del meridiano de París. 
Ilizo también su observación en una 
isla situada al frente de la desembo- 
cadura del rio Napa, determinando 
antes su latitud por la altura meri- 
diana y resultó ser: de r) grados 2^ 
minutos Sur. El Ñapo mas ariba 
de las islas que dividen sus bocaá 
tiene una anchura de 600 toesas ó 
sea 1.109. 42 metros. 

Según los trabajos de la comisión 
mixta Perú -Brasilera para la coloca- 
ción de fronteras lijadas en los tra- 
tados de 1.851 y 1.858 entre el 
Perú y el Brasil, tenemos los datos 
siguientes: 

El marco de llnderación acorda- 
do entre esas dos naciones, repar- 
tiéndose los territorios orientales del 
Ecuador y colocado en la margen 
derecha del rio Yavari, aguas arri- 
ba, se halla situado: á los O grados, 
90 minutos, 29 segundos y 5 déci- 
mos de latitud Sur, y á los 74 gra- 
dos, O minutos, 26 segundos y 67 
centécimos de longitud Oeste de 
Greemvkh. 

El marco on el rio Putumayo se 
colocó definitivamente en el punto 
llamado el Obserrafono con la situa- 
ción siguiente: 

Longitud: 69 grados, 41 minutos, 
10 segundos, 19 décimos de Green- 
ivich. 

Latitud: 2 grados, 53 minutos 12 
segundos,8 décimos Sur. 

El marco colado en la confluencia 
del rio Y apura con el Apaporis se 
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lialla m la situación geográfica 
siguiente: 

Latitud: 4 grado, 31 minutos, 29 
segundos y 5 décimos Sur. 

Longitud: 69 mimitos, 24 segun- 
dos, 55 tercios 5 décimos Oeste de 
Greenwich ó sea 71 minutos, Ab 
segundos, 4 tercios, 5 décimos Oeste 
de París. 

El marco colocado en la quebrada 
de San Antonio afluente izquierdo ó 
septentiional del caudaloso Amazo- 
nas y distante 2.410 metros de la 
iglesia brasileña de Tabatinga, se 
halla á O grados 50 minutos N. E. 

Según, Kaimondi, el ¡Miraje sobre 
el rio Madera situado en igual dis- 
tancia del rio Marañan ó Amazonas 
y de la boca del rio Mamaré que se 
lija como límite entre España y Por- 
tugal en el tratado de San Ildefonso, 
punto desde el cual (l^.l)e contínuai' 
la fronl(»ra por una linea Este Oeste 
hasta encontrar ron la ribera orien- 
tal del rio Yavari, se halla: eii los 
ti grados, 52 minutos, 15 segundos 
de lalilud Sur. 

Finalmente, por los cálculos de 
los síd^ios españoles don lorge Juan 
y don Antonio de lllloa, autores de 
un erudito trabajo sobre el meridia- 
no de demarcación entre los domi- 
nios de España y Portugal, resultó, 
que, contando las .i/O leguas al occi 
dente de la parte central de la isla 
de San Nicotás, indicada en el tra- 
tado de Tordecillas, el meridiano de 
demarcación, se halla a ;> grados 41 
minutos al levante de la ciudad del 



Para; y lomando por punto de par- 
tida la orilla occidental de isla de 
San Antonio, la linea de demarca- 
ción queda á 1 grado 50 minutos al 
oriente de la ciudad de Para, y asi 
de todos modos se halla ésta denlro 
del territorio de España. 

Pivra Noviombre 28 de 1904 

Lé A. Chacón. 
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Nota de Edición. 



El Sr. Dr. Luis Antonio Cha- 
cón, autor de esta obra, que 
publicamos por su cuenta, an- 
tes de darla á la prensa, anima- 
do siempre del plausible deseo 
de servir á la causa de su pa- 
tria, envió una copia de los 

originales á nuestro ministro 
plenipotenciario, el Sr. Dr. Ho- 
norato Vázquez, apenas arribó 
á Quito para el desempeño de 
su noble misión sobre arreglo 
de limites del Ecuador con el 
Perú. 

La impresión de este folleto 
debía estar terminada á princi- 
pios del mes de Marzo de este 
año, habiéndose retardado has- 
ta hoy, por circunstancias in- 
dependientes de la voluntad 
del autor. 
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